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PRESENTACION 


La minería, el estaño, la copagira, el minero, el “tío”, todo ello 
y mucho más es parte de nuestra identidad y es también elemento vital 
de nuestra historia. Qué difícil es leer el país sin conocer los misterios 
de La Salvadora, sin penetrar en el entramado creado por Patino, 
Aramayo y Hochschild; qué complicado entender el presente sin 
comprender lo que fueron Catavi, Uncía, Llallagua y Siglo XX o 
Machacamarca. 

Tenemos ya varios siglos marcados por la minería y dibujados 
por el “metal del diablo”; pero a pesar de tanta huella en la cultura y 
en el trazo sombrío de las costumbres, todavía es poco lo que 
conocemos de ese pasado; sólo la fábula, el cuento, el mito y la 
historia oral nos permiten escudriñar lo acontecido décadas o siglos 
atrás. 


Aún no hay un esfuerzo colectivo, institucional y menos estatal, 
para apuntalar la investigación sobre nuestra historia, todavía no hay 
conciencia precisa para saber que es difícil construir el futuro sin 
comprender el pasado; por eso es inmensamente destacable el trabajo 
de personas como Manuel Contreras, que a fuerza de ímpetu propio se 
introducen en las gavetas de información, en los anaqueles apolillados 
de los informes de las empresas mineras, en las bibliotecas 


jc/V 

especializadas, para buscar el dato, para transitar del ensayo a la 
investigación que dé luces sobre nuestro pasado minero. 

En efecto, su texto Tecnología Moderna en los Andes. 
Minería e Ingeniería en Bolívia en el Siglo XX, es testimonio del 
trabajo de un investigador, de alguien que aprecia el dato y que siente 
pasión por el tema que investiga. Su revisión de la minería del estaño 
en la primera mitad del Siglo XX; su mirada sobre la ingeniería de 
minas en la Bolivia de 1900 a 1954, así como su historiografía de la 
minería del estaño, 1900-1964, son todas ellas expresión del rigor de 
la investigación y del cariño otorgado al objeto de estudio. 

Poco se había hecho en materia de investigación histórica sobre 
la tecnología utilizada en las minas. En realidad, este tema parece 
interesar poco en el país. Tal vez esa sea una de las razones de tanto 
atraso, pero Contreras saca la tecnología a flor de piel y con ello abre 
una rica veta investigativa. Más todavía, algo sabemos del minero, del 
empresario y del obrero, pero poco a nada sabíamos de los ingenieros 
de minas, de su formación, de su trabajo específico en la mina y de su 
rol en la producción; con bastante acierto el autor penetra en esa 
temática que prácticamente era desconocida en Bolivia, permitiendo 
abrir los ojos hacia horizontes poco explorados. 

La Asociación Nacional de Mineros Medianos y el Instituto 
Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS), tienen el agrado 
de entregar al lector esta contribución a la historia de la minería que 
realiza Manuel Contreras. 


Raúl España S. Marc Meinardus 

Presidente de la Asociación Director ILDIS 

Nacional de Mineros Medianos 


La Paz, mayo de 1994 


PROLOGO 


Este breve libro contiene tres trabajos realizados en los últimos 
seis años. El primero, M La minería del estaño en la primera mitad del 
siglo XX," es una síntesis del desarrollo de la minería estañífera. 
Pretende presentar una visión sintética global y actualizada sobre el 
avance historiográfico en la materia. Destaca la estructura interna de la 
industria y su dinámica relación con el mercado internacional. Este 
trabajo fue publicado por primera vez en inglés por el Institute of Latín 
American Studies de la Universidad de Londres en 1993. La versión 
actual incorpora nuevas cifras que respaldan o ilustran lo anotado en el 
texto original, con base en bibliografía publicada en 1993. 

El segundo trabajo, "La ingeniería de minas en Bolivia, 
1900-1954," profundiza un aspecto destacado en el resumen que se 
presenta en la Primera Parte: el desarrollo tecnológico de la minería y 
el papel de la ingeniería de minas. Resalta el rol de los ingenieros de 
minas extranjeros y bolivianos que trabajaron en la minería boliviana, 
a veces en franca competencia. Está basado en la investigación 
realizada entre 1988 y 1989. Es una traducción revisada del capítulo 
cinco de mi tesis doctoral defendida en la Universidad de Columbia, 
Nueva York, en noviembre de 1989. Por lo tanto, es una contribución 
inédita que analiza el desarrollo de una profesión en Bolivia, aspecto 
hasta ahora olvidado por la historiografía. 


Finalmente, el tercer trabajo, "Historiografía de la minería del 
estaño, 1900-1964,” es un ensayo bibliográfico que destaca las 
principales fuentes primarias y secundarias para el estudio de la 
minería en Bolivia. Una primera versión fue publicada en la revista 
DATA en 1993. Ahora he ampliado el ensayo para comprender los 
principales estudios sobre el período 1952-64. 

Al ser documentos elaborados y escritos en distintos períodos y 
para diferentes públicos, no pretendo hacer una conclusión global 
sobre los mismos. Sin embargo, quiero destacar la importancia que 
reviste para mí la circulación más amplia en Bolivia, tanto para espe¬ 
cialistas como para público en general, de trabajos de investigación 
que tratan sobre temas que considero son (o deberían ser) importantes 
para el desarrollo de nuestro país. 

Agradezco a la Asociación Nacional de Mineros Medianos y al 
Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales por brindarme 
esta oportunidad. 


La Paz, mayo de 1994 


Manuel E. Contreras C. 


PRIMERA PARTE: 

La minería del estaño 
en la primera mitad 
del siglo XX 
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Carlos Toranzo Roca. Walter Chávez ha ayudado a mejorarla. 
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Introducción 

El estaño fue conocido desde tiempos precoloniales y explotado 
desde principios del siglo XVII. Phelipe de Godoy en su Relación de 
Oruro (1608) comenta la explotación del estaño y Alvaro Alonso 
Barba en Arte de los metales (1640) informa de su explotación en 
Carabuco, Chayanta y Colquiri. Según el informante británico Joseph 
B. Pentland, a principios del siglo XIX existía una explotación regular 
en Oruro, habiéndose ya realizado exportaciones a EE.UU., Francia y 
Alemania. El principal uso del estaño en este período era como 
aleación en la fabricación del bronce. 

Si bien Bolivia nació a la vida independiente contando ya con 
una industria estañífera, no fue sino hasta el siglo XX que ésta dominó 
la economía. En palabras de Sergio Almaraz: "El siglo veinte [en 
BoliviaJ advino sobre los hombros de la minería del estaño". 1 En la 
medida en que la demanda por estaño aumentaba, debido al 
crecimiento de la industria de la hojalata y del uso de la soldadura en 
la industria eléctrica y automotriz, éste se convertía en el más preciado 
y escaso de los metales comunes. 

En este trabajo se esboza el desarrollo de la industria estañífera 
boliviana desde mediados del siglo XIX hasta la nacionalización de las 
minas en 1952, concentrándose en los cambios en la economía 
internacional y doméstica que hicieron posible este desarrollo. 


* El poder y la caída. El estaño en la historia de Bolivia (La Paz, 1976), p. 21. 
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Asimismo, se analiza el impacto de la minería estañífera en la 
economía política boliviana y el desenvolvimiento de las principales 
empresas mineras. Se intenta ofrecer un panorama global del 
desarrollo de la minería, así como las características de la estructura 
interna de la industria, destancado su desarrollo tecnológico. 

El rol de la minería estañífera en el desarrollo social, político y 
económico de Solivia ha sido altamente mitologizado. Por una parte, 
debido a la preponderancia de la minería del estaño en la historia del 
país y, por otra, debido al incipiente desarrollo de la historiografía en 
Bolivia. En este trabajo se revisa el estado de la investigación sobre el 
tema. Puesto que no existe un estudio serio sobre la influencia política 
de la minería estañífera, no se considera este importante tema en esta 
oportunidad. En cambio, el estudio se concentra en los aspectos 
económicos y técnicos del desarrollo de la minería estañífera, basados 
en las principales fuentes secundarias y material de archivo, en 
especial aquel proveniente del Archivo de la Patiño Mines en la 
COMI BOL en El Alto y del Archivo del Departamento de Estado de 
los EE.UU. en Washington, D.C. 

A la vez, debido a la gran importancia ecoi .ómica del estaño, se 
requiere una evaluación de la relación entre el Estado y la industria 
minera. Este análisis se lleva a cabo principalmente a través del 
examen de la implementación de la política fiscal y de la contribución 
de los recursos de la industria minera del estaño al Estado y a la 
economía en general. 


De mediados del siglo XIX a la Primera Guerra Mundial 

Hasta 1850, la participación boliviana en el mercado inter¬ 
nacional se veía limitada por varios factores. En el orden interno, las 
dificultades de transporte eran un primer obstáculo; en el externo, la 
calidad del mineral boliviano imponía límites a su participación y la 
estructura misma del mercado era desfavorable. 2 


2 John Hillman. “Los orígenes de la industria del estaño en Bolivia”, en Historia 
Boliviana , Vil, 1-2, (1987): 43-44. 




Mapa de los principales centros mineros 
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El incremento en los usos del estaño (a medida que crecía el uso 
de la hojalata, particularmente en envasados) desde mediados de la 
década del 50 hizo que, a largo plazo, aumentara el precio porque la 
producción no podía responder con la debida celeridad. Por ende, 
durante la segunda mitad del siglo XIX aumentó el interés por la 
producción boliviana. Además, las mejoras en la tecnología de 
fundición permitieron la refinación del mineral boliviano en Gran 
Bretaña, país que, al declinar la industria estañífera de Comwall, 
comenzó a depender más y más de la producción boliviana. También 
las fundiciones alemanas se interesaron en el estaño boliviano, 
llegando a construir en 1891 una fundición para su tratamiento. Estos 
cambios en el mercado internacional estimularon significativamente la 
producción nacional. Y a la vez incrementaron la exportación anual 
promedio de estaño metálico en más de diez veces entre el quinquenio 
1850-54 y 1895-99 (de 795 a 7.541 TL) y la exportación de minerales 
de estaño (en concentrado) en más de veintiséis veces (de 870 a 
23.150 TLF). 3 

Esta excelente respuesta de la minería a los estímulos del 
mercado dependió en gran parte de la infraestructura material y 
humana formada previamente durante el desarrollo de la minería de la 
plata. La minería argentífera había adiestrado técnicos y mano de obra 
calificada, además de un grupo de "empresarios" con conocimientos 
comerciales y técnicos en minería que se desempeñaron como 
pioneros de la minería estañífera. Sin embargo, la transición de la 
minería de la plata a la estañífera no fue fácil ni automática como se 
ha dado a entender. John Hillman ha estimado que la producción 
estañífera en 1899 era de 9.000 TLF y que aproximadamente sólo el 
40% de ésta provenía de fuentes íntimamente ligadas con la 
producción de plata. Sin embargo, puntualiza que la mayor parte del 
remanente era producido por personas anteriormente asociadas a la 
minería de la plata. 4 

El último obstáculo, despejado a fines del siglo XIX, para el 
despegue de la producción estañífera en las primeras décadas del 
1900, fue la inauguración del ferrocarril Oruro-Antofagasta en 1892. 


^ IhiJ.. p. 425. Cifras de exportación calculadas del Cuadro 1, p. 419. 

4 "Los orígenes de la industria del estaño en Bolivia", pp. 63-4. 
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El transporte férreo eliminó la limitación que imponía al volumen de 
exportación el transporte por llama, redujo los costos de transporte 
(tanto en términos de mejoras en el transporte y en el tiempo del 
mismo, como en fletes) y facilitó la importación de maquinaria. 

En las primeras décadas del siglo XX el crecimiento de la 
producción boliviana fue espectacular. En directa respuesta al 
incremento de los precios y de la demanda, 5 la producción -medida en 
términos de las exportaciones (ya que no existen cifras de 
producción)- se duplicó, entre 1900 a 1910 (de 9.740 TMF a 22.885 
TMF), y la próxima década se incrementó en un 30%, llegando a 
28.230 TMF en 1920 (véase el Gráfico 1). Este incremento acrecentó 
también la importancia de la producción boliviana en la oferta mundial 
que pasó del 11% de la producción mundial en 1900, al 20% en 1910. 6 
Asimismo, la importancia del estaño en la economía boliviana 
aumentó significativamente. El valor de las exportaciones de estaño 
aumentaron de un 40% del valor total de las exportaciones en 1900 a 
un 60% en 1905, nivel en el que se mantuvieron hasta la década del 
veinte cuando llegaron a representar el 70% del valor total de las 
exportaciones (ver Gráfico 2). 

Esta rápida expansión de la producción boliviana (a una tasa 
anual de crecimiento del 5.9%, Cuadro 1) sólo puede explicarse si se 
consideran los desarrollos de la minería estañífera en el siglo XIX y la 
riqueza de los yacimientos que, por lo menos en la primera etapa, 
fueron de fácil explotación. A pesar de que los yacimientos de estaño 
boliviano eran subterráneos y de roca dura, el alto contenido de metal 
permitía que ciertos minerales pudieran ser escogidos a mano. Este 
material, conocido como guía, era embolsado en interior mina y 
exportado con leyes del 60% de contenido fino. Sin embargo, la 
minería estañífera no estuvo exenta de problemas. Entre los 
principales problemas se hallaban la dificultad en el transporte interno, 
el alto costo del combustible y la escasez de mano de obra. 7 


5 El consumo mundial de estaño per cápita (en kg) se incrementó de 0.04 en 
1890 a 0.05 en 1900 y a 0.07 en 1910, Lotte Müllcr-Ohlsen, Non-Ferrous Metals 
(Cambridge. 1981), Cuadro 16, p. 93. 

^ Cifras de Eduardo López Rivas, Esquema de la historia económica de Bolivia 
(Oruro, 1955), pp. 11,23. 

7 Sigo a Manuel E. Contreras, "Tin Mining in Bolivia. 1900-25". lesis de 
maestría inédita (University of London. 1980) en estos temas. 
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Gráfico 1 


Exportación y precio del estaño: 
Promedios quinquenales, 1901-55 



; o rtacido (TMF) — Prado (t/TL) 


Fuente: Exportaciones de Walter Gómez - D’Angelo. La minería en el desarrollo económico 
de Bolivia, ¡900-1970 (La Paz, 1978), pp 218-20; precios de John Ridge, et ai. Estudios 
sobre el estaño (La Paz, 1962), vol. 2. pp. 491a y b 


Gráfico 2 

Valor de las exportaciones e impuestos del estaño como porcentaje 
del valor total de exportación e ingresos nacionales 


n 



n iota» 

Quinquenios 


|l I %VatorTotdExp. %Tot Ingrato»Nac, | 

Fuente: Eduardo López Rivas, Esquema de la historia económica de Bolivia (Oruro, 1955). 
pp. 12-13, 24-25, 35-36, 49, 59 68. 84-85, 115. 145; Walter Gómez - D’Angelo. La minería 
en el desarrollo económico de Bolivia, 1990-1970 (La Paz, 1978), p. 208; Banco Central de 
Bolivia. Suplemento estadístico, No. 118 (febrero 1953), p. 16. 
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Cuadro I 


Exportaciones de estaño en cinco períodos seleccionados: 
Promedios anuales, máxima, minima y tasas anuales 
de crecimiento, 1900-1952 


Período 

Promedio 

anual 

(TM finas) 

Máxima 

Mínima 

Tasa anual 
de creci¬ 
miento 
<%) 


TM 

Año 

TM 

Año 

1. 1900-19 

19.810 

29.280 

1918 

9.739 

1900 

+ 5.9 

2. 1920-29 

33.216 

47.191 

1929 

19.086 

1921 

+ 5.9 

3. 1930-39 

25,864 

38.723 

1930 

14.957 

1933 

- 3.6 

4. 1940-45 

40.608 

43.168 

1945 

38.531 

1940 

+ 2.3 

5. 1946-52 

34.638 

38.222 

1946 

31.714 

1950 

- 2.7 


Fuente: Calculado de las cifras de exportación en Walter Gómez- D’Angelo. La minería 
en el desarrollo económico de Bolivia, 19001970 (La Paz, 1978). Cuadro 19. pp 
218-20. 


El problema del transporte fue resuelto en gran parte por la 
política liberal de construcción de ferrocarriles que facilitó el acceso 
de las regiones mineras al Pacífico. La conclusión de los ferrocarriles 
Guaqui-La Paz en 1905; Río Mulatos-Potosí en 1912; Oruro-Viacha 
en 1913 (completado a La Paz recién en 1917); Uyuni-Atocha en 
1913; y finalmente, Arica-La Paz también en 1913, incrementó los 
vínculos de la economía boliviana en su conjunto al exterior. 8 Sin 
embargo, persistió la dificultad para llegar desde las áreas de 
producción a las vías férreas y muchas veces este viaje costaba más 
que el flete ferroviario al puerto. Este transporte (de la mina al 
ferrocarril, que se lo seguía haciendo usando muías, burros y llamas) 
era irregular y estaba supeditado a la época de lluvias (por la dificultad 
de cruzar ríos) y a la época de sequía (por la reducida disponibilidad 
de forraje para los animales), de modo que era común almacenar 


o 

Sobre el desarrollo e impacto de los ferrocarriles en el primer tercio del siglo, 
véase Manuel E. Contreras. "Causas y consecuencias del desarrollo de los ferrocarriles 
en Bolivia, 1900-1930 ", (manuscrito inédito). 
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mineral en la mina por dificultades de transporte. De igual manera, el 
transporte de la mina al ingenio sufría estas mismas limitaciones y 
contratiempos. Es en este contexto que debemos apreciar la acertada 
preocupación de Patiño por "librarse'’ del transporte de tracción a 
sangre (con todos sus avatares) que lo llevó a instalar, en 1904, un 
sistema de andariveles para trasladar su mineral de la mina al ingenio. 
Poco después, en 1911 proyectó la construcción del ferrocarril 
Machacamarca-Uncía para unir sus minas a la red troncal de 
ferrocarriles, proyecto que se llegó a concretar en 1921 a un costo de 
Sus 5 millones. 9 



Carguío de minerales en el Ferrocarril Machacamarca-Uncía 
(Archivo Foto Cordero) 


9 Charles F. Geddcs, Patiño. Tlw Tin King (Londres, 1972), pp. 175-6. 
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La inexistencia de combustible nativo adecuado (en cantidad y 
capacidad calórica) y el elevado costo del carbón eran en parte 
responsables de los altos costos del transporte ferroviario. Fue 
precisamente la escasez del carbón nativo y el elevado costo del 
importado, lo que puso fin a la fundición del estaño en Bolivia; pues 
para continuar fundiendo estaño (de costo y calidad adecuados) en el 
siglo XX, se requería de hornos reverberos, algo no factible sin una 
fuente de energía barata. En las minas alejadas del ferrocarril -donde 
era prohibitivo el uso del carbón- se usaba yareta o excremento de 
llama como combustible, pero su bajo contenido calorífico limitaba su 
uso a la generación de vapor de agua o a la calcinación. En cambio 
para la generación de energía eléctrica necesaria para los ingenios se 
requería diesel. A partir de 1914 se intensificó el uso del diesel en la 
minería y hacia 1929 era la principal fuente de energía en las minas. 10 


Antonio Mitre, Bajo un cielo de estaño. Fulgor y ocaso del metal en Bolivia 
(La Paz. 1993), p. 147. 
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Recién en 1916 se generó energía hidroeléctrica en Catavi y sólo a 
partir de los años treinta la provisión de energía eléctrica fue 
complementada por la generación de Bolivian Power (la proveedora 
de energía eléctrica a La Paz y Oruro) que resultó ser la principal 
fuente de electricidad de las minas. 



Usina de fuerza eléctrica en Santa Ana Cía. Minera y Agrícola Oploca 
de fíoliviac. ¡924 


La escasez de mano de obra fue un problema de mayor duración. 
El rápido crecimiento inicial de la minería estañífera demandó mayor 
mano de obra de la inmediatamente disponible. Por otra parte, la 
minería estañífera tuvo que competir con la construcción de 
ferrocarriles y con las salitreras chilenas para la provisión de mano de 
obra. Esto provocó incremento de salarios en épocas de auge y su 
reducción en épocas de depresión. La provisión irregular de mano de 
obra -que además estaba sujeta al ciclo agrícola- fue sin duda un 
factor importante en la mecanización temprana de muchas minas en el 
período 1912-1915, en el cual se introdujeron las primeras 
perforadoras neumáticas y maquinaria para reemplazar el manipuleo 
del mineral. La mayoría de las minas estaban localizadas en regiones 
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a gran altitud sobre el nivel del mar y las difíciles condiciones de 
trabajo en las minas claramente actuaba como un desincentivo para 
atraer fuerza de trabajo. 11 

También hubo escasez de personal técnico y administrativo. Esta 
se resolvió en un inicio trayendo extranjeros, ya que en el país la 
formación de ingenieros de minas comenzó recién en 1917, en la 
Escuela Nacional de Ingeniería en Oruro y en 1937 en la Universidad 
Tomás Frías de Potosí. Esto último permitió el reemplazo gradual de 
ingenieros extranjeros por bolivianos entrenados en Bolivia y en el 
exterior durante la primera mitad del siglo. En Patiño Mines, por 
ejemplo, el número de ingenieros bolivianos empleados se incrementó 
del 16% (del total) en 1937 a 48% en 1941. A pesar de ello, la 
demanda de ingenieros por parte de la minería no pudo ser satisfecha 
enteramente por bolivianos y se siguió empleando a ingenieros 
extranjeros, inclusive después de la nacionalización de las minas, 
especialmente en puestos que requerían mucha experiencia técnica o 
administrativa. 12 

Estimo que el número de personas empleadas en la minería 
estañífera se cuadruplicó entre 1900 y 1907, aumentando de 3.000 a 
12.700. Este rápido incremento se debió precisamente al "boom" que 
experimentó la minería en este período. En esta época no sólo 
aumentó el número de minas en producción sino también el empleo en 
las minas ya en producción. A partir de 1907 el incremento fue más 
gradual, llegando a emplearse aproximadamente 15.000 personas en 
1910 y 17.000 en 1925. No contamos con estimaciones para el total 
empleado por la minería estañífera a partir de entonces, pero un 
indicador indirecto son las variaciones del empleo en toda la minería 
(estañífera y otras) y en la principal empresa, Patiño Mines (ver 
Cuadro 2). Al considerar estas cifras, sin embargo, es necesario tener 
en cuenta el carácter estacional de gran parte de esta mano de obra, 
que dio origen -en términos generales- a una mano de obra 


11 Manuel E. Contreras, "La mano de obra en la minería estañífera de principios 
de siglo, 1900-1925 ", en Historia y Cultura 8 (1985): 97-134. 

12 Ver "La ingeniería de minas en Bolivia", en la segunda parte de este libro. 
Véase más adelante sobre el personal técnico y la nacionalización. 
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permanente y especializada (barreteros, encargados de quebrar el 
mineral) y a una temporal no especializada “ apiris ”, cargadores, y 
otros). 


Cuadro 2 


Empleo en la minería en general y en Patino Mines, 1925-1950 


Año 

Toial Minería 

Patiño Mines 

% Patiño Mines 

1925 

s.i. 

3.300 

_ 

1930 

s.i. 

4.390 

- 

1935 

20.229 

3.169 

15.7 

1940 

35.595 

7.081 

19.9 

1945 

43.466 

8.532 

19.6 

1950 

45.000 

5.017 

11.1 


s.i. sin información. 

Fuentes: Total Minería: 1935:£Y estaño en Bolivia, 1935 (La Paz, 1936); 1940 y 1945: 
H. Senado Nacional, Informe de la comisión investigadora de la industria del estaño 
(La Paz, 1947), p. 45; 1950: Informe de la misión de asistencia técnica de las Naciones 
Unidas a Bolivia (Nueva York, 1951), p 425; Patiño Mines: 1925: Manuel E. 
Contreras, "La mano de obra en la minería estañífera de principios de siglo, 1900-1925", 
Historia y Cultura 8(1985), Cuadro 1; 1930: Patiño Mines & Enterprises Consolidated, 
Memoria Anual. 1931, 1935: "Repon on the tumover of labor”, Archivo Patiño Mines, 
COM1BOL; 1940: "General Manager's Repon on Operations During Year 1940, 
Archivo Patiño Mines, COM1BOL; 1945: "General Manager’s Annual Repon and 
Sunimary of Operations for 1945”, Archivo Patiño Mines, COMIBOL; 1950 Empresa 
Minera Catavi, "Informe Anual 195", Archivo Patiño Mines, COMIBOL. 


Los métodos de producción en este primer período (1900-1915) 
eran primitivos y no muy diferentes a los usados en los siglos XVIII y 
XIX. Con excepción de ciertas empresas mineras, la explotación no 
era sistemática: no existían mapas geológicos y la producción se 
realizaba sin previa planificación, explotándose sólo las velas más 
ricas y accesibles, con el menor capital posible y hasta deteriorar el 
yacimiento. La riqueza de los yacimientos estañíferos permitía este 
tipo de trabajo. En marcado contraste, en la minería de la plata, donde 
los yacimientos eran más pobres y los precios más bajos -además de 
existir empresas establecidas- la explotación era racional y científica. 
En la minería estañífera el uso de maquinaria era mínimo: en 1900 
sólo Huanuni tenía maquinaria a vapor. El incremento de los precios. 







Plano de Mina Socavón de la Virgen, Compañía Minera de Oruro , J898 
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la llegada de los ferrocarriles y la mayor disponibilidad de capital 
facilitó la importación de maquinaria y de los ingenios de 
concentración en gran escala a partir de 1908. 13 

La principal fuente de capital en un principio eran los 
comercializadores -en forma de anticipos o de crédito de los 
comerciantes-, pero esta fuente sólo podía satisfacer la demanda de 
capital a corto plazo. Dado que la participación de la banca local como 
fuente de financiamiento fue marginal, los capitales de inversión se 
consiguieron en el exterior. Luego de 1906 (una vez firmado el 
Tratado de Paz con Chile que resolvió, de algún modo, el problema 
territorial) hubo un significativo flujo de capital chileno en la medida 
que más compañías emitían acciones en la Bolsa de Santiago. La 
principal compra chilena se realizó en 1906 cuando fue adquirida 
Llallagua, la mina más rica de Bolivia. En 1912 las inversiones 
chilenas llegaban a £ 2.6 millones. Para 1913, los capitales extranjeros 
superaban los £ 10 millones y los componían mayormente capitales 
chilenos, británicos y, en menor grado, estadounidenses. 14 

La capitalización de la minería hizo posible la agrupación de la 
producción en un conjunto de empresas "modernas" que se ca¬ 
racterizaban por el grado de mecanización alcanzado en la explotación 
y concentración, por su organización administrativa, por la mayor 
disponibilidad de capital de operación y la comercialización directa de 
sus minerales. Este grupo -compuesto por la Aramayo Francke Mines 
Ltda. (registrada en Londres en 1906), la Compañía Estañífera de 
Llallagua (registrada en Santiago de Chile en 1906), el Grupo Patiño 
(Compañía Minera La Salvadora, Empresa Minera Huanuni, 
Compañía Uncía y otras) y la Compañía Minera y Agrícola Oploca de 
Bolivia (registrada en Santiago de Chile en 1906)- producía el 55% de 
la producción total en 1912 y para 1917 había superado el 65%. 15 


13 Contrcras, "Tin Mining in Bolivia". pp. 27-9. 

14 Ibid., pp. 33-7. Antonio Mitre estima que para 1928, en el total de la 
inversión minera, los capitales nacionales representaban el 41%, los capitales 
estadounidenses el 39% y el capital chileno tan sólo el 20%, Bajo un cielo de estaño. 
Cuadro 11. p. 212. 

13 Manuel E. Contrcras. "La minería estañífera boliviana en la Primera Guerra 
Mundial", en Minería y economía en Bolivia (La Paz. 1984). p. 14. 
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Con excepción de la crisis de 1907 que había causado el cierre 
de varias minas pequeñas y el desempleo en varios sectores de la 
minería estañífera, el período prebélico fue favorable para la minería 
boliviana: tanto en precios como en el continuo incremento de la 
demanda. Sin embargo, al iniciarse la guerra y cerrarse la Bolsa de 
Metales de Londres (agosto de 1914), la minería experimentó los 
efectos de la caída en los precios y de la demanda hasta mediados de 
1915: se cerraron muchas minas y se deprimieron los salarios (hasta 
entonces ascendentes). Además, al paralizarse la construcción de 
ferrocarriles y disminuir el trabajo en las salitreras chilenas, cundió el 
desempleo. La depresión minera repercutió en la actividad comercial, 
afectada por una severa restricción del crédito. Al decrecer la 
producción y las exportaciones hubo una escasez de letras sobre 
Londres (divisas en libras esterlinas) y por ende una considerable baja 
en las importaciones. Este hecho tuvo un impacto negativo sobre los 
ingresos fiscales, ya que el impuesto sobre las importaciones (como 
porcentaje del valor imponible) era cinco veces mayor al de la tasa 
impositiva sobre las exportaciones. A efecto de cubrir los déficits -y 
ante la imposibilidad de incrementar los impuestos sobre la minería- 
el Gobierno tuvo que emitir Vales de Aduana por un valor de Bs 
10.250.000 y para aminorar la escasez de letras, obligó a las empresas 
mineras (por primera vez) a entregar al Banco de la Nación el 10% del 
valor de sus exportaciones en letras. 16 

Los efectos de la depresión bélica afectaron de distinta manera a 
las empresas modernas. Estas ya habían llegado a una solidez 
financiera que les permitía suspender su producción -caso de la 
Aramayo Francke Mines Ltda.- o disminuirla -caso de la Oploca- 
para dedicarse a tareas de desarrollo y a trabajar sus colas y desmontes 
con el fin de ocupar su mano de obra e ingenios. Una vez que se 
volvieron a abrir los mercados, estas empresas pudieron seguir 
exportando aprovechando el ascenso en los precios y además vender 
tanto los stocks acumulados como su nueva producción. 17 


16 Ibid ., p. 23. 

17 ¡bid., pp. 24-31. 
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Un efecto importante de la guerra fue cambiar el rumbo del 
comercio exterior boliviano. Antes de la guerra la mayor parte de las 
exportaciones e importaciones eran hacia y desde Europa, en donde 
predominaba Inglaterra. La guerra dificultó el comercio con Europa y 
además, interesó a EE.UU. a instalar fundiciones propias y comprar 
minerales de estaño a Bolivia directamente, a pesar de la oposición 
británica. Se construyeron tres fundiciones en EE.UU., siendo la más 
importante la de la American Smelting & Refining Co. (ASR) con 
una capacidad de 8.000 toneladas cortas. La ASR participó 
activamente en asegurar la provisión de minerales bolivianos 
ofreciendo atractivos anticipos a las empresas mineras, adelantos que 
ayudaron a la reactivación de la minería en 1916. Además, los 
intereses estadounidenses también intentaron controlar la producción 
de minerales al ofrecer comprar varias empresas establecidas. La 
goma, el antimonio, el wolfram y otros minerales al igual que el 
estaño, encontraron mercados en EE.UU.; además, al proveer al 
mercado local letras sobre Nueva York (divisas en dólares) y ya no 
sobre Londres, en virtud a las restricciones del comercio con Europa, 
posibilitaron las importaciones de productos estadounidenses, 
consolidando el comercio entre EE.UU. y Bolivia. A tal punto que 
cuando en 1923 se suspendió la fundición de mineral boliviano en 
EE.UU., los vínculos comerciales ya estaban forjados con tanta 
solidez y establecidos con tal firmeza que esto no los afectó. 18 

La guerra también perjudicó a las grandes empresas mineras. En 
el caso de Patiño, obligó a que éste abandonara sus intereses en 
Alemania (donde vendía sus minerales) y que más bien los 
desarrollase en Inglaterra, donde invirtió en la fundición británica 
Williams Harvey. En cambio, a la Aramayo Francke Mines Ltda. 
(registrada en Londres en 1906, como ya vimos), la obligó a cambiar 
de residencia e irse a Suiza bajo el nombre de Compagnie Aramayo 
des Mines en Bolivie, a causa de los elevados impuestos en Gran 
Bretaña. 19 


18 

lo En efecto, "traer minerales bolivianos a Estados Unidos no sólo significaba 
estaño más barato y empleo para miles de obreros estadounidenses, también significa la 
creación de un mercado para productos estadounidenses que... podría acercarse a los Sus 
50,000,000 anuales", Daily Commerce Reports, 1, 4 (6 de enero de 1916). p. 53. citado 
en Contrcras, "La minería estañífera boliviana en la Primera Guerra", p. 34. 

19 


Contreras, "Tin mining", p. 64. 



La minería del estaño en la primera mitad del siglo XX 


19 


Al concluir la guerra, la saturación de stocks de minerales de 
estaño en EE.UU. hizo que este país prohibiera la importación hasta 
principios de 1919, afectando a la minería boliviana ya que para esta 
época el 40% de la producción boliviana era destinada a EE.UU. Una 
vez superado este problema, la minería estañífera continuó expan¬ 
diéndose a medida que se materializaba el corto boom postbélico. 


Los años veinte 

Habiendo llegado a un nuevo récord en 1920, el precio del 
estaño descendió a medida que la economía mundial entraba en 
recesión y se acumulaban stocks de estaño. Esta crisis llevó a la 
implementación del primer acuerdo para el control de precios entre los 
gobiernos de las indias holandesas y Malaya, quienes acumularon casi 
el 15% de la producción mundial en el connotado “Pool de Bandung" 
en 1922. 20 


La minería y economía boliviana sufrieron las consecuencias de 
esta depresión, particularmente en 1921 cuando la exportación de 
estaño descendió a 19.086 TMF, luego de haber alcanzado una 
producción máxima en la década anterior de 29.280 TMF en 1918 
(Cuadro 1). En cuanto a los efectos de la crisis en los distintos sectores 
de la minería boliviana, es ilustrativo el comentario de la revista 
Mining Journal que en enero de 1922 decía: 


A diferencia de Malasia, la mayor parte de la producción 
boliviana, está compuesta por cuatro grandes productores, 
que pueden darse el lujo de expandir o contraer su 
producción a voluntad, ya que no están obligados a trabajar 
más duramente en las épocas malas para poder subsistir... 


Esta revista agregaba además que los productores mineros 
bolivianos preferían no agotar sus reservas durante los períodos de 


20 


p. 115. 


William Fox. Tin. The Working of a Commodit) Agreement (Londres, 1974). 
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precios bajos, y más bien, aprovechaban la ocasión para reducir su 
fuerza laboral; acotando, sin embargo, que las minas chicas se vieron 
obligadas a cerrar, mientras que las medianas habían incrementado su 
producción (supuestamente porque para cancelar sus anticipos 
necesitaban ahora de mayor producción). Mas, "la principal causa de 
la reducción", concluía, “es la restricción voluntaria de las empresas 
ricas". 21 Sin duda, este comentario es indicador de la nueva estructura 
de la minería boliviana y de la capacidad de las grandes empresas para 
batirse en tiempos de depresión. En este proceso de concentración de 
la producción, Simón I. Patiño jugó un papel importante comprando 
los intereses del irlandés John Minchin en 1910 (la Compañía Minera 
de Uncía), los del británico Penny y Duncan y la Compañía Minera El 
Balcón (también de capitales británicos) para constituir la Empresa 
Minera Huanuni en 1911. 22 Sin embargo, su principal compra, como 
veremos luego, se realizó en 1924. 



Nuevo ingenio de Huanuni 


o i 

Mining Journal . 14 de enero de 1922. p. 40. 
22 Véase Gcddes, Patiño , capítulo 12. 
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Una vez superada la crisis, se experimentaron años de auge 
desde 1924 hasta 1928 con el estaño en continuo ascenso, tanto en 
consumo como en producción. La producción boliviana aumentó 
durante todo este período llegando al máximo en 1929 cuando se 
exportaron 47.191 TMF. Durante la década del veinte la producción 
boliviana llegó a representar entre el 18% (1921) y el 24% (1929) de 
la producción mundial. 23 Entre 1920 y 1929, las exportaciones 
crecieron a una tasa anual del 5.9%, similar a la alcanzada en el 
período anterior (1900-19, Cuadro 1). Este crecimiento se explica por 
el gran flujo de inversiones en la primera mitad de la década. Se ha 
estimado que entre 1920 y 1926, la inversión en la minería estañífera 
ascendió a $us 27.2 millones entre las inversiones en nuevas ope¬ 
raciones y la capitalización de operaciones existentes. De este total. 
Sus 12.1 millones corresponden a la inversión de Guggenheim Bros, 
de EE.UU., en la Caracoles Tin Company of Bolivia en 1920. 24 Para 
1925 esta compañía era la segunda productora más importante del país 
(5.960 TMB), después de la Patiño Mines (18.827 TMB). 25 La 
Guggenheim Bros, también estuvo interesada en adquirir otras 
empresas, entre ellas las de Aramayo, llegando a invertir casi un 
millón de dólares en 70.000 acciones de la Compañía Aramayo 
después de varios intentos fallidos por llegar a un acuerdo con Carlos 
Víctor Aramayo para adquirir un 50% de sus intereses. 26 Finalmente, 
en 1928, la Guggenheim logró un contrato de administración con 
Aramayo a cambio de participación en las utilidades. Este contrato 
duró sólo hasta 1933 cuando Aramayo aprovechó la crisis del estaño y 
las fuertes pérdidas financieras de Caracoles para comprar esta mina a 
la Guggenheim. 27 


López Rivas, Esquema de la historia económica , pp. 58, 66. 

24 Norman T. Ness. "The Movement of Capital into Bolivia: A Backward 
Country", tesis doctoral inédita (Harvard University, 1938), cuadro xiv, p. 130 y 
apéndice iv, p. 274. 

25 m- 

Mitre, Bajo un cielo de estaño , cuadro 19, p. 116. 

Sobre este particular ver la correspondencia entre Carlos Víctor Aramayo y 
Carlos Navarro en los Papeles Navarro en el Archivo de La Paz que contienen muchas 
cartas cubriendo el período de 1919 a 1928. 

27 Alfonso Crespo, Los Aramayo de Chichas (Barcelona, 1981), pp. 247-8. 
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El continuo crecimiento de la minería estañífera acrecentó su 
importancia en la economía nacional. En la segunda mitad de la 
década el valor de las exportaciones estañíferas, llegó a su nivel más 
alto, superando el 70% del valor total de las exportaciones (Gráfico 2). 
La principal medida para cuantificar la contribución de la minería a la 
economía ha sido siempre el monto de los impuestos que la minería 
pagaba al Gobierno. Sin embargo, no debe perderse de vista que la 
actividad minera tuvo un gran impacto regional al crear una demanda 
por insumos nacionales (estimulando la manufactura y la agricultura) 
y por suministros importados que, al ser introducidos al país, pagaban 
impuestos de importación y creaban riqueza en los sectores 
importadores. Un ejemplo del auge promovido por la minería del 
estaño es el desarrollo urbano, comercial y financiero de Oruro, 
descrito en 1912 por un observador francés como el "hogar del 
progreso industrial y comercial", con nueve bancos, dos agencias y 
varias fábricas y locales comerciales. 28 Además, resta todavía estudiar 
el impacto de la minería en el entorno rural como factor de 
monetización del campesinado. No cabe duda, sin embargo, que la 
minería estañífera no fue realmente la gran impulsora del desarrollo 
boliviano que pudo haber sido. El porqué de esta realidad rebasa el 
propósito del presente trabajo; pero, dos de las principales causas 
fueron: 1) la incapacidad gubernamental de extraer mayores impuestos 
a la minería -particularmente en las primeras décadas de auge-, 
además del inadecuado uso que se dio a estos ingresos y 2) la escasa o 
nula inversión en el país por las principales empresas mineras, que 
lograron grandes utilidades, en esta actividad. 29 Algunos de los 
motivos para que ocurra este segundo fenómeno los veremos más 
adelante. 


*)Q 

Paul Walle, Bolivia: lis People and its Resources, its Railways, Mines and 
Rubber-Forests (Londres, 1914), pp. 204-05. 

29 Véase Walter Gómcz-D'Angclo, La minería en el desarrollo económico de 
Bolivia, 1900-1970 (La Paz, 1978), pp. 186-7 y Manuel E. Contreras, "Dcbt, Taxes and 
War: The Política) Economy of Bolivia, c. 1920-1935", en Journal of Latín American 
Studies 22 (1990): 265-287. Para los años veinte y treinta, Contreras, destaca que “las 
verdaderas barreras para el crecimiento fueron la ausencia de oportunidades de 
inversión para el capital privado en los años treinta, y el despilfarro de recursos públicos 
a través de la corrupción y la inversión en proyectos improductivos de "prestigio" en los 
años veinte”, (p. 287). 
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El clásico indicador para cuantificar la contribución de la 
minería ha sido el porcentaje del valor total de las exportaciones 
mineras que representa el monto global que pagaban las empresas 
mineras por concepto de impuestos de exportación. Este porcentaje se 
incrementó de un promedio decenal del 2.7%, en la primera década, a 
4%, en la segunda; llegando al 9.2% en los años veinte.-' 0 Sin 
embargo, de un análisis más detallado de las principales empresas 
mineras se desprende que, si bien en 1925 este porcentaje ascendía al 
9.1% en promedio; si consideramos la relación entre los gravámenes 
pagados y las utilidades de las empresas, en promedio este porcentaje 
ascendía realmente al 17.7%. 31 Asimismo, el valor de los impuestos 
de exportación pagados por la producción estañífera como porcentaje 
del total de ingresos fiscales aumentaron de un promedio del 6%, para 
el quinquenio 1901-04, a un 22%, para el quinquenio 1916-20 (ver 
Gráfico 2). 32 

Hasta principios de la década del veinte el principal gravamen a 
la minería era el impuesto a la exportación, con una escala móvil en 
función a la cotización internacional. En 1920, el Gobierno, ante 
dificultades financieras, introdujo el primer impuesto a las utilidades. 
Pero no fue sino hasta 1923 que, para poder cubrir las obligaciones 
financieras del empréstito "Nicolaus", contraído en 1922 para 
refinanciar la deuda pública (entre ellas los Vales de Aduana de 1915 
y 1916), el gobierno de Bautista Saavedra (1921-1925) introdujo un 
nuevo impuesto sobre utilidades que establecía claramente los montos 


30 Calculado de Naciones Unidas, Análisis y proyecciones del desarrollo 
económico , vol. IV: en El desarrollo económico de Bolivia (México, 1958), p. 10. El 
valor de exportación es un estimado de la aduana e incluye parte del valor agregado del 
transporte y la fundición. Es un indicador proxy. 

11 

Data de la Comisión Fiscal Permanente citada en Muhmood Ali Ayub and 
Hideo Hashimoto, The Economics ofTin Mining in Bolivia (Washington, 1985), Cuadro 
3, p. 12. 

El descenso posterior se explica porque a partir de la década del veinte el 
impuesto a las exportaciones dejó de ser el único gravamen sobre la minería estañífera. 
Primero se introdujo un impuesto a las utilidades y luego un "impuesto" implícito al 
establecer la entrega obligatoria de divisas a un tipo de cambio sobrevaluado, como se 
detalla a continuación. 
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que se podían deducir para determinar la utilidad; fue la introducción 
de esta ley y la existencia de un ente idóneo para la recolección 
impositiva (la Comisión Fiscal Permanente, creada para fiscalizar el 
empréstito de 1922), lo que incrementó significativamente la 
tributación de la minería (el porcentaje del impuesto total -de 
exportación y de utilidades- en relación al valor de la exportación se 
duplicó: de 7.4% en 1923 a 15.6% en 1924). 33 De acuerdo a 
Gómez-D'Angelo, esta década más que ninguna otra se distingue de 
las demás precisamente porque en ella fue mayor la capacidad del 
sistema tributario de extraer una porción mayor de cualquier 
incremento en el valor de la producción. 34 Sin embargo, a partir de la 
década del veinte la importancia relativa de los impuestos a la 
exportación del estaño sobre el total de ingresos disminuyó 
paulatinamente (ver Gráfico 2), en la medida en que el impuesto a las 
utilidades (década del veinte) y el control de divisas (década del 
treinta en adelante) serían las nuevas medidas gubernamentales para 
obtener recursos de la minería estañífera. 

La importancia relativa de los distintos gravámenes pagados por 
la industria minera y el mayor monto absoluto "extraído” del sector 
por el Estado en la década del cuarenta están bien ilustrados en el 
Cuadro 3. Sobre información de Patiño Mines, éste muestra que el 
impuesto sobre exportaciones representaba el 50% del total de 
impuestos pagados en los años veinte y los impuestos sobre ganancias 
el 30%. El peso relativo de ambos tributos bajó significativamente en 
la segunda mitad de los años treinta, cuando el impuesto implícito 
sobre el tipo de cambio representaba más de la mitad del total de 
impuestos recaudados. El impuesto sobre exportaciones se había 
reducido al 19% y el de utilidades al 5% sobre el total de impuestos 
pagados por Patiño Mines. A fines de los cuarenta, ambos impuestos 
apenas llegaban al 20%. Para entonces el impuesto por diferencia 
cambiaría representaba dos tercios del total de impuestos gravados. 
Esto refuerza mi aseveración en el sentido de que los derechos de 


a ■> 

Sobre el empréstito "Nicolaus" y la Comisión Fiscal Permanente, ver 
Contreras, "Debt, Taxes and War”. Cifras de Gómez-D'Angelo. La minería en el 
desarrollo económico , Cuadro 13, p. 204. 

34 La minería en el desarrollo económico, pp. 142-46. 



Detalle de impuestos promedio para periodos seleccionados en Patino Mines, 1924-1949 
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Fuentes: Calculado de información en el Archivo de Paliño Mines, COMIBOL, 1942-43: "Cuadro demostrativo de impuestos fiscales," File 
1323; 1944: No disponible; 1945-48: "Impuestos pagados al Estado" (aflos correspondientes) Files 1493, 1554, 1641 y 1699. 
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exportación -cuya importancia baja significativamente después de la 
década del veinte- son un indicador por demás inadecuado para 
estimar la verdadera contribución de la industria minera a los recursos 
fiscales. 

Como era de esperarse, la minería se opuso a todas estas 
medidas y, precisamente en momentos en que se creía que habría un 
nuevo aumento en los impuestos. Patino, aprovechando la carencia de 
fondos para terminar el ferrocarril Sucre-Potosí y las presiones 
regionales para concluirlo, logró obtener del gobierno de Saavedra un 
contrato de préstamo por £ 600.000 con la condición de que no se 
incrementaran los gravámenes a la minería por un período de cinco 
años. 35 


Patino había ofrecido el préstamo al Gobierno por primera vez el 
6 de agosto de 1924, luego de comprar la Compañía Estañífera de 
Llallagua a intereses chilenos y registrar la Patiño Mines and 
Enterprises Consolidated, Inc. (formada por la fusión de la Compañía 
Estañífera de Llallagua, la Compañía Minera La Salvadora y el 
Ferrocarril Machacamarca Uncía) en Delaware, EE.UU. Esta 
adquisición venía a culminar un proceso de compra de acciones de la 
Llallagua iniciado en 1914 por medio de la firma británica Duncan 
Fox y luego a través del Banco Anglo Sud Americano. Sin duda la 
compra de la Compañía Estañífera de Llallagua -la principal 
productora de estaño- y el posterior establecimiento de la Patiño 
Mines en EE.UU. son dos hitos en el desarrollo de la minería 
estañífera y del capitalismo boliviano. Patiño fue el único capitalista 
boliviano (y uno de los pocos de los países periféricos) que logró 
formar una verdadera transnacional (con intereses en cuatro 
continentes y más de cinco países) partiendo de su propio país. Por 
ende, vale la pena considerar brevemente algunas de las causas que 
explican su ascenso. 

Para entender la creación del "Imperio" deben considerarse no 
sólo las características del medio en el que se desenvolvió, ni las del 
mercado del estaño, sino también al mismo Patiño como hombre de 


35 


Contreras. "Debí. Taxes. and War", pp. 270-2. 



La minería del estallo en la primera mitad del siglo XX 


27 


negocios. La consolidación y expansión inicial de los intereses de 
Patiño deben verse en el contexto de la inestabilidad política, el 
subdesarrollo económico y el aislamiento geográfico de Bolivia que 
dificultó el ingreso de inversionistas extranjeros y dio a Patiño una 
valiosa independencia inicial. Esta independencia fue reforzada por la 
extraordinaria riqueza de La Salvadora. En cuanto al mercado del 
estaño: 1) la concentración de la producción y el consumo en pocos 
países y que el mercado estuviera centralizado en Londres, permitía 
controlarlo más fácilmente que a otros metales, 36 y 2) el constante 
ascenso en el precio y en el consumo durante las primeras tres décadas 
revela la bonanza de la industria estañífera y el potencial que ofrecía 
para el crecimiento paralelo de las empresas en esa actividad. 37 Sin 
duda estos son factores cruciales, pero sería difícil no estar de acuerdo 
con Herbert Klein cuando indica que sin la ''extraordinaria destreza y 
previsión administrativa” y la temprana e intensa inversión en 
"expertos ingenieros y administradores extranjeros, en la mejor 
maquinaria moderna y en costosos sistemas de transporte... [Patiño] 
jamás habría llegado a crear la riqueza que creó”. 38 Finalmente, la 
decisión de establecer Patiño Mines en EE.UU. refleja la intuición de 
Patiño de la importancia que tomaría ese país y la necesidad de estar 
cerca de los principales centros financieros y bursátiles para el futuro 
crecimiento de su imperio. 

Las características de ''modernidad” de Patiño también se 
encuentran en los otros dos grandes grupos: las empresas de Aramayo 
y de Hochschild. Sin embargo, hay diferencias fundamentales. Los 
orígenes de Aramayo datan desde la minería argentífera del siglo XIX 
y tuvo acceso inmediato al capital extranjero al formar la Aramayo 
Francke Mines Ltda. en Londres en 1906. Por otra parte, Hochschild 
-además de ser un inmigrante judío-alemán-, ingresa a la explotación 


36 En 1910 The Economist comentaba: "El mercado de! estaño es pequeño, está 
centrado en Londres, y por lo tanto no es difícil manipularlo". Citado en Contreras. "Tin 
Mining in Bolivia", p. 7. 

37 Manuel E. Contreras, "En tomo a *La formación del imperio del estaño de 
Patiño* de Herbert S. Klein", en Historia Boliviana IV, 2 (1984): 203-209. 

38 "La formación del imperio del estaño de Patiño". en Historia Boliviana 111/2 
(1983): 252. 
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minera propiamente dicha a través del sector comercial (rescatando 
minerales y financiando empresas existentes) y luego administrando 
otras. Más aún, Hochschild contaba con una importante ventaja 
comparativa: tenía contactos influyentes con la firma alemana de 
metales, Metallgesellschaft, y tenía una amplia experiencia en 
comercialización antes de llegar a Bolivia. 39 

A partir de 1925, la voz y los intereses de la minería grande 
fueron canalizados a través de la Asociación de Industriales Mineros. 
Esta Asociación agrupaba a las principales empresas mineras y 
también a los comercializadores de minerales; su principal propósito 
era representar y defender los intereses de la minería. 40 La Asociación, 
por ejemplo, fue una constante opositora de la Comisión Fiscal 
Permanente porque esta última revisó exhaustivamente los registros 
contables de las empresas mineras y logró cobrar sumas significativas 
a muchas de ellas por concepto de impuestos retrasados. En 1926 la 
Comisión incluso llegó a apelar a la Corte Suprema en Sucre y obtener 
un fallo favorable para cobrar dos notas de cargo giradas a Patiño y a 
la, hasta entonces, empresa chilena Compañía Estañífera Llallagua por 
un total de Bs 1.4 millones, equivalentes a medio millón de dólares. 41 

La Asociación posiblemente también fue una respuesta a la 
creciente organización laboral en las minas y a la introducción de las 
primeras leyes sociales en el país. Hasta 1925 hubo una serie de 
huelgas en las principales minas y existían sindicatos en la mayor 
parte de las empresas. La jornada laboral de 8 horas había sido 
legislada y existía una serie de disposiciones sobre condiciones de 


39 Estoy en deuda con John H¡liman por esta información sobre Hochschild. 
Además, de acuerdo a HeImui Was/.kis, autor de Phillip Brothers. Tlw History of a 
Trading Giant, 190 b 19H5 (Londres. 1987), Hochschild reactivó la comercialización de 
minerales en Bolivia promoviendo el rescate de minerales de baja ley. Estimuló a la 
fundición alemana Berzelius para que realizará investigación sobre la fundición de 
minerales complejos de baja ley. Berzelius tuvo éxito y por lo tanto Hochschild logró un 
cuasi monopolio en la compra de estos minerales en Bolivia. al contar con un seguro 
comprador en Alemania. Comunicación personal al autor, carta del 22 de enero de 1994. 

40 William Lofstrom, Altitudes of an Industrial Pressure Group in Latín 
America, tlie Asociación de Industriales Mineros de Bolivia, 1925-1935. (Comell. 
1972). 

4 ’ Coniferas. "Debí. Taxes and War", p. 269. 
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trabajo, como la provisión de servicio médico por ejemplo, y se habían 
tomado los pasos iniciales para instituir la seguridad laboral en las 
minas. 42 En 1925 se aprobó un nuevo Código de Minería que contenía 
avances significativos en legislación de seguridad laboral, incre¬ 
mentaba el control estatal sobre las concesiones mineras y las definía 
en mayor detalle para reducir una de las principales causas de litigio 
en la industria. 41 La fundación de la Asociación demuestra tanto el 
grado de desarrollo institucional de la minería como su reacción ante 
la progresiva intervención del Gobierno en la actividad minera. 

En 1929, las principales empresas mineras eran responsables por 
el 77% de las exportaciones. Sólo la Patiño Mines representaba el 46% 
del total de exportaciones. 44 Desde la formación de la Patiño Mines en 
1924 hubo un incremento significativo en la producción combinada de 
Llallagua y La Salvadora (de 16.480 TLF en 1923 a 20.926 TLF en 
1929) con base en inversiones en nueva maquinaria para el ingenio y 
para la mina y la introducción de una nueva administración 45 Estas 
mejoras serían puestas a prueba en la depresión que sobrevino en los 
treinta. 


La depresión de 1930 y el control del estaño 

El precio del estaño comenzó a descender en 1928 debido a la 
sobreoferta de mineral, situación que motivó a los productores a 
formar la Asociación de Productores de Estaño en Londres en julio de 
1929 para, voluntariamente, restringir la producción de 1930. La caída 


4 ^ 

“ Conlreras. "Mano de obra", pp. 115-120. 

41 Baso estos comentarios en una rápida comparación entre el Código de 1925, y 
la Ley de Minería de 1880 y el Código de 1852. Sin duda hay necesidad de un mayor 
análisis de esta legislación, en particular sobre los conceptos estatales de desarrollo 
minero que encierran. 

44 Calculado de El estallo en Solivia . 1935 (La Paz, 1936), Cuadro 7. 

41 Para una buena reseña técnica del desarrollo de los primeros años de Patiño 
Mines, véase R.R. Bcard, "Property and Operations of Patiño Mines & Enterprises at 
Llallagua, Bolivia". reimpreso de números del Engineering and Mining Journal. 
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de la Bolsa de Nueva York en octubre de 1929 y el inicio de la 
depresión en EE.UU. afectaron inmediatamente al estaño, reduciendo 
su consumo en un 11% en 1930. Este hecho, además de la 
inefectividad en la restricción voluntaria de producción, obligó a los 
productores a buscar un régimen de cuotas de producción a nivel de 
países con un acuerdo intergubemamental que implemente un sistema 
de cuotas. El esquema se plasmó en el Primer Acuerdo Internacional 
del Estaño que duró de 1931 a 1933 y al que le siguieron el Segundo 
Acuerdo (1934*1936) y el Tercer Acuerdo (1937-1941), todos 
administrados por el Comité Internacional del Estaño (CIE). El 
principal objetivo de estos acuerdos era "asegurar un equilibrio justo y 
razonable entre la producción y el consumo" y prevenir "oscilaciones 
rápidas y severas en el precio..."; lograrían esto con base en cuotas de 
producción. Solamente a partir del Segundo Acuerdo se introdujo el 
concepto de acumular estaño en un Buffer Stock (stock de regulación) 
a efecto de controlar las oscilaciones en el precio. Sin embargo, 
durante la operación de estos acuerdos, algunos miembros, con la 
anuencia del Comité, realizaron operaciones privadas de acumulación 
de stocks. 46 

El descenso en el consumo continuó durante 1931 (año en que se 
redujo en un 13%) llegando a su mínimo en 1932 con una contracción 
del 25%. La producción también disminuyó: 9% en 1930, 20% en 
1931 y casi 33% en 1932. A partir de este último año se inició una 
gradual recuperación y ya para 1935 el consumo había aumentado en 
19%-, 7% en 1936 y 21% en 1937. La producción controlada se 
incrementó aún más rápido: 37% en 1934, 15% en 1935, 31% en 1936 
y 14% en 1937. Finalmente, el precio también se recuperó a partir de 
1932, aumentando -aunque en forma irregular- en un 78% entre 1932 
y 1937 47 

En el plano interno, la depresión causó el cierre de muchas 
minas, desempleo y grandes dificultades para el Gobierno, ya que la 
principal fuente de divisas -la minería- fue severamente afectada por 


46 


Fox, Tin, capítulo 4. 
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la crisis. 48 Entre 1930 y 1939 las exportaciones de estaño decrecieron 
a una tasa anual del 3.6%, llegando al punto más bajo en 1933 cuando 
se exportaron 14.957 TMF (Cuadro 1), rango de exportación similar al 
de los años 1901-03. La producción boliviana se redujo a un 12% de la 
producción mundial en 1937 (su menor nivel desde 1904), para termi¬ 
nar la década representando un 17% de la producción mundial en 
1939 49 

Ya a fines de 1929 los intereses de la minería exigían la rebaja 
en los fletes ferroviarios y la libertad de reajustar salarios. En 1930 la 
Asociación de Industriales Mineros formalmente solicitaba: la no 
intervención estatal en la fijación de sueldos, la rebaja de fletes 
ferroviarios para la exportación de minerales y la importación de 
insumos, la creación de cajas de seguros e indemnizaciones para 
alivianar la carga de beneficios sociales de las empresas, y la 
devaluación de la moneda. El gobierno de Hernando Siles 
(1926-1930) había comprometido su apoyo a estas medidas, pero al 
ser derrocado por la Junta Militar en 1930 no pudo llevar a cabo estos 
acuerdos. 50 

La depresión requirió de un cambio en la política monetaria y 
fiscal del país. En 1930, después de que los británicos abandonaran el 
patrón oro, Bolivia también lo dejó y suspendió además el pago de su 
deuda externa. Por una parte el Gobierno ahora debía fijar h tasa de 
cambio y, por otra, al no poder recurrir al crédito externo, debía 
encontrar la manera de solventar sus constantes déficits 
presupuestarios. En ambos casos la minería estañífera tuvo un papel 
importante y su comportamiento estuvo sujeto al escrutinio público. 
En la determinación de la tasa de cambio entre el Boliviano y la libra 
esterlina, la minería tuvo que enfrentar los intereses de los 


48 Sobre los efectos de la Depresión en la economía boliviana, ver: Laurence 
Whilehcad, "El impacto de la Gran Depresión en Bolivia”, en Desarrollo Económico 12, 
45 (1972): 49-80, Napoleón Pacheco. "Aproximación a una visión histórica de las crisis 
económicas en Bolivia", en Dinámica Económica 10 (1990): 114-220, y Contreras, 
"Debí, Taxcs and War". 

49 López Rivas, Esquema de la historia económica, p. 107. 

^ Lofstrom, " Altitudes of un Industrial Pressurc Group", pp. 63-4. 
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importadores que querían mantener la paridad cambiaría y que 
abogaban por una provisión adecuada de divisas, mientras que los 
empresarios mineros requerían de una devaluación -para abaratar sus 
costos locales- y, obviamente, estaban opuestos a un control de 
divisas. Este enfrentamiento llegó a alienar a la minería grande en 
particular -Patiño, Hochschild y Aramayo- de los intereses impor¬ 
tadores. 51 

Tal vez, uno de los efectos más importantes de la depresión, que 
suscitó el control del mercado del estaño, fue la posibilidad de una 
mayor participación gubernamental en la industria minera en general, 
pues era el Gobierno el responsable de fijar y hacer cumplir las cuotas 
de exportación. La fijación de cuotas, a su vez, requirió de la 
institucionalización de la minería chica en cámaras departamentales y 
luego de la minería mediana en la Asociación Nacional de Mineros 
Medianos fundada en 1939. La distribución de cuotas fue motivo de 
tensiones tanto entre las empresas de la Gran Minería (Patiño, 
Hochschild y Aramayo) como entre éstas y la minería mediana y 
pequeña. Al reflejarse las disputas en la prensa nacional se fragmentó 
la aparente cohesión del sector minero tanto ante el Gobierno como 
ante la opinión pública y además permitió que las clases medias 
urbanas tomaran cada vez más conciencia de la problemática minera 
en el país. 

En 1909 se había establecido un Departamento de Minas en el 
Ministerio de Industria. Su principal responsabilidad era recopilar 
información de la industria minera, como ser cifras de producción y 
costos, pero la mayor parte de sus esfuerzos estaban en la demarcación 
de las concesiones mineras. Recién en la administración del Coronel 
David Toro (1936-37) es que se estableció el Ministerio de Minas en 
1937. A pesar de ello, la distribución de cuotas de exportación 
-considerado un asunto financiera- era manejado por el Ministerio de 
Hacienda. 

La distribución interna de cuotas de exportación se llevó a cabo 
en base a las exportaciones de 1929. Es decir que el tonelaje exportado 


5! 


Ver Whitehead, "La gran depresión", pp. 78-9. 
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en 1929 por cada grupo o empresa fue tomado como cifra base sobre 
la cual se calculaba el porcentaje de restricción impuesto por el CIE. 
Durante 1938-39 el gobierno utilizó la producción de 1937 como base. 
Estas cuotas internas fueron distribuidas por el gobierno a cada grupo 
minero, en el caso de la minería grande; a cada empresa, en la minería 
mediana (aquella que producía más de 60 TMF por año, pero menos 
que Patino, Hochschild y Aramayo); y a las Cámaras de Minería 
Departamentales en el caso de la minería chica. 52 

Por lo tanto, la minería grande al cerrar sus minas de mayor 
costo, concentró toda su cuota en las más rentables. El Grupo Patiño 
luego de cerrar Araca y Oploca, sólo trabajó en Patiño Mines 
(Llallagua); el grupo Aramayo paralizó labores en Animas, Tasna y 
Chocaya y sólo trabajó Chorolque. Por su parte el Grupo Hochschild 
concentró toda su producción en Unificada en Potosí. A pesar de estas 
medidas, las restricciones de producción por las cuotas de exportación, 
tuvieron efectos severos sobre las minas grandes. La producción en 
Patiño Mines decreció de 20.800 TMF en 1929 a 8.000 TMF en 1932. 
El Gerente General informaba que más de la mitad de la mina estaba 
paralizada y que los mineros sólo trabajaban cinco días a la semana. 
Retomaron a la perforación manual para emplear a la mayor cantidad 
de mineros posibles y se permitió la inundación de los niveles más 
bajos de la mina para evitar gastos de bombeo. El ingenio sólo 
trabajaba un tumo de ocho horas, cinco días a la semana Los salarios 
fueron reducidos en consonancia con los recortes en la producción. 55 

A partir de 1933, sin embargo, el Gobierno se reservó el derecho 
del 50% de cualquier incremento en la cuota boliviana. Esto le 
permitió distribuir su cuota entre los distintos sectores mineros para 
compensar distorsiones debido al uso del año base (1929) en la 
distribución y/o exportarla directamente a efecto de generar divisas. 54 
Esta última medida sólo fue tomada ante la escasez de divisas y la 


52 Burton C. Hallowcll, "Some Aspects of Tin Control as Applied lo Bolivia", 
tesis doctoral inédita (Princeton University. 1948), capítulos I and II. 

55 Citado en Roberto Querejazu Calvo, Uallagua. Historio de una montaña (La 
Paz-Cochabamba, 1978). p. 174. 

54 Hallowcll. "Somc Aspects of Tin Control", p. 55. 



La minería del estaño en la primera mitad del siglo XX 


35 


necesidad de cubrir los gastos emergentes de la Guerra del Chaco con 
el Paraguay (1932-35). La distribución de cuotas también estuvo 
sujeta a contratos de financiamiento celebrados entre la minería y el 
Estado. Entre 1931 y 1935 el financiamiento por parte de la minería al 
Estado ascendió a £ 2.690.398, equivalente al 29.5% del total de los 
ingresos del Presupuesto Nacional en este período. 55 El financiamien- 
to fue distribuido en los siguientes porcentajes: 


Grupo Patiño 

77.8 

Grupo Hochschild 

11.7 

Grupo Aramayo 

6.3 

Minería mediana 

4.2 


100 . 0 % 


En muchos casos los contratos estipulaban que la cuota de 
exportación del Grupo se incrementaría o se mantendría. En gran 
parte, este financiamiento fue a cubrir los gastos de la guerra, pero 
también se lo destinó a resolver las crisis económicas y políticas del 
Gobierno. 56 

La distribución interna de cuotas de exportación sólo fue 
necesaria entre 1931 y 1933. Entre 1933 y 1937 Bolivia no pudo 
cumplir con su cuota de exportación; por tanto no hubo necesidad de 
restringir la producción por medio de cuotas de exportación. Durante 
el primer período (1931-1933), Bolivia cumplió en demasía su cuota 
asignada por el CIE, dando lugar a una sobrexportación que se debió 
al incremento de la producción de la minería mediana y pequeña a 
partir de 1932 cuando comenzó a mejorar el precio; de tal manera que 
en abril de 1933, por ejemplo, los grupos Patiño y Aramayo cedieron 
voluntariamente parte de sus cuotas en favor de la minería pequeña. 
Entre 1934 y 1937, sin embargo, Bolivia no pudo cumplir con su cuota 
y hubo una subexportación. Esto se debió en parte a que la cuota 


55 Calculado de cifras del Presupuesto General en Banco Central de Bolivia. 
Octava memoria anual... ¡936 (La Paz. 1937), p. 104. 

56 Hallowell, "Some Aspccts of Tin Control”, pp. 48-9. 
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asignada por el CIE era demasiado grande en relación a la capacidad 
de producción de largo plazo de Bolivia, esto último ocurría debido en 
parte a la escasez de mano de obra causada por la guerra del Chaco y, 
en parte, a que la minería grande en particular era reacia a exportar por 
su oposición al sistema obligatorio de entrega de divisas, implantado 
por el Gobierno a partir del segundo semestre de 1933. 57 El porcentaje 
de entrega de divisas entregados por los productores mineros al 
Gobierno se incrementó del 42% en 1932 al 52.6% en 1934 y se 
redujo al 47%, después de la guerra del Chaco. 58 A efecto de estimular 
la producción, principal fuente de divisas del Estado, el Gobierno se 
vio en la necesidad de elaborar contratos de producción con las 
empresas mineras, bajo los cuales se disminuía el porcentaje de 
entrega de divisas en función al incremento de la producción. 

Los problemas de producción de la minería estañífera, sin 
embargo, también se debían al empobrecimiento de los yacimientos y 
a que no se habían realizado inversiones en nuevos procesos de 
concentración desde fines de la década del veinte. En el caso de 
Llallagua de la Patino Mines, las leyes de cabeza (ley del mineral 
alimentado al ingenio) habían descendido 18% (de 4.11 a 3.35% de 
estaño) entre 1930 y 1939; y en la mina Animas de Aramayo 27% (de 
6 a 4.4% de estaño) en el mismo período. 59 De igual manera, no debe 
perderse de vista las limitaciones en la provisión de mano de obra, 
especialmente aquella calificada que fue reclutada para luchar en el 
Chaco. En Patiño Mines, por ejemplo, en los primeros seis meses de la 
contienda fueron reclutados 1.000 trabajadores que representaba casi 
el 50% de la fuerza laboral entonces empleada. 60 No fue hasta 1933 
que primero se dispensó al personal calificado del reclutamiento 
militar y en 1934 se extendió la dispensación para todo el personal 
empleado en la minería. 61 La escasez de mano de obra impulsó a las 
empresas mineras a traer mineros de Chile y Perú, pero estos intentos 


57 Jbid., capítulo III. 

58 Conlreras, “Debí, Taxes and War", p. 283. 

59 Hallowell, "Somc Aspeas of Tin Control”. Cuadro 8, p. 86. 

60 Querejazu Calvo, Llallagua, p. 175. 

61 Lofstrom. An¡ludes of an Industrial Pressure Group, p. 71. 
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no dieron los resultados esperados. Los mineros extranjeros no rendían 
en las minas y causaron, además, problemas con los mineros 
nacionales por diferencias salariales. También se empleó mujeres en 
interior mina por primera vez. En Patino Mines, trabajaron mujeres de 
1935 a 1939 y se llegó a emplear un máximo de 313 mujeres en 
interior mina en 1937, mientras que 202 trabajaban en exterior mina. 62 
La escasez de mano de obra también fue motivo para que 
disminuyesen los trabajos de desarrollo (exploración y preparación de 
la mina), dedicando toda la mano de obra disponible a la explotación 
entre 1932 y 1935, de tal manera que cuando mejoró el mercado y ya 
no habían restricciones de exportación algunas minas, Llallagua por 
ejemplo, padecían de insuficiencia de reservas. 63 

El problema de la escasez de mano de obra perduró después de 
la guerra. Para incentivar el empleo en la minería, las empresas 
mineras obtuvieron del Gobierno una condonación del servicio militar 
y una amnistía para los que no asistieron al Chaco, que beneficiaría a 
todos aquellos que se empleasen en las minas. El período postbélico 
fue de gran competencia por mano de obra entre las distintas empresas 
mineras y entre la industria minera y las obras públicas (caminos) 
emprendidas por los distintos gobiernos. La construcción de caminos 
fue el principal competidor de mano de obra para la minería a 
mediados de los años treinta y cuarenta. 64 Fue la época en la que las 
empresas mineras recurrieron sobre todo a enganchadores para la 
provisión de brazos, llegando incluso a intentar enganchar braceros 
bolivianos en el norte argentino. La mano de obra reclutada a través 
del enganche representaba un tercio del total empleado por Patiño 
Mines entre 1933 y 1944, y llegó a su punto más alto en 1938 y 1939 
cuando representó el 58 y 59%, respectivamente 65 


62 Archivo de Patiño Mines en El Alto, COMIBOL (en adelante 
APM-COM1BOL), ’Tumover of labor”. Sobre el rol de las mujeres en la minería 
boliviana de los siglos XIX y XX, véase Gustavo Rodríguez Ostria, El socavón y el 
sindicato. Ensayos históricos sobre los trabajadores mineros, siglos XIX-XX (La Paz, 
1991 ). capítulo IV. 

63 Hallowell. "Some Aspects of Tin Control”, p. 92. 

64 Véase Comité de Coordinación Minera, Congreso Nacional de Minería de 
1942 (La Paz, 1943), pp. 235-9. 

63 APM-COMIBOL. ’Tumover of labor”, años correspondientes. 
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La restricción de la producción impuesta por el sistema de cuotas 
contuvo y retrasó las nuevas inversiones en la minería, que eran 
sumamente necesarias. Las únicas inversiones de importancia en este 
período fueron las que realizó Mauricio Hochschild. En Colquiri, 
utilizó más de un millón de dólares para adquirir y desarrollar esta 
mina, y para construir un moderno ingenio y una planta hidroeléctrica 
de 2.000 kw. 66 Entre 1935 y 1940, la producción anual se incrementó 
de 250 a 2.500 TMF. En el Cerro de Potosí, la Empresa Minera 
Unificada dobló su producción entre 1930 y 1939, llegando a 3.289 
TMF por año con base en inversiones en nuevas propiedades mineras, 
maquinaria en los ingenios, y fuentes de agua. 67 Otros factores que 
inhibieron nuevas inversiones fueron la disminuida disponibilidad de 
divisas (a causa del aumento en la entrega de divisas al Estado al 
cambio oficial) y la incertidumbre que suscitaron las medidas del 
nuevo nacionalismo de postguerra como la nacionalización de la 
Standard Oil en 1938, el decreto del cien por ciento de control de 
divisas del gobierno de Germán Busch (1937-1939) en 1939 y la 
incursión del Estado en la comercialización de minerales con la 
creación del Banco Minero en 1936. 

Si en la década del veinte se desarrolló un eficiente sistema 
impositivo para gravar a la minería, la década del treinta fue aquella 
en la cual, a través del sistema de entrega obligatoria de divisas, el 
Estado logró disminuir sustancialmente la expatriación de utilidades al 
exterior y, al pagar a la minería por sus divisas al cambio oficial 
(sobrevaluado), logró imponerles además, un impuesto adicional. Este 
impuesto implícito ascendió del 12.1% del valor de la exportación 
minera en 1936 al 16.7% en 1938, descendiendo al 13.5% en 1939 y 
significó que el porcentaje de impuestos totales cancelados por la 


66 Carta del Vicepresidente de Mauricio Hochschild S.A.M.I al Presidente de la 
Comisión de Nacionalización de Minas fechada 8 de agosto de 1952, en el "Informe de 
la Comisión de Nacionalización de Minas", mecanografiado inédito (La Paz, 1952). 
Para una descripción técnica de la mina véase H.I. Altshuler, "Compañía de Minas de 
Colquiri", en Ministerio de Minas y Petróleo, Boletín , Na. 1 (1939):41 -7. 

67 Los activos fijos incrementaron de £ 796,695 en 1930 a £ 1,489,075 en 1938. 
"Informe sobre la Cía. Minera Unificada del Cerro de Potosí", en "Informe de la Co¬ 
misión de Nacionalización de Minas". 




Trabajando con “telescopio ” en el interior de la mina. Patino Mines, c. 1942 
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minería en esta década ascendiese al 13.8% del 9.2% de la década 
anterior. 68 En la Patiño Mines, el impuesto por tipo de cambio en la 
segunda mitad de los treinta excedió a los gravámenes de 
exportaciones y de utilidades, y representaba el 59% del total de 
impuestos pagados (Cuadro 3). Además, la minería tuvo que soportar 
una pérdida sobre sus saldos acumulados a causa de la devaluación del 
Boliviano -el Boliviano se devaluó de Bs 19.55 por libra esterlina en 
1933 a Bs 141.40 por libra en 1939. 

El impacto de estas medidas en el desarrollo del país, sin 
embargo, no fue el esperado. Se llegaron a acumular grandes 
cantidades de dinero en Bolivianos en el país sin que este dinero, al 
parecer, encontrase inversiones productivas. Por ejemplo, el Banco 
Mercantil había acumulado £ 650.000 en cuentas corrientes en 1933 y 
tuvo que suspender el pago de intereses sobre estos depósitos 
"cualquiera fuere su plazo y condición". 69 El incremento en la entrega 
de divisas hizo que Patiño Mines, por ejemplo, acumulara Bs 19 
millones en Bolivia en 1935 (equivalente al 34% de los ingresos 
efectivos y al 10% de los egresos efectivos del Presupuesto Nacional) 
a los cuales no pudo dar un uso productivo. 70 Patiño Mines intentó 
varias inversiones con estos saldos acumulados: 1) inversiones 
mineras, 2) diversificación a otras áreas y 3) préstamos. Las 
inversiones mineras se concentraron en la exploración de nuevas 
propiedades mineras y nuevos minerales, en especial oro, y en la 
compra de acciones de empresas existentes (como la Compañía 
Minera y Agrícola Oploca de Bolivia). Los principales esfuerzos de 
diversificación consistieron en inversiones en la colonización del 
Chapare para explotar allí madera para callapos y desarrollar una 
industria ganadera para proveer carne (hasta entonces importada de 
Argentina) a la minería. Lamentablemente, estos proyectos tropezaron 


68 Gome/ D'Angelo, La minería en el desarrollo económico , impuesto implícito 
del Cuadro 18. p. 217. promedios calculados del Cuadro 13. p. 203. 

69 Banco Mercantil. Novena memoria (La Paz. 1934). p. 2. 

70 Patiño Mines and Enterprises Consolidated. Annuul Report... 1935. Infor¬ 
mación del Presupuesto de Banco Central de Bolivia. Octava memoria anual... 1936 (La 
Paz. 1937). P 104 
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con trabas burocráticas y quedaron en la nada. Patino Mines también 
intentó invertir en la fábrica de cemento de Viacha, pero no pudo 
llegar a un acuerdo satisfactorio con los dueños estadounidenses, la 
Foundation Company, sobre el tipo de cambio que se aplicaría al 
monto en Bolivianos que Patiño invertiría. Patiño Mines llegó a 
invertir en el Crédito Hipotecario y en el Banco Minero creado en 
1938. La empresa compró una porción significativa -por un valor de 
Bs 5.9 millones- de las acciones del Banco Minero. Finalmente, 
Patiño Mines realizó préstamos a bancos, a otras empresas mineras 
(como la Bolivian Tin Corporation) y a empresas agroindustriales 
(SAGIC) en las cuales Patiño Mines tenía intereses. 71 

Esta excepcional "saturación de capital" del mercado local 
requiere de mayor estudio para su cabal comprensión. Pero esta 
saturación da pauta de la poca capacidad de absorción de capitales de 
la economía boliviana y de la aversión al riesgo de inversión tanto por 
inversionistas nacionales como por extranjeros. Por lo tanto, pone en 
duda el axioma -implícito en muchos estudios sobre la minería 
prenacionalización- que un mayor gravamen a la minería traería 
mayor desarrollo económico. 


La Segunda Guerra Mundial y la nacionalización 

El mercado del estaño estuvo controlado durante toda la década 
del cuarenta a causa de la Segunda Guerra Mundial. La Bolsa de 
Metales de Londres cesó de cotizar el estaño en diciembre de 1941 
cuando los japoneses ingresaron a la guerra y desde entonces hasta 
1949 el precio y la compra-venta de estaño estuvieron controlados por 
el gobierno británico. Por ende, no hubo un precio de mercado, 
establecido sólo por la oferta y la demanda. EE.UU. también intervino 


71 APM-COMIBOL, por ejemplo ver: “Informes sobre propiedades mineras 
recibidas del Departamento de Exploraciones”, 15 de diciembre 1936. File 1052; 
Vicepresidente a Simón I. Patiño. 20 de enero de 1937. File 837; Vicepresidente a 
Patiño Mines (Llallagua). 29 de octubre de 1937. File 912; “Memorándum sobre la 
petición Santa Albina de tierras del Chapare," 10 de noviembre de 1937, File 1156; 
Secretario general a Patiño Mines (Oruro), 26 de enero de 1938, File 975; 
Vicepresidente a Patiño Mines (Llallagua). 17 de junio de 1938, File 982; y Gerente 
General a Patiño Mines (La Paz). 8 de junio de 1943. File 1307. 
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el mercado cuando en 1940 compró los stocks de estaño del CIE y al 
año siguiente comenzó a negociar directamente con el Congo y 
Bolivia para la provisión de estaño. A partir de entonces, tuvo una 
participación directa en el mercado. 72 Ante la intervención británica y 
estadounidense, no hubo necesidad de que el CIE limitase la 
producción y/o ejerciese un control del mercado y, aunque se llegó a 
firmar un cuarto y último convenio (1942-1946) bajo patrocinio del 
CIE, su función había finalizado. En el período postbélico, ante la 
expectativa de que hubiese un exceso de estaño, se conformó un nuevo 
grupo de países para dirigir el mercado, esta vez compuesto por 
productores y consumidores (el CIE sólo agrupaba a productores) 
denominado Grupo Internacional para Estudios del Estaño que operó 
entre 1948 y 1956. 73 

Aún más que en la anterior guerra, durante la Segunda Guerra 
Mundial los gobiernos de Gran Bretaña y de EE.UU. tuvieron que 
competir por la provisión de minerales de estaño. Gran Bretaña no 
quería perder su hegemonía sobre el mercado y EE.UU. deseaba 
reducir su dependencia de estaño metálico de Gran Bretaña. Es así que 
el 4 de noviembre de 1940 los principales productores bolivianos -con 
la excepción de Patiño- firmaron un contrato de compra-venta por 
toda su producción con la Metals Reserve Company de EE.UU. Desde 
entonces este mineral se trataría en una nueva fundición que el 
gobierno instaló en Tejas con el objetivo político de reducir su 
dependencia, ya que la fundición no llegó a ser económicamente 
viable. El contrato contemplaba la venta de toda su producción, 
aproximadamente 18.000 TLF (cerca al 50% de la producción 
boliviana), a un precio de 481/2 centavos de dólar estadounidense por 
libra fina CIF (costo, seguro y flete) en puertos de EE.UU. Este precio 
fue sustancialmente incrementado a 60 centavos FOB (libre a bordo) 
en Antofagasta y/o Moliendo en 1942; y a 62 y 631/2 centavos en 
1945. 74 Al finalizar la guerra, sin embargo, se disminuyeron los 


77 

En 1940 Estados Unidos era responsable por el 44.1% del total del consumo 
mundial, Miiller-Ohlsen, Nim-Ferrous Metals, Cuadro 20, p. 104. 

73 Fox. Tin. pp. 185-6. 191-204. 

7_ * United States National Archive, Washington. D.C. (en adelante USNA). 
"Notes on Bolivian Tin Contrae! and Amendments’', RG 234, Box 124. 
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precios de 631/2 centavos a fines de 1945 a 581/2 centavos a mediados 
de 1946. El grupo Patiño no participó de este contrato porque tenía 
uno con la fundición británica Williams Harvey, a la cual siguió 
vendiendo durante la guerra a precios y condiciones similares a los 
que la Metals Reserve pagaba a los demás productores bolivianos. 

La similitud de precios y condiciones entre los mercados de 
Gran Bretaña y EE.UU. para los minerales bolivianos, a pesar de la 
competencia entre ellos, refleja la poca probabilidad de que durante la 
guerra Bolivia haya perdido una gran oportunidad de obtener mejores 
precios (y por lo tanto una probable ‘‘bonanza" económica) como lo ha 
manifestado la historiografía tradicional. El hecho que el estaño no 
fuera un metal directamente utilizado en la industria de armamentos, 
permitía a los países consumidores poder controlar su demanda por 
medio de prohibiciones y de la sustitución. Además, los altos niveles 
de inventarios de los que gozaban, demuestran que su demanda no era 
tan esencial al esfuerzo bélico como se había pensado. 75 

Aunque no existió un precio de mercado, el precio negociado 
entre los productores y los gobiernos de Gran Bretaña y EE.UU. 
ascendió durante la primera mitad del cuarenta. Este ascenso estuvo 
acompañado por un aumento en la producción boliviana durante el 
período bélico. En la segunda mitad de la década la producción 
boliviana inició un descenso que continuó hasta la década del 
cincuenta (ver Gráfico I). Efectivamente, entre 1940 y 1952 se 
distinguen dos períodos: 1940-45, cuando las exportaciones crecieron 
a una tasa del 2.3% anual, y 1946-52, cuando decrecieron a una tasa 
del 2.7% anual (Cuadro 1). Durante el primer período la producción 
boliviana llegó a su nivel más alto como porcentaje de la producción 
mundial: 49% en 1945. En la segunda mitad de la década, la caída de 
la producción nacional y el ingreso al mercado mundial de la 
producción de los territorios asiáticos ocupados por los japoneses 


75 Este tema está bien desarrollado en John Hillman. "Bolivia and British Tin 
Policy, 1939-1945", en Journal of Lalin American Studies 22 (1990): 289-315, donde 
hace un seguimiento cuidadoso e inteligente de la evolución de la política británica 
hacia Bolivia y del rol de Patiño en este proceso, que sustenta su posición que no hubo 
tal "subsidio" de la economía boliviana a la de EE.UU. por los precios de venta de 
estaño acordados. 
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durante la guerra, hizo que el peso de la producción boliviana con 
respecto a la mundial volviera a niveles de preguerra, concluyendo la 
década con un 21%. 76 

A pesar de que la guerra posibilitó el levantamiento de las 
restricciones a la producción, impuestas anteriormente por el CIE, y 
permitió que se incrementase el precio y que la producción boliviana 
aumentase en consecuencia (ver Gráfico 1), la minería estañífera no 
estuvo exenta de problemas. Entre los principales figuran la dificultad 
en la provisión de insumos y el aumento en los costos de fletes y 
seguros. Sin embargo, en virtud a la importancia que tenía el estaño 
boliviano para EE.UU., este país dio atención preferente a los pedidos 
de la minería e inclusive llegó a congelar los precios de ciertos 
repuestos y maquinarías. El incremento en fletes y seguros también 
fue regulado y luego absorbido por la Metals Reserve Corporation al 
cambiar las condiciones de entrega del mineral de CIE puertos de 
EE.UU. a FOB puertos latinoamericanos. Si bien estas medidas en 
algo aliviaron a la minería, continuó la dificultad en la provisión 
oportuna de repuestos e insumos. 

Durante la guerra también hubo misiones técnicas de EE.UU. 
que intentaron mejorar la producción estañífera introduciendo nuevos 
métodos y maquinaria, especialmente en la concentración. El 
propósito de estas misiones era "hacer todo lo que estaba en su poder 
para obtener la mayor cantidad de estaño de las minas bolivianas en el 
menor tiempo posible como una contribución necesaria para el triunfo 
de Estados Unidos en la guerra". 77 Aunque no está claro el impacto 
que tuvieron las misiones técnicas sobre la productividad de la minería 
boliviana en su conjunto, lograron algunas mejoras en métodos de 
concentración con la introducción de mejor maquinaria (mesas de 
concentración Sullivan) para recuperar el estaño de las lamas, antes 


López Rivas, Esquema de la historia económica, pp. 139, 165. 

77 Sobre las misiones técnicas de EE.UU. ver USNA RG 234 "Reconstruction 
Finance Corporation-US Comercial Company Commodity Program Development File: 
Tin”, donde se encuentran una serie de informes. Cita de "Tin lndustry of Bolivia: 
Suggestions for a Program of Investigations by BFW Mission", Caja 125. 
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irrecuperable. 78 El gobierno de Estados Unidos, a través del War 
Board, también facilitó capital en forma de préstamos blandos a varias 
empresas mineras medianas y chicas para que incrementen su 
producción. Entre 1942 y 1943 se otorgaron $us 2.680.000 en 
préstamos, de los cuales la mitad fue a empresas en manos de intereses 
norteamericanos. 79 Se realizó un anticipo de $us 365.000 para el 
desarrollo y operación del yacimiento Santa Teresa que no llegó a 
colmar las expectativas. La Bolivian International Mining Corporation 
también recibió un anticipo de Sus 150.000 para rehabilitar su draga 
en 1947. 80 Independientemente de los esfuerzos estadounidenses, la 
minería estañífera introdujo con éxito nuevos procesos tecnológicos 
-como el sistema de preconcentración sink and float- e intentó, esta 
vez sin éxito, introducir la volatilización para el tratamiento de 
minerales de baja ley -la planta Tainton de Hochschild. 



Draga de Hnanuni, 1942 


El proceso de preconcentración sink and float permitía mejorar 
la ley del mineral con el que se alimentaba al ingenio y mecanizaba el 


78 Para una evaluación de las mesas Sullivan en Patino Mines, ver “Nuevas 
instalaciones en la Patiño Mines", en Minería Boliviana, I, 2: 29-30. 

79 Mitre, Bajo un cielo de estaño, pp. 214-15. 

8Í ^ USNA, "Tin Contraéis Involving Cash Advanccmcnts by U.S. Government", 
RG 234 Caja 124 
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proceso de selección manual tradicional mente llevado a cabo por las 
palliris. Este proceso fue introducido en Colquiri en 1943 y en Catavi 
(ingenio de Llallagua) en 1945 (con una inversión aproximada de $us 
600.000). 81 Adicionalmente, la minería estañífera introdujo métodos 
de explotación masiva de mineral por medio del block caving 
(hundimiento de bloques) que permitía la explotación de sectores de 
menor ley. El sink and float también fue adoptado en la Empresa 
Minera Unificada en 1948. 82 El intento de volatilizar estaño de baja 
ley fue producto de años de investigación de U.C. Tainton en 
Baltimore financiados por Hochschild. Tainton, luego de pruebas 
satisfactorias de laboratorio, propuso la instalación de una planta 
piloto con capacidad para 250 toneladas diarias que entró en 
funcionamiento en 1944. Se estima que la inversión en el desarrollo de 
este proceso y la construcción de la planta superaron el millón de 
dólares, lamentablemente este proyecto fracasó. Las causas del fracaso 
de esta planta no están claramente definidas, pero todo parece indicar 
que la altura no permitía reproducir los resultados en Potosí. 83 

Además de estos esfuerzos -las plantas sink and float y el 
proceso Tainton- los principales grupos estañíferos -Patiño y 
Hochschild- también llevaban a cabo investigaciones sobre métodos 
para mejorar la concentración en importantes laboratorios (Batelle) y 
universidades (Massachussets Institute of Technology) de EE.UU. 84 
Es decir que todavía estaban invirtiendo en nuevas tecnologías y 
plantas metalúrgicas en el país, por lo menos hasta la primera mitad de 
la década del cuarenta. En realidad, la inversión de la minería en su 


8 * APM-COMIBOL. Gerenic General al Vicepresidente (La Paz), 28 de julio de 
1945. File 1406. 

"Adelanto técnico de la minería boliviana", en Minería Boliviana , I. 2 
(l944):25-27; "Patiño Mines moderniza sus instalaciones", en Minería Boliviana. 1. 10 
(1944): 30; "Patiño Mines & Ent. Cons. (Inc)", en Minería Boliviana , VI, 50 (I949):5 y 8. 

OI 

Ver: Raymond R. Beard, "El proceso Tainton", en Minería Boliviana, I, 1 
(!943):21; "Adelanto técnico de la minería boliviana", José Bustamanle Borda. "Planta 
Tainton”, en Minería Boliviana. II. 18 (1945): 11-16. 

OI 

H Véase, por ejemplo, APM-COMIBOL, Gerente General al Vicepresidente (La 
Paz), 18 de septiembre de 1943. File 1312. donde indica que la investigación acababa de 
comenzar en el MIT pero que se estaba realizando en Batelle desde 1942. 
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conjunto (medida por el valor promedio anual de la importación de 
bienes de capital) durante 1940-44 fue significativa; igualando, por 
primera vez, el nivel alcanzado en el quinquenio anterior a la gran 
depresión, identificado como uno de gran inversión en la minería. 85 

Una vez concluida la guerra, la producción boliviana comenzó a 
descender. La inhabilidad de la minería estañífera para responder al 
incremento en los precios en la postguerra (jpor primera vez en esta 
mitad de siglo!, ver el Gráfico 1) se debe a varios factores. Entre los 
principales cabe destacar el empobrecimiento de los yacimientos, las 
altas tasas impositivas, el control de divisas y el constante incremento 
de los costos. Pero si bien éstas eran causas inmediatas, la 
inestabilidad política, la radicalización del movimiento laboral y el 
creciente nacionalismo (gobierno de Gualberto Villarroel, 1943-46) 
disuadían a las principales empresas de realizar nuevas inversiones. 
Efectivamente, el promedio anual del valor de las importaciones de 
bienes de capital en la minería decayó ligeramente (3%) entre la 
primera y segunda mitad de la década del cuarenta. Además, el 
espectro de una posible nacionalización ya estaba presente en el 
pensamiento de las empresas mineras. 

El empobrecimiento de los yacimientos no era un fenómeno 
nuevo en la minería estañífera, sino más bien un proceso constante. 
Anteriormente anotamos que la ley de cabeza del mineral en Patiño 
Mines había decaído en un 18%, en la década del treinta, y en las 
minas de Aramayo en un 27%. En la década del cuarenta hubo un 
empobrecimiento mayor, en Patiño Mines la ley de cabeza decayó en 
un 26% (de 3.07% en 1940 a 2.27% en 1949) y en las minas de 
Aramayo el descenso fue aún más pronunciado ya que sólo entre 1944 
y 1949 las leyes de cabeza decayeron un 48% en promedio (de una 
media de 4.09% en 1944 a una de 1.95% en 1949). 86 Al decaer la ley 
del mineral se necesitaba aumentar el mineral extraído de la mina 


oc 

Naciones Unidas (CEPAL), Análisis y proyecciones del desarrollo 
económico, vol. IV: El desarrollo económico de Solivia (México, 1958), cuadro I, p. 
56. La evolución de los promedios quinquenales (calculados por el autor) en miles de 
dólares constantes es como sigue: 1925-29: 3.036: 1930-34: 1.561; 1935-39: 2.327; 
1940-44: 3.050; 1945-49: 2.956. 

8 ^ Compagnie Aramayo de Mines en Bolivie, S.A., Sinopsis de su economía en 
el último quinquenio, 1944-48 (La Paz. 1949), p. 16. 
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solamente para mantener el nivel de producción. Este aumento en el 
volumen de mineral extraído y tratado, sin embargo, demandaba 
mayores inversiones en maquinaria tanto en interior mina como en el 
ingenio y, obviamente, redundaban en mayores costos de producción 
por libra fina. En virtud al clima de incertidumbre existente -en el 
mercado del estaño, con la finalización de la guerra; y en el país, por 
las razones mencionadas anteriormente- las inversiones no se rea¬ 
lizaban. Otro motivo para que éstas no se llevaran a cabo era la dis¬ 
minución de los márgenes de utilidad. Los costos de explotación y los 
impuestos eran cada vez más altos y, por ende, las utilidades menores. 
En la década del cuarenta Patiño Mines pagaba, por concepto de 
impuestos, el doble de lo que había pagado en la segunda mitad de los 
años veinte. El monto total de impuestos anuales se incrementó de un 
promedio de £ 415.100 para el período 1924-29 a un promedio anual 
de £ 1.167.500 en la primera mitad de los cuarenta y £ 1.231.300 en la 
segunda mitad (Cuadro 3). Hay una alta coincidencia entre estas cifras 
y la reducción del nivel promedio de las utilidades anuales de Patiño 
Mines que decrecieron de Sus 4.082.000, en el sexenio 1940-1945, a 
Sus 2.439.000, en el sexenio 1946-1951. 87 

El empobrecimiento de los yacimientos, el incremento de los 
costos y la incertidumbre sobre el futuro de la minería causó la 
disminución de personal en empresas como la Patiño Mines (Cuadro 
2), la reducción de los trabajos en muchas minas (Huanuni en 1945, 
por ejemplo) y obligó a otras a contemplar la paralización total de 
operaciones. Este fue el caso de la Compañía Minera de Oruro en 
1947 que, ante la perspectiva de perder Sus 50.000 mensuales, notificó 
al Gobierno que pondría fin a los trabajos de explotación dejando sin 
trabajo a 2.500 mineros. Ante el problema social que esto repre¬ 
sentaría, el gobierno de Enrique Hertzog (1947-1949) se hizo cargo de 
esta operación por intermedio del Banco Minero, logrando incre¬ 
mentar sustancialmente la producción. El resultado financiero de esta 
operación no está claro; aunque habrá que reconocer que el objetivo 
principal del Estado sí estaba realmente orientado a obtener divisas y 
mejorar las condiciones de vida de los trabajadores mineros. 88 


87 Calculado de cifras en Geddes. Patiño. p. 356. 

88 

"Informe sobre la Empresa Minera San José", en Minería Boliviana. VII, 51 
(1950): 12-15:52(1950 ): 15-19. 
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Los altos costos y la pesada carga tributaria no sólo afectaban a 
la gran minería, ni aparecieron únicamente en la segunda mitad de los 
años cuarenta. Toda la minería boliviana (grande, mediana y pequeña) 
ya conocía (y sufría) estos problemas -que se agravaron después de la 
guerra- en 1942, cuando se realizó el Segundo Congreso Nacional de 
Minería. En este Congreso, la minería boliviana hacía notar su 
desventajosa situación en relación a los productores asiáticos. 
Mientras en Malaya la minería estañífera cancelaba impuestos de Sus 
120 por tonelada métrica y salarios diarios de Sus 0.15, en Bolivia los 
impuestos duplicaban esta cifra (Sus 300 por tonelada métrica de 
estaño) y los salarios eran cinco veces superiores a los malayos (Sus 
0.80). 89 Estas diferencias eran todavía más significativas porque los 
costos de producción en Malasia eran más bajos, por tratarse de 
depósitos aluvionales. 

El costo de la mano de obra se incrementó considerablemente en 
la década del cuarenta. El salario promedio en dólares (incluidas las 
prestaciones sociales) en la minería grande aumentó en 82%, entre 
1940 y 1944, y en 129%, entre 1944 y 1948. Este incremento se debió 
en gran parte a las decenas de decretos y reglamentos de legislación 
social que se emitieron en esta década. En opinión de la Misión de 
Asistencia Técnica de las Naciones Unidas a Bolivia presidida por 
H.L. Keenleyside (en adelante Misión Keenleyside) que visitó Bolivia 
en 1950, esta legislación daba visos de haber sido elaborada 
apresuradamente y sin una adecuada planificación, con un dudoso 
beneficio real tanto para el trabajador como para la empresa. La 
proliferación de leyes sociales en la minería hicieron que para 1949 el 
costo de las aportaciones de éstas representase casi el 59% del 
salario. 90 

Aparte de esta incidencia directa en el costo de producción, la 
indisciplina laboral también afectó negativamente a la producción. 
Efectivamente, la politización sindical y el respaldo que recibieron los 
reclamos laborales durante el gobierno de Villarroel contribuyeron a 


ÚQ 

Comité de Coordinación Minera, Congreso Nacional de Minería . p. 154. 

90 

Naciones Unidas. Informe de la Misión de Asistencia Técnica de las Naciones 
Unidas a Bolivia (Nueva York. 1951). pp. 438-9. incrementos salaríales calculados del 
apéndice 6, p. 534. 
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distanciar cada vez más al capital y a la fuerza laboral en la minería 
boliviana. El gobierno de Villarroel accedió al poder precisamente 
después de que al gobierno de Enrique Peñaranda (1940-1943) lo 
debilitase el enfrentamiento entre tropas del ejército y los mineros a 
raíz de una huelga en Catavi en 1942. Este hecho -conocido como la 
masacre de Catavi- conmovió a la ciudadanía y fue rápidamente 
enarbolado por el Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) 
permitiéndole ganar preeminencia política. 91 Una vez en el poder con 
Villarroel, el MNR tuvo gran éxito organizando a los mineros y bajo 
su patrocinio se fundó la Federación Sindical de Trabajadores Mineros 
de Bolivia en 1944. Los sucesos de Catavi contribuyeron a 
incrementar la sindicalización y la radicalización de la fuerza laboral 
minera que se plasmaron en la Tesis de Pulacayo (1946) de 
orientación trotskista que decretaba el armamento obrero, la toma de 
las minas y subordinaba "las mínimas reivindicaciones gremiales a la 
lucha por el poder" 92 Ambas pasaron a ser importantes símbolos del 
sexenio prerevolucionario (21 de julio de 1946 al 9 de abril de 1952). 

Cuando el MNR asumió el gobierno por segunda vez en 1952, el 
tema de la nacionalización fue uno de las principales decisiones que la 
jefatura del partido tuvo que tomar. 9 * 1 Al interior del partido no había 
consenso sobre este tema y la decisión de llevar a cabo este paso fue 
sin duda bajo presión de la Central Obrera Boliviana. Esta presión, 
además del temor de que la gran minería derrocase a la revolución, 
como creían que lo había hecho con Villarroel en 1946 hicieron que 
el 2 de julio de ese año se estableciese el monopolio de la exportación 
y venta de minerales a cargo del Banco Minero. El propósito de esta 
medida era el de controlar el cien por ciento de las divisas generadas 
por la minería, aunque esto no fue suficiente para el movimiento 
obrero. El 2 de octubre fue creada la Corporación Minera de Bolivia 
(COMIBOL) para administrar las minas del Estado, el 7 el Gobierno 


9 * Sobre los efectos del incidente de Catavi en la prensa y por lo tanto en la 
opinión pública urbana ver, Jerry Knudsnn, "The impact of the Catavi mine massacre of 
1942 on Bolivian Polilics and Public Opinión", en The Americas . 26, 3 (1970): 138-158. 

QO , 

Gustavo Rodríguez Ostria, El socavón y el sindicato. Ensayos históricos 
sobre los trabajadores mineros . siglos XIX-XX (La Paz, 1991), pp. 129-30. 

91 Sigo a James Malloy, Bolivia: The Uncompleted Revolution (Pittsburgh, 
1970), pp. 172-8 en este tema. 
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intervino las operaciones de Patiño, Hochschild y Aramayo (la Gran 
Minería) y, finalmente, el 31 de este mes firmó el decreto de 
nacionalización en el campo de María Barzola -sitio donde se llevó a 
cabo la Masacre de Catavi en 1942. 

Si bien el MNR formó una comisión para el análisis jurídico, 
técnico y económico de la nacionalización en mayo de 1952 
-posesionada recién el 9 de julio y cuyo informe fue presentado el 9 
de octubre- no cabe duda de que la decisión de llevarla a cabo fue una 
decisión política y como tal, estaba sujeta a resolver problemas de esa 
índole. Efectivamente, en el informe de la Comisión se encuentran 
propuestas de los grupos Hochschild y Patiño para formar sociedades 
mixtas con el Gobierno para la explotación minera, pero fueron 
rechazadas. Además, nunca se consideró la nacionalización de otras 
empresas extranjeras, por ejemplo, la International Mining Co. (Mina 
Chojlla, wolfram) de la W.R. Grace (estadounidense) o la Fabulosa 
Mines (británica) (Milluni, estaño); ambas de la minería mediana. El 
Estado sólo se hacía cargo de las tres principales empresas de la Gran 
Minería (responsables del 80% de la producción estañífera boliviana) 
en momentos en que los yacimientos estaban cada vez más pobres y se 
requería de grandes inversiones para desarrollar métodos de 
explotación masiva, donde además la inversión en maquinaria y 
equipo había disminuido desde hacía ya siete años, y cuando el 
mercado del estaño ingresaba en una etapa difícil después del corto 
"boom" ocasionado por la guerra de Corea. Además, heredaba un gran 
problema laboral y, ante la escasez de técnicos y administradores 
bolivianos -ya que las grandes empresas estaban dirigidas 
mayormente por extranjeros- lamentablemente fue fácil que las 
dificultades posteriores de COMIBOL confirmaran la conclusión que 
había adelantado la Misión Keenleyside en 1951: 


Aún si la nacionalización de la industria minera fuese 
teóricamente conveniente sería absolutamente imposible en 
las condiciones actuales de Bolivia. El gobierno carece de 
recursos financieros y de la competencia técnica y 
administrativa indispensable para emprender tal tarea. 94 


94 Informe de la Misión de Asistencia Técnica , p. 228. Sobre la provisión de 
personal técnico antes y durante la nacionalización, ver la segunda parte de este libro. 
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Conclusiones 

Cuarenta y dos años después de poner fin a la participación de 
Patiño, Hochschild y Aramayo en la explotación de la riqueza minera 
de Bolivia y de nacionalizar estas compañías, el gobierno de Bolivia 
está buscando capitalistas con quienes formar joint ventures 
(sociedades de riesgo compartido) y ha convertido a COMIBOL en un 
holding. Las razones que explican este viraje son excepcionalmente 
complejas y exceden el propósito de este trabajo. No mu) distinto al 
caso del desarrollo de la minería estañífera antes de la nacionalización, 
la historia completa de COMIBOL está pendiente de escribirse. Por 
una parte, la enorme influencia ejercida por COMIBOL en el 
desarrollo económico y social de Bolivia en los últimos cuarenta y dos 
años, y, por otra, el estado de subdesarrollo de la historiografía 
boliviana, proveen obstáculos mayores para una cabal y exhaustiva 
evaluación de un tema muy polémico. Sin embargo, hay muchos 
aspectos de COMIBOL que tienen relevancia en el análisis de la 
minería estañífera antes de la nacionalización. 

El desarrollo de COMIBOL puede ser dividido en dos períodos. 
El primero cubre 1952-1985, y el segundo desde 1985 hacia adelante. 
Durante el primer período, estaba en boga la ideología del capitalismo 
de Estado; el Estado era el propietario y administrador de empresas 
que explotaban recursos naturales claves, como es la minería, para 
generar recursos para la industrialización. Después de 1985, el modelo 
de desarrollo fue concluido súbitamente cuando se implantó un 
régimen de libre mercado con el Decreto 21060 que liberalizó la 
economía. Casi en forma simultánea, COMIBOL sufrió un severo 
-efectivamente fatal- golpe como resultado de la caída del precio del 
estaño el 24 de octubre de 1985, cuando los precios se redujeron a la 
mitad (de por encima de £ 8.000 a menos de £ 4.000 por TLF). 

Es en el primer periodo (antes de 1985) que podemos considerar 
los temas recurrentes de este trabajo. La relación del Estado con la 
COMIBOL, el desarrollo tecnológico y las relaciones laborales fueron 
aspectos claves del desempeño y de los resultados finales de 
COMIBOL. Más aún, ahora que el Estado tenía el control total de las 
principales empresas mineras, su habilidad para lograr el desarrollo 
económico con los recursos extraídos del sector minero resultó ser la 
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pregunta fundamental. Desafortunadamente, los resultados probaron 
ser poco distintos de aquellos antes de la nacionalización. A pesar de 
que no es posible realizar comparaciones en términos de Producto 
Interno Bruto porque no existen cifras antes de 1950, el único análisis 
serio en términos económicos concluye que la nacionalización no era 
indispensable. 95 Se debe admitir que los motivos para esto, lejos de 
ser simples, han dado lugar a un complejo y vivaz debate que se ha 
centrado más sobre las deficiencias administrativas de COMIBOL, el 
desorden laboral, y la baja productividad. Sin embargo, también se 
deben tomar en cuenta las condiciones macroeconómicas bajo las 
cuales la Corporación tuvo que operar (hiperinflación y una tasa de 
cambio devaluada de 1952 a 1956) y las limitaciones políticas que 
debía enfrentar. 96 Para el propósito actual es suficiente destacar que la 
explotación exitosa de materias primas en países en desarrollo es 
siempre difícil y compleja. Además, hacer de la minería el "motor del 
desarrollo"-a pesar de sus limitaciones naturales: explotación capital 
intensiva, con pocos y débiles eslabonamientos hacia atrás y hacia 
adelante con el resto de la economía- no puede ser resuello ne¬ 
cesariamente por una mayor carga tributaria ni por la nacionalización. 

Es desde esta perspectiva que se debe evaluar el desarrollo de la 
minería en la primera mitad del presente siglo. La riqueza de los 
yacimientos y los favorables mercados en el primer tercio de siglo 
ayudaron significativamente a que la minería supere las difíciles 
condiciones físicas. La minería obtuvo la base tecnológica necesaria, 
los insumos de capital y los recursos humanos necesarios para llegar a 
ser competitiva a nivel mundial. Más aún, la estructura que evolucionó 
permitió la creación de un formidable imperio representado por la 
Patiño Mines. 


95 Gómcz-D'Angelo, La minería en el desarrollo económico, p. 167. 

96 Para una discusión inteligente sobre el desarrollo de la COMIBOL hasta 1970 
ver Melvin Burke, The Corporación Minera de Bolivia (COMIBOL) and the Triangular 
Plan: A Case of Dependency (Meadville, PA, 1987). Un estudio riguroso del "estilo" 
gerencia! y "manera de ser" de COMIBOL y sus limitaciones se halla en Centro de 
Estudios Minería y Desarrollo (CEMYD), Desempeño y colapso de la minería 
nacionalizada en Bolivia (La Paz , 1991). 
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También se ha visto que el Estado fue capaz de extraer una 
porción significativa de la riqueza minera creada a través de una serie 
impuestos sobre la industria. La relación entre el Estado y la minería, 
sin embargo, no estuvo bien definida. A pesar de que una agencia 
gubernamental era responsable de esta relación desde principios de 
siglo, y pese a que se estableció un Ministerio de Minas en 1937, 
ningún Gobierno fue capaz de desarrollar una relación técnica 
duradera con la industria minera. En lugar de esto, las relaciones 
parecen haber sido motivadas en forma predominante por la necesidad 
de recursos fiscales de los distintos gobiernos. El interés del Estado 
era casi siempre fiscal y por lo tanto de corto plazo. No había una 
política explícita para dar los lincamientos que hubieran permitido 
desarrollar una relación más global y de más largo plazo entre las 
principales empresas mineras y el Estado. En contraste, las empresas 
mineras, aunque divididas por la competencia, estaban bien 
organizadas en sus respectivas asociaciones. 

Otro factor que hay que destacar es la habilidad de la industria 
minera para sobrellevar las distintas crisis. En ambas guerras 
mundiales y en la depresión las empresas mineras se acomodaron a las 
cambiantes circunstancias y mayormente fueron capaces de 
sobrellevar los principales problemas que enfrentaron. De igual 
manera, a pesar de las frecuentes aseveraciones en contra, las 
empresas más importantes fueron capaces de mantenerse al tanto de 
los desarrollos tecnológicos e introdujeron nuevas técnicas de minería 
(explotación) y de beneficio para sobrellevar el empobrecimiento de 
sus yacimientos. No debe sorprendernos que estas inversiones se 
sintieran amenazadas por el creciente nacionalismo e intranquilidad 
laboral y por lo tanto disminuyeran en la segunda mitad de los años 
cuarenta. 

Finalmente, se postula que, hasta 1952, a pesar de las tensiones y 
los problemas que acechaban a la industria minera, las principales 
empresas seguían interesadas en explotar los yacimientos bolivianos 
(inclusive teniendo al Estado como socio). La nacionalización 
determinó lo contrario. 
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La ingeniería de minas 
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Agradecimientos 

Para llevar a cabo la investigación en Bolivia conté con el 
apoyo económico de una beca President's Fellowsliip de la 
Universidad de Columbio. La redacción final en Nueva York fue 
posible gracias a una Beca PRA de la OEA y a la hospitalidad de 
Morí y Marci Kahl. Agradezco el apoyo de Miguel Vargas M. para 
acceder al Archivo de la Facultad Nacional de Ingeniería en Oruro y 
a Amoldo Rivero y Hernán Gutiérrez por permitirme revisar los 
papeles de Patino Mines y COMIBOL en el Archivo de COMIBOL de 
El Alto. 

Asimismo, reconozco el apoyo de todos los ingenieros que 
entrevisté y que tan gentilmente compartieron sus vivencias conmigo. 
Espero que este ensayo esté a la altura de sus expectativas. 

En Nueva York , el trabajo original contó con la guía intelectual 
y el apoyo de Herbert S. Klein de la Universidad de Columbio y de 
Michael Edelstein de la City University. La versión actual se ha 
enriquecido con la lectura crítica de Carlos Toranzo y Miguel 
Urquiola. Walter Chávez ha contribuido a hacerla más leíble. 

Finalmente, agradezco a Vicky Ossio por estimularme a trans¬ 
formar un capítulo de mi tesis en un estudio publicable y por su ayuda 
en todo el proceso. 

Si aún persisten algunos errores, éstos son de exclusiva 
responsabilidad mía. 


Introducción 

La importancia de la ciencia y la tecnología para el desarrollo 
económico está ampliamente estudiada. Asimismo, el desafío que esto 
significa para los países en desarrollo ha merecido el interés de 
muchos investigadores y entre los varios enfoques, se ha argumentado 
que la debilidad de las instituciones científicas, por una parte, y la 
ausencia de personal científico y técnico, por otra, limitan el impacto 
de la ciencia y tecnología en el desarrollo de los países pobres. 1 

Por lo general, se ha dado más importancia al rol del 
conocimiento científico. 2 Creemos que no se ha valorado cabalmente 
la importancia de la ingeniería, que probablemente sea de mayor 
pertinencia inmediata para países como Bolivia ya que el ingeniero es 
el vínculo entre la ciencia y la tecnología y su papel está altamente 
asociado al desarrollo. En este contexto, este trabajo analiza el 
desarrollo del mercado de ingenieros de minas en Bolivia en un 
período en el cual el país intentaba formar sus propios cuadros 
técnicos y estaba embarcado en un agresivo proceso de desarrollo 


1 Hans W. Singcr, "Science and Technology for Poor Countrics", Gerald Meir 
(ed.) Leading Issucs in Economic Development (Nueva York, 1976), pp. 395-400. El 
número de científicos e ingenieros por cada 10.000 habitantes es un indicador aceptado 
del grado de desarrollo de la actividad científica. La densidad de ingenieros en los 
países desarrollados es seis veces mayor a la de los países en vías de desarrollo. 

Nathan Rosenberg, "Problems in the Conceptualization of Tcchnological 
Innovation", capítulo en Perspectivas on Technology (Nueva York, 1976), pp. 61-84. 
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hacia afuera, donde la minería llevaba la delantera. Se intenta mostrar, 
a su vez, la introducción de tecnología moderna a la minería boliviana 
y el importante rol de los ingenieros en este proceso. 

La educación en ingeniería en América Latina está 
estrechamente asociada a las economías de exportación. La mayor 
parte de las escuelas de ingeniería fueron establecidas como una 
respuesta a la necesidad de infraestructura para el sector exportador. 
La construcción de ferrocarriles, puertos, puentes y caminos jugó un 
papel determinante en la demanda por ingenieros. Una segunda fuente 
de demanda fue la explotación de los recursos naturales, en especial la 
minería. Esta necesidad era satisfecha en un principio por ingenieros 
extranjeros y luego por ingenieros nacionales formados en el exterior 
y en las primeras escuelas de ingeniería en América Latina. 3 

En los países mineros las escuelas de minas y de ingeniería de 
minas precedieron a la ingeniería civil y constituyeron la base sobre la 
cual se erigieron luego las demás disciplinas. En realidad, la educación 
técnica en minería precedió a la de otras especialidades con el 
establecimiento de escuelas de minas por la corona española a fines 
del siglo dieciocho en Potosí y en México. Aunque esta experiencia 
fue muy incipiente y de corta duración en el caso boliviano, no deja de 
ser un importante antecedente que se trató de repetir en varias 


3 Para el desarrollo de la ingeniería en Brasil ver: José Murilo de Carvalho. A 
Escola de Ouro Preto: o peso da gloria (Sao Paolo, 1978); para Chile: Sergio 
Villalobos, et. al. Historia de la ingeniería en Chile (Santiago. 1990); para Colombia: 
Frank Safford. The Ideal of the PracticaI. Colombia 1 s Strugglc to Farm a Technical 
Elite (Austin. Texas, 1976) y sobre la escuela de minas Alberto Mayor Mora, Etica, 
trabajo y productividad en Antioquia, Una interpretación sociológica sobre la 
influencia de la Escuela Nacional de Minas en la vida, costumbres e industrialización 
regionales (Bogotá, 1984); para México: Milada Bazant. "La enseñanza y la práctica de 
la ingeniería durante el porfiríato", en Historia Mexicana 33:254-97; Rebeca De Gortari 
Rabieta. "Educación y conciencia nacional: los ingenieros después de la revolución 
mexicana", en Revista Mexicana de Sociología 49, No. 3(julio-scptiembrc 1987): 
123-141; y Enrique G. León López, Iji ingeniería en México (México, 1974); para Perú: 
José Ignacio López Soria. Historia de la Universidad Nacional de Ingeniería. Los años 
fundacionales. 1876-1909 (Lima, 1981); para Venezuela: Yajaira Frcites,"De ilustrados 
a profesionales: los ingenieros venezolanos entre 1899 y 1935", en Quipu, 9, I (1992): 
47-67. 
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oportunidades durante el siglo XIX. 4 Sin embargo no fue sino hasta la 
fundación de la Escuela de Minería de Oruro, en 1906, que la 
formación de ingenieros en Bolivia llegó a consolidarse. 5 

La Escuela de Minería se inició bajo la dirección de Augusto 
Umlauff, ingeniero peruano. En principio contó con apenas 26 
alumnos y sólo pretendía formar técnicos en minería; recién en 1917, 
bajo la dirección del ingeniero polaco Román Kozlowsky, se decidió 
formar ingenieros. Para entonces, ya se habían graduado 29 técnicos y 
la Escuela contaba con 36 alumnos. Los primeros ingenieros egresaron 
en 1921 ya principios de los años treinta la Escuela de Minería había 
formado a más de medio centenar de ingenieros de minas. En 1936, la 
Escuela de Ingeniería de Oruro fue elevada a Facultad Nacional de 
Ingeniería. Simultáneamente, se inició la formación de ingenieros en 
la Universidad Tomás Frías en Potosí con base en los ingenieros 
formados en Oruro. En la década del cuarenta, ambas facultades de 
ingeniería contaban con más de 50 alumnos inscritos y egresaban 
alrededor de 5 a 8 ingenieros de minas por año. 6 

Además del pequeño número de graduados en Bolivia, alrededor 
de una veintena de bolivianos fueron formados en el exterior. 7 El bajo 
número de ingenieros de minas, a diferencia de los abogados y de los 
médicos, estaba sujeto a la competencia extranjera. Si bien en aquellas 
áreas donde el Estado tenía una participación significativa, como eran 
las obras públicas e infraestructura, había más campo para los 
ingenieros nacionales; en el caso de la minería, donde predominaba el 
capital privado. Los ingenieros extranjeros dominaban el mercado, 
debido a que no habían suficientes ingenieros nacionales o porque las 
empresas estaban controladas por capitales extranjeros. La nacio¬ 
nalidad del capital determinaba en gran medida la nacionalidad de los 
ingenieros. Sin duda, las empresas mineras extranjeras preferían a sus 


4 Para un resumen de las dificultades de establecer una escuela de minas en la 
colonia y en el siglo XIX en Bolivia ver Manuel E. Contreras, "The Formalion of a 
Tcchnical Elite in Latin America: Mining Engineering and the Engineering Profession 
in Bolivia. 1900-1956". tesis doctoral inédita (Columbia University. 1990). 

5 ¡bid ., capítulo II. 

6 Ibid capítulos II y III. 

7 Ibid., p. 156. 



60 


Tecnología moderna en los Andes 


ingenieros de minas, sin que esto se pueda generalizar muy 
libremente. 8 A pesar de ello, los ingenieros de minas nacionales 
jugaron un importante papel, sujeto a factores de demanda y de oferta 
de personal en un mercado profesional altamente dinámico e 
internacionalizado. 

Un postulado central de este trabajo sostiene que la ingeniería es 
un fenómeno internacional y. por lo tanto, el estudio de su desarrollo 
en la periferia requiere el estar al tanto de los acontecimientos que 
ocurren en los países metropolitanos. Esto es particularmente cierto en 
el caso de la ingeniería de minas en la primera mitad de este siglo. 
Este fue un período de gran movilidad tanto de capitales como de 
mano de obra y probablemente el área donde esto se hizo más notorio 
fue particularmente la minería. La inversión minera estaba bien 
representada por las inversiones británicas y estadounidenses que 
venían acompañadas siempre por sus propios ingenieros. En el caso 
británico. Charles Harvey y Jon Press han mostrado la fuerte relación 
entre la inversión extranjera minera y el desarrollo de la profesión de 
ingeniería de minas. 9 Se puede argumentar lo mismo para Estados 
Unidos, donde a pesar de contar con una industria minera doméstica 
de grandes proporciones y en rápida expansión, el empleo en el 
extranjero era una constante de la ingeniería de minas y un importante 
camino para el desarrollo profesional. 10 


o 

Para el caso de Chile, ver Villalobos et. al.. Historia de lo ingeniería, p. 159; 
para México ver Bazant. "t.a enseñanza y la práctica”, pp. 257-58 y Marvin Bemstein, 
The Mexican Mining Industry, 1890-/950 (Nueva York. 1964), p. 273; para Perú, 
López-Soria, Historia de la Universidad Nacional de Ingeniería, pp. 93. 246. Sin 
embargo, éste no sólo era un fenómeno latinoamericano. Los ingenieros canadienses 
también estaban sujetos a una intensa competencia de ingenieros estadounidenses, en 
forma independiente del origen del capital. J. Rodney Millard, The Master Spirit of the 
Age. Canadian Engineers and the Polilics of ProfessionaUsm (Toronto, 1988). pp 
54-56. passim. 

9 Charles Harvey y Jon Press. ”0verseas Investment and the Profcssional 
Advance of British Metal Mining F.ngineers. 1851-1914", en Econontic History Review 
42, No. I (1989): 64-86. 

10 En 1946 el editor asistente del Mining aiul MetaUurgy, Sheldon P. Wimpfcn, 
escribía con orgullo que en los 75 años pasados los ingenieros estadounidenses estaban 
"entre lo más destacados en la búsqueda y el desarrollo de los depósitos de minerales... 
|yj responsables por el descubrimiento y la aplicación de métodos modernos en minas 
en los lugares más lejanos de la tierra". "Opportunities Abroad for U.S. Mining 
Engineers", en Mining and MetaUurgy 27. 477 (1946): 506. 
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El porcentaje de miembros del British Institute of Mining and 
Metallurgy (Instituto Británico de Minería y Metalurgia) con 
direcciones en el extranjero creció del 30% en 1892 al 68% en 1914. 11 
En el American Institute of Mining Engineers (Instituto 
Estadounidense de Ingenieros de Minas), el 15% de sus 13.500 
miembros estaban empleados en el extranjero en 1946. 12 Sin duda, 
existía un mercado internacional con alta movilidad laboral para los 
ingenieros de minas en este período. 

¿Cómo afectó la gran disponibilidad y movilidad de ingenieros 
extranjeros a aquellos países que intentaban desarrollar su propio 
cuerpo de ingenieros? Esta es la pregunta central del presente estudio. 
En el esfuerzo por contestarla, también se considera un grupo de 
preguntas secundarias: ¿Cuál era el mercado para los ingenieros de 
minas en Bolivia? ¿Qué rol jugaron los ingenieros bolivianos? ¿ Cómo 
cambió su papel en el transcurso de la primera mitad del siglo y en 
especial cuando el Estado se hizo cargo de las principales empresas 
mineras? 

Si bien la nacionalización causó la salida de muchos ingenieros 
extranjeros, el éxodo no fue tan grande ni tan súbito como se ha dado 
a entender, cuando se informa que alrededor de 170 ingenieros 
extranjeros abandonaron las minas y que el Gobierno tuvo grandes 
problemas para reemplazarlos. 13 Como demostramos a continuación, 
hubieron distintos matices en este complejo proceso. 

Antes de iniciar el análisis del desarrollo de la ingeniería en la 
minería del siglo veinte en Paliño Mines y en la COMIBOL, se 
resume el estado tecnológico de la minería boliviana y el rol de los 
ingenieros extranjeros en el siglo XIX. 


11 /¿/¿.Cuadro 2, p. 78. 

* 2 Wimpfcn, "Opporiunities Abroad ”, p. 507. 

* 3 Richard Thom. "The Economic Transformaiion”, en James Malloy y Richard 
Thom, eds., Beyond ihe Revolution. Bolivia since 1952 (Piusburgh, 1971), pp. 172-3. 
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La tecnología y el mercado de ingenieros 

La minería boliviana en la independencia estaba en una severa 
crisis. Quince años de guerras eran responsables de gran parte de la 
destrucción física que había sufrido la industria y el resquebrajamiento 
del sistema de provisión de mano de obra (mita) y de un elemento 
vital para el beneficio: el mercurio. Miles de minas se habían inundado 
y fueron abandonadas. Menos aparente, pero igualmente importante, 
era el pobre desarrollo tecnológico prevaleciente en la minería 
argentífera boliviana en 1825. A pesar de más de 250 años de 
experiencia y actividad minera, las técnicas de extracción y de 
metalurgia eran primitivas y había poca disposición en la comunidad 
minera para el cambio. En 1826, el Barón de Czettritz y Nehuas, 
contratado por una empresa británica para evaluar las perspectivas en 
el legendario Cerro Rico de Potosí, era categórico al aseverar que los 
métodos de explotación en uso no habían cambiado desde la conquista 
y que por ende no habían principios de minería en juego. La 
extracción del mineral era errática y las galerías se parecían más a 
cuevas de ratones que al trabajo de hombres racionales. También era 
crítico del proceso de beneficio y de la comunidad minera que "creen 
saber lodo muy bien, [que] no quieren aprender, y son tan flojos [que] 
no quieren salir del paso de sus abuelos". 14 

El juicio es severo pero no era la primera vez que se ! o hacía. 
Treinta y ocho años antes, una misión técnica alemana también había 
sido crítica de la tecnología minera potosina. La misión Nordenflicht 
fue incapaz de reproducir técnicas de beneficio desarrolladas en 
Alemania en los ingenios del Cerro Rico, en parte porque la mano de 
obra calificada era escasa y la actitud de los propietarios de las minas 


^ 4 Descripción reproducida en Enrique Tandcier, "Potosí y los ingleses a fines 
de 1826", en Historia y Cultura. No. 3 (1978): 125-141. ver pp. 135-36, 139. Para el 
desarrollo de la minería colonial y el estado de la minería boliviana en la independencia 
ver Peter Bakewcll, Miners of tlie Red Mountain. Iridian Labor in Potosí, 1545-1650 
(Albuquerque, New México, 1984), Rose Marie Bucchlcr. Gobierno, minería y 
sociedad. Potosí y el " renacimiento" borbónico, 1776-1RIO (La Paz, 1989), Enrique 
Tandeter, Coacción y mercado. La minería de la plata en el Potosí colonial, 1692-1R26 
(Buenos Aires, 1992), William Lofstrom, Dámaso de Uriburu: Un empresario minero 
de principios del siglo XIX en Solivia (La Paz, 1982), y la descripción contemporánea 
del enviado británico J.B. Pcntland. Informe sobre fíolivia (Potosí, 1975). 
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y los ingenios (azogueros) era contraria al cambio. Por lo tanto, los 
esfuerzos de la corona española por mejorar la tecnología potosí na 
fracasó. De igual manera los fallidos intentos de establecer una 
escuela de minas, también es muestra de la dificultad (y falta de 
voluntad) para estudiar, analizar y mejorar (optimizar) las prácticas y 
métodos en la minería boliviana. 15 

Durante la primera mitad del siglo XIX la situación no cambió. 
Recién hacia 1860-70 la minería de la plata se recuperó, reaccionando 
favorablemente a condiciones externas e internas. En el plano externo, 
el precio del mercurio disminuyó y su oferta incrementó. Inter¬ 
namente, el Gobierno puso fin a su monopsonio y, por lo tanto, los 
mineros podían exportar y vender su plata a mayores precios. Se 
introdujo nuevo capital y tecnología. Se mejoró el proceso de 
amalgamación y se comenzó a mecanizar la minería. 16 Las mejoras 
tecnológicas y la introducción de maquinaria trajo consigo ingenieros 
que probablemente fueron el primer contingente de ingenieros de 
minas extranjeros que llegaron a Bolivia. Fue el inicio de un proceso 
gradual de importación de talento extranjero y de introducción de 
tecnología moderna en la minería boliviana. 

Primero se delinea brevemente las circunstancias y la con¬ 
tribución de "los hombres que llegaban con las máquinas" en el último 
cuarto del siglo XIX, antes de analizar el desarrollo de la minería 
estañífera y sus requerimientos de ingenieros en el siglo XX. 

Además de acompañar a las máquinas, los ingenieros extranjeros 
también eran contratados para resolver aspectos específicos en la 
industria minera. Así es como la Compañía Minera Huanchaca utilizó 
los servicios del ingeniero alemán Ernesto Rück para estudiar los 
yacimientos de sus minas y fue él quien, en 1857, identificó como 
problema principal el molido en la amalgamación antes de poder 
incrementar la producción. Entre los ingenieros más importantes 
traídos a Bolivia por la naciente minería argentífera estaban los 


* 5 Sobre la expedición Nordenflichl ver Buechler, Gobierno, minería y 
sociedad, capítulo II. 

* 6 Antonio Mitre, Los patriarcas de la plata. Estructura socioeconómica de la 
minería boliviana en el siglo XIX (Lima. 1981). 
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hermanos Francke. Carlos y Ernesto Francke fueron contratados en 
Alemania en 1864 por el prominente minero, José Avelino Aramayo, 
y fueron quienes resolvieron el problema identificado por Rück en 
Huanchaca en 1874-75. Ellos desarrollaron un nuevo proceso de 
amalgamación del mineral de plata usando bateas en lugar de 
tambores y lograron mejorar la productividad de Huanchaca 
permitiéndole convertirse en la mayor mina boliviana de plata. Otro 
ingeniero involucrado en la industria minera de la plata fue William 
Bruekner, inventor del horno Bruckner que fue utilizado en 
Huanchaca a finales de 1870. 17 

Además de las contribuciones directas en minas o compañías 
específicas en las que trabajaron, los ingenieros extranjeros tuvieron 
un impacto más amplio en el desarrollo de la minería boliviana. 
Muchos ingenieros que vinieron a Bolivia contratados por empresas 
mineras o por el Gobierno para tareas específicas se quedaron y se 
involucraron en la minería, en unos casos, explotando las minas ellos 
mismos, en otros, como accionistas. Así, los hermanos Francke se 
hicieron accionistas de Aramayo Francke Mines Ltda. De igual 
manera, los ingenieros franceses Luis Soux y Augusto Marión, 
originalmente contratados por Aniceto Arce, establecieron sus propias 
empresas (Soux) o formaron sociedades con otros prominentes 
mineros bolivianos (Marión). Un buen ejemplo de un ingeniero 
contratado por el Gobierno que se quedó en Bolivia y estableció una 
importante mina de estaño fue el irlandés Juan Minchin. Minchin 
había sido contratado originalmente para realizar un estudio sobre 
ferrocarriles; en 1880 estaba gerentando una mina en Oruro y en 1890 
ya era propietario de una mina en Uncía. 18 

Los ingenieros extranjeros fueron importantes en el 
establecimiento de nuevas compañías mineras y también -como lo 
señaló correctamente Hillman- contribuyeron a hacer conocidas la 


^ Véase: Ramiro Condarco Morales, Aniceto Arce: Artífice de la extensión de 
la revolución industrial en Bolivia (La Paz, 1985). pp. 264-68 y Mitre, Los patriarcas 
de la plata, pp. 122-24. 

* 8 Condarco Morales, Aniceto Arce. p. 889 y John Hillman. "Los orígenes de la 
industria del estaño en Bolivia". en Historia Boliviana VII, 1-2 (1987): 59-60. 
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situación y las posibilidades de inversión en la minería boliviana en 
Europa y EE.UU. pues muchos de ellos escribían sobre la geología, 
mineralogía y condiciones de la minería boliviana en revistas 
europeas. Ayudaron así a mejorar las posibilidades de la inversión 
extranjera en la minería boliviana. Entre los que publicaban en 
revistas extranjeras en este período se encuentran: Hugo Reck, 
ingeniero alemán en las minas de Aramayo de 1858 a 1862; Arthur 
Wendt, uno de los pocos ingenieros estadounidenses que trabajaba en 
Bolivia por entonces, empleado en la Royal Silver Mines of Potosí y 
Juan Minchin. Finalmente, los ingenieros extranjeros también 
ayudaron al desarrollo de la metalurgia. Luis Soux fue el primero en 
fundir escoria de plata dejada por los españoles y fue el pionero de la 
fundición del estaño en Bolivia. En 1917 controlaba la mayor 
operación minera en el Cerro Rico. 19 

Al incrementarse la demanda y los precios del estaño a fines del 
siglo XIX y principios del XX, la minería del estaño en Bolivia creció 
en consecuencia. En gran parte, la rápida respuesta de la producción 
boliviana de estaño se debió al nivel de avance técnico y a la 
infraestructura existente en la minería argentífera a fines del siglo 
XIX. Los precios altos y los mercados disponibles sólo podían 
estimular a la producción boliviana. Para satisfacer esta demanda era 
necesario contar con una adecuada experiencia técnica y conocimiento 
(know-how): esto fue provisto por la industria de la minería de la 
plata. 


Otra importante causa del rápido crecimiento de la producción 
de estaño era la relativa facilidad de acceso y la riqueza de los 
yacimientos. Observadores de la época han argumentado que 
precisamente debido a esto la explotación del estaño no era sistemática 
ni racional como lo había sido en las minas de plata. Efectivamente, 
con la excepción de algunas minas "modernas" la minería del estaño 
en Bolivia no estaba libre de las críticas a las que fue sujeta la minería 
argentífera al principio de la vida republicana. Así, Howland Bancroft, 
un geólogo con mucha experiencia en Bolivia, escribió en 1917 que la 


Mil Imán. "Orígenes de la industria del estaño", p. 49 y Benjamín L. Miller y 
Joscph T. Singewald, Ir., "Mining Conditions a( Potosí, Bolivia". en Engineering and 
Mining Journal 103, 6 (1917): 259. 
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minería del estaño en Bolivia "todavía estaba en su infancia". El 
consideraba que "en general, los métodos de la minería estañífera 
[eran] extremadamente toscos", y era muy crítico de la manera como 
las minas eran "devoradas en sus porciones superiores y de mayor 
riqueza," y afirmaba que sólo unas cuantas compañías estaban tratando 
de hacer minería "con métodos mejorados". Al tratar de explicar este 
comportamiento, tentativamente, proponía que: 


La ausencia de planos mineros precisos, la falta de 
familiaridad con el yacimiento en explotación, y la ausencia 
del estudio científico de la naturaleza de la deposición en la 
veta o la posible extensión en la cual la veta sería 
productiva pueden ser responsables en alguna medida por 
las peculiares prácticas mineras en boga. 


Pero sus esfuerzos por racionalizar el comportamiento de los 
mineros bolivianos sucumbió a una proposición más general y clásica: 
"Con mayor probabilidad", argumentaba Bancroft, "son el resultado 
directo de los métodos introducidos por los españoles hace tres siglos 
atrás". 20 

La prevalencia de métodos "coloniales" y la no introducción de 
técnicas modernas era, más bien, debido a que no existía la necesidad 
sentida de métodos diferentes y "más racionales". Esto se debía a la 
escasez de ingenieros y a la efectividad de corto plazo de los métodos 
tradicionales. Más aún, en virtud a la riqueza de los yacimientos y a 
las expectativas de los propietarios de las minas, no había necesidad 
inmediata de cambiar las costumbres de trabajo. Escribiendo en 1909, 


20 Howland Bancroft, "Bolivian Tin and its rclation to the United States", en 
Proeeedings Second Pan American Se i eni i fie Congress (Washington, 1917) VIH: 299, 
301-02. Bancroft no estaba sólo en su evaluación de la tecnología de la minería 
boliviana. Siete años antes, otro ingeniero estadounidense también comentaba que la 
industria del estaño estaba en su infancia y que los métodos mineros eran crudos y que 
"era sólo debido a que los yacimientos eran ricos en [Bolivia) que se podía mantener 
niveles de producción de alrededor de 20.000 toneladas anualmente". Georgc W. Dean. 
"Tin Mining and Milling in the Bolivian Andes", en Engineering and Mining Journal 90 
(1910): 1053. Para otros comentarios críticos ver: Miliades Armas (General Manager. 
La Paz Mining Company), "Tin Mining and Milling in Bolivia", en Engineering and 
Mining Journal 92 (1911): 411 -12. 
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el director de la Legación Francesa en La Paz, destacaba que "los 
buenos ingenieros [eran] escasos y que muchos extranjeros se daban el 
título sin el estudio ni la experiencia necesaria". 21 Tres años después, 
otro francés, Paul Walle, otra vez destacaba la escasez de ingenieros 
en la minería boliviana. 22 De igual manera, un ingeniero británico 
comentaba: 


Hay sólo pocas personas en Bolivia que tienen experiencia 
en la minería moderna... Hombres incompetentes y sin 
entrenamiento están, como regla general, a cargo de las 
minas; se le pide consejo al trabajador indígena y éste lo 
da... y él es el verdadero gerente. 23 


Nueve años después, el director de la Escuela Nacional de 
Ingeniería de Oruro intentaba explicar la falta de interés en el estudio 
de la ingeniería destacando que era común creer que el conocimiento 
técnico no era necesario para triunfar en la actividad minera. 24 

Las compañías mineras, sin embargo, contaban con ingenieros y 
estaban adoptando métodos de explotación científicos. Ejemplos 
destacados de este proceso eran las empresas de Simón I. Patiño. 
Desde un principio Patiño fue un entusiasta introductor de nuevas 
técnicas de explotación, concentración y de transporte. Ya para 1909 
el ingenio Miraflores de propiedad de Patiño en La Salvadora era 
considerado el mejor de Bolivia. Sus minas eran descritas como 
poseedoras de "luz eléctrica, un andarivel y edificios muy cómodos". 


M. Falansier. "Mining Industry in Bolivia", en Mining Journal 85 (1909): 
321. 

2 “ Paul Walle, Bolivia: Its People and its Resources, its Railways, Mines and 
Rubber-Forests (Londres, 1914), p. 315. 

Gilmour E. Brown, "Prescnt Posilion oí Solivian Tin Mines", en Mining 
Journal 85 (1909): 399. 

24 Ver Contrcras. "The Fomialion of a Tcchnical Elite", capítulo 11. El bajo 
número de inscritos en la Escuela de Minas renejaba, en parte, los valores socictalcs de 
la época, inclinados más hacia las profesiones tradicionales de derecho y medicina. La 
escasez de alumnos era una de las dificultades que tuvieron que afrontar las escuelas de 
minería en Bolivia. tanto en el siglo XIX como en el XX, para arrancar. 
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Mucha de la maquinaria de Patiño era importada de Alemania, donde 
mayormente comercializaba minerales y, por ende, gran parte de sus 
ingenieros -como en la minería de la plata del siglo XIX- eran 
alemanes. The Mining Journal reportaba que habían 20 ingenieros 
alemanes en las minas de Patiño en Uncía y que existía consenso 
general que el trabajo era conducido "con las mejores prácticas por 
eficientes y cuidadosos ingenieros”. 25 

Los ingenieros europeos continuaron predominando en la 
primera parte del siglo XX. No fue sino hasta la mitad de los años 
veinte, cuando el capital estadounidense invertido en la minería se 
incrementó sustancialmente, que el número de ingenieros 
estadounidenses creció. Aunque es difícil estimar la proporción exacta 
de ingenieros estadounidenses y europeos, las entradas en Who's Who 
in Engineeríng que se resumen en el Cuadro I, a pesar del sesgo 
hacia Estados Unidos por el origen de la publicación, confirma nuestra 
aseveración sobre la creciente importancia de los ingenieros 
estadounidenses en la minería boliviana después de 1920. 


Cuadro 1 

Ingenieros extranjeros en Solivia, 1921-1941 


Año 

Chileno 

Nacionalidad 

Peruano 

Europeo 

EEUU. 

Total 

Edad 

Prom. 

1921 

2 

I 

2 

3 

8 

38 

1941 

- 

- 

1 

10 

II 

46 


Fuentes: John Williani Leonard. ed.. Who's Who in Engineeríng, 1922-23 (Nueva York, 
1923) y Winfield Scott Downs, ed., Who's Who in Engineeríng, 1941 (Nueva York, 
1941). 


El rápido crecimiento de ingenieros extranjeros (mayormente de 
Estados Unidos) en Bolivia está mejor demostrado por el incremento 
en el número de ingenieros con direcciones en Bolivia en el directorio 


25 Mining Journal, 23 de octubre de 1909 y I de noviembre de 1913. G.W. 
Wepper, "Tin Mining in Bolivia", en Mining and Scieníific Press 108 (1914): 254. 














Vista de un tomo a vapor para el funcionamiento de las jaulas. The Corocoro United Copper Mines . Ltd. c. 1924 
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del American Institute of Mining Engineers (AIME). El número de 
ingenieros en Bolivia aumentó diez veces en los primeros veinticinco 
años (1900-25) y se duplicó en los segundos veinticinco años. Es 
significativo que hasta 1945 el número de miembros del AIME en 
Bolivia creció a un ritmo mayor que el crecimiento del total de 
miembros. Por lo tanto, la concentración de miembros en Bolivia 
(definida como el número de miembros en Bolivia como porcentaje 
del total de miembros) se incrementó seis veces entre 1900 y 1945. 
Después de 1945, el número absoluto declinó gradualmente y la 
concentración en Bolivia se redujo casi a la mitad para 1950 (Cuadro 
2 ). 


Cuadro 2 

Miembros del AIME con direcciones en Bolivia, 1900-1955 



1900 

1917 

1926 

1945 

1950 

1955 

1. Miembros en Bolivia 

2 

14 

21 

S4 

64 

24 

1.1 Extranjeros 

3 

14 

30 

78 

57 

14 

1.2 Bolivianos® 

0 

0 

1 

6 

7 b 

10* 

2. Total miembros 

2.759 

n.d. 

7.385 

12.334 

16.304 

n.d. 

En Bolivia por 

cada mil miembros 

II 

* 

4.2 

6.8 

3.9 

- 


a Incluye sólo a los efectivamente identificados 
b Incluye I ingeniero petrolero 
c Incluye 5 ingenieros petroleros 


Fuentes: 1900: AIME, Officers, Members. Rules, etc. (Philadelphia, 1900); 1917: 
AIME, Officers, Members, Rules, etc . (Nueva York, 1917); 1926: Mining and 
Metallurgy. List of Members of lite American Institute of Mining and Metallurgical 
Engineers (Nueva York, 1926); 1945: Mining and Metallurgy, List of Members (Nueva 
York, 1945); 1950: Directory American Institute of Mining and Metallurgical 
Engineers . Inc. (Nueva York, 1950); 1955: Directory 1955 American Institute of Mining 
and Metallurgical Engineers. Inc. (Nueva York, 1955). 

La mayor parte de los ingenieros estadounidenses que trabajaban 
en Bolivia efectivamente provenían de Perú, Chile o México. Muy 
pocos ingenieros venían directamente de EE.UU. o Europa a Bolivia 
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en los años veinte. De los cinco ingenieros británicos o estado¬ 
unidenses listados en el Who's Who en 1922, sólo dos venían 
directamente de su país de origen, de los tres restantes: uno venía 
luego de trabajar en Chile y Perú, otro después de trabajar en Chile y 
el tercero después de trabajar en México. A pesar que los ingenieros 
de 1941 son más sénior (véase su mayor edad promedio, Cuadro 1), 
sólo tres llegaron a Bolivia directamente de su país de origen. De los 
ocho restantes, cuatro venían de México, dos de Chile, dos del Perú y 
uno de México y Perú. De igual manera, el personal técnico (es decir 
no graduado universitario) también disfrutaba de gran movilidad y, 
aquí también, era común que hubieran trabajado en México y países 
vecinos antes de hacerlo en Bolivia. 26 

La compleja relación entre el origen de los capitales y la 
nacionalidad de los ingenieros empleados en la minería boliviana está 
bien ilustrada por una serie de compañías chilenas. En las inversiones 
de mediano tamaño, predominaban los ingenieros chilenos; éstos eran 
empleados para la prospección de las propiedades mineras antes que 
los capitales chilenos los adquieran. Luego eran empleados en la 
preparación de la mina, en la construcción del ingenio y en la 
administración de la empresa una vez que la mina estaba lista. 27 Pero, 


26 Un ejemplo ilustrativo es la experiencia «Je Chas Hoyt, un capataz 
estadounidense, que tenía el siguiente récord de trabajo: 


1916-20 Cananea Copper Co. México 

1920-22 Gobierno de EE.UU. U.S.A. 

1922-38 Braden Coppcr Co. Chile 

1939-41 International Mining Co. Bolivia 


Solicitud de empleo. Patino Mines & Enterprises. 18 de octubre de 1941, File 
1176 APM-COM1BOL. 

27 Los informes geológicos y técnicos fueron hechos por el Dr. Carlos H. 
Fritzsche para la Compañía Minera de Plata y Estaño Machacamarca de Potosí; por 
Carlos Fritzsche, Walter Strache y Alejandro Ferrari para la Compañía Estañífera 
Excelsior de Potosí; por el Dr. Juan Westphal para la Compañía Estañífera lnquisivi; y 
por H.F. Grondijis y H. Herreros para la Compañía Estañífera Ocurí. Ingenieros 
chilenos llevaron a cabo los estudios geológicos (J. Luis and Joaquín Monje Mira), y los 
estudios metalúrgicos asi como la supervisión de la construcción del ingenio (Enrico La 
Placa), mientras otros (Hermenegildo de la Cuadra and Roberto Schoettlcr) cons¬ 
truyeron el ingenio para la Compañía Estañífera Kala-Uyo. Finalmente, ingenieros 
chilenos estaban a cargo del manejo de la Compañía Estañífera lnquisivi (F. Alfredo 
Sundt); la Compañía Estañífera Kumurana de Potosí (Marcial E. Martínez); y la mina y 
el ingenio "La Salvadora" (Benjamín Leiding). Véase: Ln Riqueza minera de Chile 2 
(1924): 393; 3 (1925): 471,493. 517, 732-4; 4 (1926): 804. 
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cuando se requerían especialistas, las empresas mineras medianas 
chilenas llamaban a ingenieros de EE.UU. Así, la Compañía Minera 
Porvenir de Huanuni, decidió convocar a un metalurgista estadouni¬ 
dense (C.C. Gordon) para resolver problemas de concentración en el 
ingenio. De igual manera, cuando la compañía optó por el proceso de 
flotación como método para mejorar la recuperación del estaño, re¬ 
currió a una empresa estadounidense especializada en flotación, la 
Mineral Separation Ltd. 28 

A diferencia de las empresas medianas, las empresas chilenas 
grandes y de mayor importancia, como la Compañía Minera y 
Agrícola de Bolivia o la Compañía Minera de Oruro, empleaban 
mayormente a ingenieros extranjeros (no chilenos), para el asombro 
del presidente de la Federación de Estudiantes de Ingeniería de Minas 
de Chile que visitó varías minas en Bolivia en 1925. 29 Las razones que 
explican esta preferencia no están del todo claras, pero las empresas 
bolivianas se comportaban de igual manera. Las compañías más 
grandes y más modernas estaban controladas por ingenieros 
extranjeros, mientras que las medianas daban mayor espacio a los 
ingenieros bolivianos. Una posible explicación es que utilizaban 
tecnologías diferentes que requerían distintos perfiles profesionales. El 
tamaño de la empresa también daba pie a distintos requerimientos de 
administración y de gerencia y era otro motivo para buscar ingenieros 
más experimentados, y aquí los ingenieros extranjeros tenían una 
ventaja. Además, los mayores sueldos exigidos por los ingenieros 
extranjeros, hacía que éstos se puedan acomodar mejor en las 
empresas más grandes. 

La nacionalidad de la administración y del gerente eran de 
fundamental importancia para determinar la nacionalidad pre¬ 
dominante en el cuerpo de ingenieros. Con independencia del origen 
del capitalista, los cambios en la nacionalidad de la gerencia traía 
consigo cambios en la nacionalidad del cuerpo de ingenieros. Esto 


-)U 

"Compañía Minera Porvenir de Huanuni", en La riqueza minera de Chile 3 
11925): h54. 

~ 9 Carlos R. Neueunschwander V., "Relación sobre algunas empresas mineras 
de estaño en Bolivia", en La riqueza minera de Chile 3 (1925): 749. 
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precisamente fue lo que ocurrió en la Compañía Minera de Oruro de 
origen chileno que en 1938 contrató a un gerente general 
estadounidense y provocó la renuncia de por lo menos tres ingenieros 
de origen holandés, debido a que el nuevo gerente prefería a 
ingenieros estadounidenses.** 0 

Para entender el empleo de ingenieros extranjeros, también 
debemos analizar el desarrollo de la minería en el contexto 
internacional y la oferta de talento extranjero; aspecto hasta ahora 
ignorado en la literatura existente sobre el tema. Este era un período 
de gran desplazamiento de capitales y de recursos humanos. Más aún, 
la movilidad era un aspecto intrínseco del éxito en la carrera de un 
ingeniero de minas ya que "los jóvenes ingenieros con ambiciones 
pronto se daban cuenta que la experiencia obtenida en una variedad de 
minas en diferentes partes del mundo incrementaba sus perspectivas 
financieras". 31 Y, América Latina -en palabras de Clark C. Spence- 
"atraía a ingenieros [estadounidenses] por centenares. Los climas 
desfavorables y las incomodidades en las condiciones de vida eran 
compensadas por altas renumeraciones en cónsul tortas, salarios 
gerenciales y el llamado de la oportunidad". 32 Estos incentivos eran 
magnificados por las altas tasas de rotación en las compañías 
británicas y estadounidenses que trabajaban en el exterior, lo que 
permitía un rápido avance profesional. 33 Estos datos sobre el empuje 
de la demanda son suficientes, ¿pero qué de la oferta? 


30 Los tres ingenieros holandeses estaban empleados por la Bolivian Tin & 
Tungslen Co.. controlada por Patino. Telegrama de Patino Mines al Sr Patino en Nueva 
York, 7 de abril de 1939, File 1059 APM-COMIBOL. 

3 * Harvcy y Jon Press, "Overseas lnvcstmcnt", p. 75. Ver también R. A. 
Buchanan, "The Diaspora of British Engineering", en Technology and Callare 27 (Julio 
1986): 501-524. 

32 Clark C. Spencc. Mining Engineers and the American West. The Lace Bool 
Brigade, 1849-1933 (New Havcn y Londres, 1970), p. 280. 

33 Harvcy y Press han recalcado esto para los ingenieros británicos, inclusive 
para empleadores de prestigio como ser Río Tinto, "Overseas Investment". p. 75. Por 
otra parte, Wimpfden. destaca esto cuando comenta sobre las oportunidades para 
ingenieros estadounidenses en el extranjero, "Opportunitics Abroad", 507. 
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Habían períodos de sobreoferta de talento, por ejemplo, durante 
la depresión cuando las tasas de desempleo para jóvenes ingenieros de 
minas en EE.UU. creció a 55% 34 y por lo tanto muchos más 
ingenieros estadounidenses migraron para encontrar sus primeros 
trabajos. En otros períodos, más precisamente durante la Segunda 
Guerra Mundial, se desplazaron hasta Bolivia muchos ingenieros 
judío-alemanes altamente calificados que, de otra manera, no hubieran 
llegado al país.** 5 La guerra misma hizo que las compañías mineras 
tuvieran dificultades en encontrar ingenieros. Una \ez que hubo 
concluido, la reducción del número de ingenieros matriculados 
durante la guerra dio lugar a una oferta reducida de ingenieros de 
minas en el período postbélico en EE.UU. y Canadá. 36 Las empresas 
bolivianas tuvieron que acomodarse a las situaciones cambiantes. 37 
Por lo tanto, el empleo de ingenieros extranjeros también debe verse a 
la luz de su disponibilidad relativa. 

La gran movilidad laboral durante este período en el contexto 
boliviano está bien ilustrada por el patrón de las carreras de algunos 
ingenieros que vinieron a Bolivia. El Cuadro 3 muestra la carrera de 
R.R. Beard quien trabajó en México, Bolivia y Estados Unidos entre 
1922 y 1946. Es sorprendente el constante cambio de empleo y países 
hasta 1933 cuando Beard retornó a Bolivia y permaneció en este país 
cambiando sólo las empresas donde trabajaba. 


34 Andrew Fraser, "Employmcnt and Eamings in thc Engineering Prufession. 
1929-1934’*, en U S. Depl. of Labor. Bullelin . 6X2 (1941), p. 8. 

35 Entrevistas con John Payne. Jr. (ingeniero en Patiño Mines), Nueva York, 18 
de enero de 1987 y con Henry Rothschild y Richard Knoblcr (gerente e ingeniero en las 
minas de Hochschild, respectivamente), Nueva York, II y 20 de febrero de 1986. Sobre 
la disponibilidad de talento alemán y austríaco en los cuarenta ver Contrcras, "The 
Formation of a Technical Elite", nota 109. p. 100. 

36 Ver: Contrcras, "The Formation of a Technical Elite”, capítulo IV. 

37 Ver más adelante sobre este problema en Patiño Mines. 
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Cuadro 3 

Movilidad laboral: el caso de R.R. tieard 


Año 

Posición 

Compañía 

País 

1922-26 

Metalurgista 

Moctezuma Copper Co. 

México 

1926-29 

Metalurgista 

Patiño Mines 

Bolivia 

1930 

Metalurgista 

Sucursal Morenci de 
Phelps Dodge Corp. 

EEUU. 

1930-31 

Superintendente 
de ingenio 

Moctezuma Copper Co. 

México 

1932-33 

Superintendente 
de ingenio 

Cía. Minera de 

Picacho 

México 

1933-35 

Superintendente 
de ingenio 

Cía. Huanchaca 

Bolivia 

1935-44 

Metalurgista 

Varias empresas 

Bolivia 

1944-46 

Gerente General 

Mauricio Hochschild 

Bolivia 

1947-51 

Cargo Desconocido 



1951-52 

Subgerente Gral. 

Patiño Mines 

Bolivia 


Fuentes: 1922-46: Minería Boliviana (noviembre, diciembre, 1946): 17; 1951: Circular, 
7 de julio de 1951, APM-COMIBOL File 1732. 


Bcard trabajó como metalurgista en tres compañías en tres 
diferentes países, antes de convertirse en superintendente de ingenio 
de una empresa mexicana. Como superintendente de ingenio, trabajó 
en tres empresas en dos países distintos, antes de llegar a ser 
metalurgista general en varias compañías en Bolivia. Para cuando 
llegó a la gerencia general de la segunda empresa más importante de 
Bolivia, tenía 22 años de experiencia en tres países y había trabajado 
en Bolivia durante 14 años. Cuatro años después de jubilarse de 
Hochschild y probablemente de dejar Bolivia, retornó para ser 
subgerente general de Patiño Mines hasta la nacionalización. No muy 
distinto a los ingenieros listados en Who's Who, es interesante 
destacar la fuerte relación entre México y Bolivia en la carrera de 
Beard y que, a pesar de ser ciudadano estadounidense, hasta 1946, él 
sólo había trabajado un año en Estados Unidos. 

La experiencia de Bcard era muy parecida a la de otros 
ingenieros estadounidenses que trabajaban en Bolivia. Se destaca su 
caso por su temprano trabajo en Bolivia (1926-29) y porque volvió a 






Planta de procesamiento e ingenios mineros 
(Archivo Foto Cordero) 
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Bolivia cuatro años más tarde y permaneció hasta ser gerente general 
de Mauricio Hochschild y subgerente de la principal empresa minera 
en Bolivia, Patiño Mines. Sin duda esto ilustra la gran movilidad 
laboral, tanto entre países como entre distintas compañías mineras de 
un mismo país, de la que disfrutaban los ingenieros de minas. En 
palabras de Spence "el llamado de la oportunidad" era un importante 
elemento -además de los altos salarios- que atraía a los jóvenes 
ingenieros estadounidenses a moverse de un lugar a otro. La 
experiencia de John Payne ¡lustra bien este punto. 

Payne se graduó en el Texas College of Mines and Metallurgy 
en El Paso, Texas, en 1931. Debido a la depresión era improbable que 
encontrara trabajo en EE.UU. Por lo tanto, tomó el consejo de un 
profesor suyo de trabajar en Patiño Mines, quien conocía a Pickering, 
el Gerente General. Payne, por ende, estuvo empleado en Patiño 
Mines recién graduado en 1931 y viajó desde El Paso, Texas hasta 
Llallagua, Potosí. Y, como él rememora, su primer trabajo comenzó 
con "la mejor vacación que uno se podía imaginar": un crucero de seis 
semanas de Nueva York a Antofagasta. Payne trabajó tres años en 
Patiño Mines como asistente de un geólogo muy experimentado 
formado en Butte, Montana, entrenado en una nueva técnica de mapeo 
que era particularmente apropiada para las estructuras geológicas de 
Llallagua. Luego de cumplir su primer contrato de tres años, firmó 
otro por 18 meses y fue ascendido a Jefe de Geólogos, en la mina de 
estaño más grande del mundo, con sólo tres años de experiencia. 
Cuando se le preguntó por qué dejó Patiño Mines en 1936 para ir a las 
Filipinas, Payne expresó directamente que había estado en Bolivia 
"suficiente tiempo" (cuatro años y medio) y "quería ver más mundo". 
Además, como muchos ingenieros jóvenes de todo el mundo, él quería 
ser parte de la fiebre del oro en Filipinas y -como otros ingenieros de 
Patiño Mines- estaba dispuesto a cambiar el frío y seco altiplano 
boliviano por las calurosas, tropicales y lluviosas selvas de las 
Filipinas, por el desafío de estar ahí. 38 


ÍO 

J Entrevista Payne. Luego de tres años en las Filipinas, estuvo asociado a 
American Metal Climax. Inc., hasta su jubilación, ver su entrada en Biographies of ihe 
Members of the Mining and Metallurgical Society of America (Nueva York. 1969). p. 
185, para más detalles sobre su carrera. 
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Las condiciones de vida para los jóvenes ingenieros de minas 
extranjeros en Bolivia variaban de mina en mina. En general, las 
empresas más grandes y mejor establecidas, ofrecían mejores 
condiciones de vida. Pero, para muchos ingenieros las malas 
condiciones de vida no era impedimento para que trabajasen» 
Escribiendo a principios de los veinte el ingeniero británico A.V.L. 
Guise, contratado como subgerente de la mina de estaño Ocavi 
(cercana a Colquiri), recordaba las malas condiciones de vida así: 


Yo la llamo "casa”, pero no es más que una choza larga, 
construida sobre la tierra y con techo de paja... Mi cuarto 
era sin ventanas, y dependía de la puerta abierta para 
proveerse de aire y luz. 


A pesar de ello él trabajó allí dos años antes de irse a una 
empresa británica en la cual era responsable de construir una draga 
para explotar una concesión aurífera en el río Kaka en los Yungas de 
La Paz, donde las condiciones de vida probablemente no eran mucho 
mejores. 39 En marcado contraste, en las empresas grandes, la esposa 
de un ingeniero de minas que había acompañado a su esposo a 
Huanchaca en 1923 describía sus aposentos así: 


Nuestra casa era preciosa, bastante pretenciosa, con siete 
cuartos de adobe estucado por dentro y por fuera, con 
muchas, muchas ventanas, y un delicioso y soleado 
porch.. 40 

Por otra parte, los dormitorios para los hombres solteros en 
Patiño Mines en la primera mitad de la década del treinta fueron 
descritos como simples, pero adecuados. 41 


39 A.V.L. Guise. Six Years in Bolivia. The Adven tures of a Mining Engineer 
(Londres, 1922). pp. 26-27, 95. 

4 ^ Josephine Hoeppner Woods, High Spots in the Andes. Peruvian Letters of a 
Mining Engineer's Wife (Nueva York. 1935), p. 49. 

41 


Entrevista Payne. 
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Pero, ¿qué de los "altos salarios y honorarios por consulloría"? 
Los ingenieros extranjeros eran mejor pagados que los nacionales, 
como veremos luego. Pero, bajo similares oportunidades de trabajo en 
EE.UU. y Europa o en otros países en desarrollo, los salarios en 
Bolivia tenían que ser mejores que los ofrecidos en EE.UU. para atraer 
ingenieros. La información disponible para comparar los salarios en 
las minas bolivianas y el nivel salarial promedio en EE.UU. confirma 
esto y es evidente que las minas bolivianas estaban compitiendo por 
talento ingenieril a nivel mundial y por ende tenían que ajustar sus 
niveles salariales en consonancia. 42 En cualquier caso, una 
comparación directa de los niveles salariales no es suficiente para 
explicar la atracción que ejercía el trabajar en países como Bolivia 
sobre los ingenieros extranjeros. Las mayores posibilidades de un 
rápido ascenso profesional y la atracción de "ver mundo" eran 
importantes incentivos adicionales. Sin embargo, todos estos factores, 
deben ser considerados a la luz de las oportunidades locales de empleo 
para los ingenieros extranjeros. Como argumentamos líneas arriba, la 
depresión de los treinta y la Segunda Guerra Mundial desplazaron a 
muchos ingenieros de EE.UU. y de otros países hacia Bolivia. 

Los ingenieros extranjeros eran reclutados tanto por canales 
formales como informales, estos últimos constituían recomendaciones 
de colegas o de contactos de negocios o académicos. Este era un 
método de reclutamiento muy común tanto para ingenieros como para 
personal técnico. No era inusual para las principales minas recibir 
recomendaciones de personal antiguo como del actual y de proceder a 
contratar ingenieros de todo el mundo sobre esta base. Los canales 
formales, por otra parte, incluían a personas específicas que reclutaban 


42 En enero de 1937 -cuando la economía mundial se había recuperado de la 
Depresión- el Vicepresidente de Paliño Mines escribió a Paliño en París que era 
necesario mejorar los salarios de los ingenieros extranjeros. El último grupo de 
ingenieros contratado no había estado a la altura de las expectativas debido a los 
insuficientes niveles salariales ofrecidos. El Vicepresidente hizo eco de los comentarios 
del gerente general que los salarios en EE.UU. y en otros países estaban incrementando 
constantemente, y por lo tanto Patino Mines también tenía que incrementarlos si quería 
ingenieros de primera clase. Vicepresidente a Patino en París, 30 de enero de 1937, File 
837 Archivo de Patino Mines en COMI BOL, El Alto (en adelante APM-COMIBOL). 
Ver también gerente general a Oruro, 9 de septiembre de 1937, File 912 
APM-COMIBOL. 
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a personal tanto en EE.UU. como en otros países y/o servicios de 
empleo y sociedades de ingenieros. Los canales formales eran más 
utilizados en EE.UU. En 1945, cuando era más difícil encontrar 
ingenieros en EE.UU. y se necesitaban más de ellos, Patiño Mines 
también intentó reclutar ingenieros en Gran Bretaña a través de su 
subsidiaria, Consolidated Tin Smellers, sin éxito. 41 

Los ingenieros y técnicos extranjeros también eran reclutados 
localmente, bien porque habían llegado a Bolivia por cuenta propia en 
busca de mejores oportunidades (este era el caso de los ciudadanos 
alemanes y austríacos a finales de los treinta y principios de los 
cuarenta) o porque habían terminado sus contratos en otras empresas 
mineras en Bolivia. Aunque en ciertos períodos (los años cuarenta) los 
ingenieros estaban en relativa escasez, no había mucha competencia 
por personal técnico entre las varias empresas una vez que éstos se 
hallaban empleados en alguna de ellas. Y, parece ser que la com¬ 
petencia que existía era de las empresas chicas a las más grandes. Así 
es que el gerente general de Patiño Mines recordaba en 1938 que en 
sus doce años en Patiño Mines, no había contratado a nadie de M. 
Hochschild & Cía., pero que durante este período, M. Hochschild 
había contratado a alrededor de 25 personas del personal técnico de 
Patiño Mines. 44 

La industria minera estaba al tanto de la disp íibihdad de 
ingenieros bolivianos entrenados localmente porque participaba de los 


41 Everrel V. Pearce al Secretario de Patiño Mines en Nueva York, 5 de 
septiembre de 1945, File 1423 APM-COMIBOL. 

44 Gerente general a Oruro, 30 de junio de 1938, File 991 APM-COMIBOL. 
Concluimos que no había una competencia severa luego de revisar la correspondencia 
de Patiño Mines donde no encontramos quejas de o a Patiño respecto a el "robo" de 
personal técnico. En cambio, la correspondencia está llena de quejas sobre el "robo" de 
mineros entre las distintas empresas. Sin embargo, cierto personal técnico estaba sujeto 
a cláusulas restrictivas en sus contratos que limitaban la posibilidad de su movilidad en 
Bolivia. En 1936, Patino Mines se quejaba que John Red. técnico en perforadoras, se 
había ido a trabajar para Hochschild a pesar de tener una cláusula en su contrato que 
indicaba que no podía trabajar en otra compañía en Bolivia por 3 años luego de retirarse 
de Patiño Mines. Gerente general a Patino Mines (Oruro), 11 de marzo de 1938, File 
963 APM-COMIBOL. Similares cláusulas restrictivas también aparecían en los 
contratos de ciertos ingenieros en los cincuenta, ver más adelante. 
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programas de entrenamiento de las escuelas de minería, al proveer a 
los estudiantes lugares de trabajo durante el verano. Por lo tanto, a 
medida que los primeros ingenieros bolivianos inglesaban al mercado 
de trabajo en los años veinte y, a pesar de que el Estado era un 
importante empleador (en vista al bajo número de graduados 
disponible), la mayor parte de ellos trabajaron en la industria minera y 
contribuyeron a disminuir la demanda de ingenieros extranjeros en 
muchas áreas. Efectivamente, hubo un paulatino reemplazo de 
ingenieros extranjeros por nacionales en las principales empresas 
mineras, especialmente en áreas como la mensura y en la posición de 
ingeniero seccional. 45 

Pero fue en las empresas mineras medianas en donde los 
ingenieros nacionales tuvieron mayor impacto. Primero, porque estas 
empresas contaban con pocos recursos para contratar personal técnico 
y los ingenieros extranjeros eran más caros, y segundo, porque de no 
haber habido ingenieros bolivianos, probablemente estas empresas no 
hubieran contado con personal técnico. Los ingenieros bolivianos 
demandaban menores salarios que los extranjeros y por eso eran más 
accesibles para las empresas mineras medianas. Más aún, estaban 
dispuestos a trabajar a medio tiempo, ya que muchas empresas 
medianas no estaban en condiciones de contar con un ingeniero a 
tiempo completo. 46 Por otra parte, los ingenieros bolivianos tenían 
mayores oportunidades de desarrollo profesional en las empresas 
mineras medianas llegando a ser ingenieros jefe, superintendentes y, 
finalmente, gerentes generales de estas empresas, posiciones que 
prácticamente estaban cerradas para ellos en las empresas mineras 
grandes. Por lo tanto, los ingenieros nacionales fueron actores claves 
en las empresas mineras medianas en los años treinta y cuarenta y 
contribuyeron a resarcir a la minería de las críticas de los años veinte 
sobre la ausencia de personal "experimentado en minería moderna" en 
las minas bolivianas. Como vemos, pues, los ingenieros bolivianos 
contribuyeron a incorporar tecnología moderna y métodos de 
explotación más racionales en muchas empresas mineras medianas 
que de otra manera no hubieran contado con dirección técnica alguna. 


4 ^ Ver más adelante. 

46 Sobre este punto ver Manuel Contreras y Mario Napoleón Pacheco T., Medio 
siglo de minería mediana en Bolivia. 1939-1989 (La Pa/, 1989), pp. 42-43. 
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Pero además de mejores oportunidades de desarrollo profesional, 
las empresas mineras medianas también ofrecían mayores salarios a 
los ingenieros bolivianos. Era común que estas empresas ofrezcan un 
salario base con bono de sobre producción. De igual manera, las minas 
medianas pagaban a sus ingenieros por lo menos parte de sus salarios 
en dólares, mientras que la Patiño Mines, por ejemplo, pagaba a todo 
su personal boliviano en moneda nacional. El Cuadro 4 muestra la 
carrera y el nivel salarial de un ingeniero boliviano graduado en la 
Facultad Nacional de Ingeniería en 1938. 


Cuadro 4 

Carrera de un ingeniero boliviano: Julio Aguirre Zeballos, 1939-1942 


Fecha 

Compañía 

Posición 

Salario 

1938 

Cía. Minera Unificada 

Ing. asistente 

Bs 1.500 

1939 

1940 

Cía. Huanchaca de Bolivia 

Ing. seccional 

Bs 3.000 

Jun. 

Cía. Minera Monserrat 

Topograf. & muestreo 

Bs 3.200 

Oct. 


2do Superintente 

Bs 5.000, $25 más 

Bs 0.15/ton. 

1942 


Superintendente de mina 

Bs 6.000, $25 más 

Bs 15/ton, más 

Bs 15/ton de tealita 


Fuente: Julio Aguirre ai Director del FNI, 25 agosto de 1942, AFNI Correspondencia, 
Recibida 1942. 


En 1942, los ingenieros bolivianos con experiencia en Patiño 
Mines que trabajaban como ingenieros seccionales ganaban Bs 12.480 
y una posición inicial de mensurista recibía alrededor de Bs 6.000. 
Con los bonos de producción, Aguirre ganaba Bs 7.650 y Sus 25 (o 
sea un total de Bs 9.000). Pero Aguirre ya era superintendente de una 
mina que producía 3.000 toneladas mensuales a sólo cuatro años de su 
graduación y era uno de los dos ingenieros bolivianos responsables de 
la mina Monserrat. 47 Ahora bien, probablemente, la vida en la mina 


47 Julio Aguirre al Director de la FNI, 25 de agosto de 1942, AFNI 
Correspondencia Recibida 1942, para los salarios en Patiño Mines ver apéndices 6 y 7 
de Contreras, “The Fomiation of a Technical Elite”. 
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Monserrat era menos confortable que en las minas de Patiño, donde 
habían mejores facilidades de vivienda, esparcimiento y provisión de 
comida. 48 La Compañía Minera Monserrat era un empresa chilena y, a 
pesar de ello, los dos ingenieros a cargo de su mina eran bolivianos, 
pero su administrador general era chileno. Aguirre continuó de 
superintendente de Monserrat hasta 1947 cuando dejó este cargo para 
ser Administrador General de la Compañía Estañífera Ocurí, otra 
empresa minera mediana chilena 49 

Aguirre de ninguna manera era la excepción. Otro graduado de 
la Facultad Nacional de Ingeniería que tuvo una carrera todavía más 
prominente fue Ernesto Alfonso Ossio Quesada que egresó en 1938 y 
defendió su tesis en 1940. Luego de dejar la facultad en 1938 trabajó 
hasta 1942 en la Empresa Minera Santa Fe, una empresa minera 
mediana que en 1940 producía 58 TMF mensuales. Ossio Quesada 
comenzó trabajando como ingeniero de minas, pero fue hecho 
Administrador General de la empresa en 1941 (tres años después de su 
egreso). Al igual que Aguirre, Alfonso Ossio, hasta 1940 ganaba más 
que los ingenieros bolivianos en Patiño Mines, con un sueldo de Bs 
7.000. A diferencia de los ingenieros de otras empresas medianas el no 
tenía un bono de producción ni tampoco se le pagaba parte de su 
salario en dólares. Pero, a diferencia de todos los otros ingenieros 
bolivianos encontrados, era el único que a partir de febrero de 1941 
empezó a recibir todo su salario en dólares. Su primer salario en 


48 

Sin embargo, existían algunas empresas mineras medianas con buenas 
facilidades y una activa vida social. Una de esas era Chajñacota. de propiedad de 
capitales estadounidenses, de la cual la esposa del gerente general recordaba haber 
pasado (res años en una "acogedora y confortable pequeña casa, consistente de 
solamnete un baño, dormitorio, cuarto de estar, comedor y cocina... amoblada hasta el 
último detalle... socializando" a un grupo muy cosmopolita compuesto por "un 
encargado de ingenio inglés, un contador sueco, un superintendente de mina alemán, un 
encargado de pulpería irlandés, un cajero boliviano y otro oficinista boliviano". 
Hoeppner Woods, High Spots in tlie Andes . pp. 98*99. 

49 Aguirre dejó Ocurí en 1949 para ser Jefe del grupo a cargo de calcular las 
reservas de la mina de Araca de propiedad de Patiño y trabajó allí hasta 1950 I uego fue 
administrador general de otra mina mediana. Cruz Roja, por dos años (1950-52) y 
volvió a Ocurí como administrador general. "Nuevos miembros del Instituto", en 
Afinería Boliviana, 72 (1953): 16. 
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dólares fue de Sus 200 y en 1942 ganaba Sus 350. 50 En marcado 
contraste, lo opuesto ocurría en Patiño Mines, donde a partir de 1940 
se comenzó a pagar parte de los sueldos de los ingenieros extranjeros 
en Bolivianos. 51 


La ingeniería en Patiño Mines 

Al igual que las empresas mineras medianas en los años 
cuarenta, en un principio en las minas de Patiño los ingenieros de 
minas recibían bonos de producción. Mark Lamb comentaba en 1912: 


Hay un aspecto de su administración [refiriéndose a Hans 
Block, gerente de Patiño| que podría ser imitado con 
beneficio en otras minas. Los gerentes, administradores y 
superintendentes reciben salarios moderados y un por¬ 
centaje de las ganancias, o unos cuantos dólares por cada 
tonelada de concentrado exportado. 


como resultado: 


Algunos de los gerentes de Patiño estaban ganando mucho 
dinero bajo este arreglo y él está suficientemente en¬ 
tusiasmado para dejarlos continuar así. 52 


No se sabe cuando cesó esta práctica, pero para 1935 -diez años 
después que Patiño Mines se estableciera en Delaware- el primer año 
para el cual contamos con información de archivo, esta costumbre 
había sido discontinuada. Indistintamente de la manera de atraer a 


5 ^ Ossio Quesada al Director del FNI, 27 de agosto de 1942, AFNI Correspon¬ 
dencia Recibida. 1942. Ossio luego fue Director de la Facultad de Ingeniería de Potosí y 
el primer Gerente General de Cataví, la principal mina de Patiño. Ver más adelante. 

5 * Ver más adelante. 

52 Mark R. Lamb, "Bolivian Tin Mines’*, en The Engineering and Mining 
Journal 94í 1912): 271. 
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ingenieros extranjeros competentes, durante la primera mitad de siglo, 
Patiño contó con ingenieros y tecnología extranjera de primer nivel. 
Esta característica, entre otras, ha sido destacada por Herbert Klein 
como uno de los principales factores del éxito de Palmo. 5 * 

Como ya hemos visto la Patiño Mines, por ser la empresa minera 
más grande, era la principal fuente de empleo de ingenieros de minas 
en Bolivia. Empleaba tanto a ingenieros altamente calificados y con 
mucha experiencia así como a recién graduados. 

De fines de los treinta a principios de los cuarenta hubo un 
marcado decrcmento en el número de ingenieros empleados por Patiño 
Mines. El número total de ingenieros empleados decreció de 38, en 
1937, a 23, en 1941. Este descenso fue gradual, con una leve 
disminución año a año (ver Cuadro 5). Sin embargo, durante este 
período la producción casi se duplicó y el total de personal empleado 
casi igualó a los niveles altos alcanzados en 1929. Por lo tanto la 
reducción del número de ingenieros no puede ser explicada por una 
contracción en la actividad minera. 

Cuadro 5 


Ingenieros extranjeros y bolivianos empleados en Patiño Mines, 1937*1941 


Nacionalidad 

1937 

(%) 

1939 

(%) 

1940 

<%) 

1941 

(%) 

Extranjeros 

32 

(84) 

27 

(82) 

23 

(72) 

12 

(52) 

EEUU. 

23 








Gran Bretaña 

4 








Otros Europa 

5 








Bolivianos 

6 

(16) 

6 

(18) 

9 

(28) 

II 

(48) 

Total 

38 

(100) 

33 

(100) 

32 

(100) 

23(100) 


Fuentes: "Personal de empleados", 17 de enero, 1937, APM-COMIBOL, "Información 
minera para la Dirección General de Minas y Petróleo", 1939, 1940 y 1941, 
APM-COMIBOL. data para enero. 


55 "La formación del imperio del estaño de Patiño". en Historia Boliviana ///, 2 
(1983): 252. Sobre el surgimiento de Patiño ver la primera parte de este libro. 
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Otro aspecto importante es el cambio en la composición del 
cuerpo de ingenieros. El número de ingenieros extranjeros empleados 
durante este período decreció drásticamente a menos de la mitad (de 
32, en 1937, a 12 en 1941). Por otra parte, el número de ingenieros 
bolivianos se incrementó a casi el doble, de 6, en 1937, a 11, en 1941. 
Por ende, en 1941, casi la mitad de los ingenieros empleados en Patiño 
Mines eran bolivianos, cuando sólo cuatro años antes éstos apenas 
representaban el 16% del total (Cuadro 5). 

Los ingenieros estadounidenses predominaban en Patiño Mines 
(ver Cuadros 5 y 6). El interés y la capacidad de Patiño Mines por con¬ 
tratar ingenieros estadounidenses está demostrado por su desempeño 
durante la Segunda Guerra Mundial. A pesar de la escasez de 
ingenieros estadounidenses, Patiño Mines todavía empleaba a más 
ingenieros de este país que de otras nacionalidades. Durante la guerra, 
Patiño Mines debía justificar el empleo de cada ingeniero a la 
Comisión de Reclutamiento. Por este motivo, en 1943 se llegó a 
emplear a más ingenieros extranjeros pero que no eran de EE.UU. 
Muchos de aquellos empleados eran británicos y fueron contratados en 
Colombia y Chile. En 1943 el Gerente General de esta empresa 
escribió al Vicepresidente que pusiera fin a la búsqueda de un inge¬ 
niero seccional en EE.UU. porque él había encontrado dos ingenieros 
en Colombia. 54 Así pues, Patiño Mines recibía ofertas y contrataba 
ingenieros procedentes de varios países durante este período. 55 

La escasez de ingenieros durante la Segunda Guerra permitió a 
aquellos empleados en Patiño Mines mejorar su posición negociadora, 
consecuentemente, se incrementaron los salarios de manera más 
fluida. 56 De igual manera, la guerra retrasó el reclutamiento de nuevos 


^ 4 Gerente General a Vicepresidente. 3 de febrero de 1943, File 1279 APM- 
COMIBOL. Ver también Vicepresidente a Catavi, 10 de marzo de 1943. File 1280 
APMCOMIBOL. y gerente general a Vicepresidente. 26 de agosto de 1943, File 1311 
APM COMIBOL 

55 Patiño Mines contrató ingenieros de Cuba y Honduras en 1945, Mike N. 
Katich a Patiño Mines (Nueva York). 13 de enero de 1945. y subgerente general a 
Vicepresidente, 29 de agosto de 1945. APM COMIBOL Files 1423 and 1421, re¬ 
spectivamente. Recibió ofertas de dos sudafricanos en Buenos Aires en 1945, APM 
COMIBOL File 1431. 

56 


Ver Gráfico 2. más adelante. 
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ingenieros incluyendo un nuevo gerente general, y no fue hasta su 
conclusión que se iniciaría una búsqueda. 57 


Cuadro 6 

Ingenieros extranjeros y bolivianos contratados por Patiño Mines 


Año 



Extranjeros 



Bolivianos Gran 
Total 

Bolivianos 
como % del 
total 

A 

B 

C 

D 

Total 

1935 

4 

_ 

. 

2 

6 

1 

7 

14 

1936 

11 

1 

2 

- 

14 

5 

19 

26 

1937 

8 

- 

1 

1 

10 

2 

12 

17 

1938 

4 

- 

- 

- 

4 

1 

5 

20 

1939 

5 

- 

- 

1 

6 

3 

9 

33 

1940 

3 

1 

- 

1 

5 

4 

9 

44 

1941 

7 

- 

- 

- 

7 

5 

12 

42 

1942 

9 

1 

- 

1 

11 

1 

12 

9 

1943 

3 

- 

1 

2 

6 

5 

11 

45 

1944 

3 

- 

- 

1 

4 

3 

7 

43 

1945 

8 

- 

- 

- 

8 

6 

14 

43 

1946 

9 

- 

- 

3 

12 

4 

16 

25 

1947 

7 

1 

- 

2 

10 

3 

13 

23 

1948 

8 

- 

- 

2 

10 

8 

18 

44 

1949 

6 

- 

- 

3 

9 

1 

10 

10 

Total 

95 

4 

4 

19 

122 

52 

174 

30 

% 

55 

2 

2 

11 

70 

30 

100 

- 


A. EEUU. 

B. Gran Bretaña 

C. Austria/Alemania 
D Otros 

Fuentes: Contratos con personal. Files 945 (14 junio 35 -31 diciembre 37); 1182 (1 
enero 38 - 20 enero 42); 1346 (20 enero 42 - 8 noviembre 44); 1424 (9 noviembre 44 - 
31 agosto 45); 1489 (1 septiembre 45-21 enero 47); 1542 (22 enero 47-31 enero 48); 
1649 (I febrero 48-31 diciembre 49). 


57 Vicepresidente a Nueva York, 13 de enero de 1942, File 1219 
APM-COMIBOL y Patiño Mines (NY) a Patiño Mines (LP), 17 de agosto 1945, File 
1423 APM-COMIBOL. La contratación de un Regente de Mina también fue retrazado 
hasta el final de la guerra. Subgerente general a Vicepresidente, 29 de agosto de 1945, 
APM-COMIBOL File 1421. 


■ 









Transportadoras de la planta de molienda y selección, Siglo XX, Patino Mines 
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Pero la guerra también tuvo otro importante efecto. Durante este 
período se hicieron esfuerzos significativos para mejorar la tecnología 
en Patiño Mines. Esto implicaba buscar ingenieros diferentes, bien 
entrenados y con mucha experiencia. Las nuevas tecnologías y 
métodos requerían de especialistas, y ésta era un área donde los 
ingenieros extranjeros tenían un virtual monopolio. Ilustramos esto 
con dos ejemplos. 

La gradual y decreciente ley de minerales y la mayor explotación 
de carga que esto significaba para mantener la producción de estaño 
fino era tal que llevó a Patiño Mines a considerar la contratación de un 
metalurgista investigador residente e instalar una planta de tratamiento 
de colas, Sullivan decks, y una planta Sink and Float para mejorar la 
recuperación y automatizar la selección de minerales. Ambas plantas 
requerían de personal especializado no disponible en Bolivia. 

Durante los últimos meses de 1940 y los primeros tres meses de 
1941, Patiño Mines había estado tratando de contratar un metalurgista 
competente para emplearlo como investigador. Por eso acudió a sus 
agencias de reclutamiento de costumbre e inclusive tuvo que 
recontratar los servicios de Hebron en El Paso, Texas, que realizaba 
las contrataciones durante los treinta. El salario ofrecido era de Sus 
350 y Bs 2.000, pero no era suficiente para atraer a un buen 
metalurgista, y Patiño Mines tuvo que incrementar su propuesta a Sus 
400 y Bs 3.000 para contratar a Abbot Renick, quien originalmente 
solicitaba un salario de Sus 450. La dificultad en encontrar a un 
metalurgista bien capacitado convenció a Patiño Mines que sería 
todavía más difícil encontrar a un metalurgista con experiencia en 
Sink and Float y tuvo que conformarse con enviar a Abbot a visitar 
plantas de sink and float en Missourri y Dilington, Delaware, antes de 
venir a Bolivia. 58 

La instalación de las mesas de concentración Sullivan 
originalmente había sido promocionada por la Oficina de Guerra 
Económica de EE.UU. y para 1944, Patiño Mines requería un 
especialista para ensamblarlas y ponerlas en funcionamiento. Buscó al 
ingeniero Arvid Thuancs que originalmente trabajó para la Oficina de 
Guerra Económica en Bolivia y que había recomendado la instalación 


Gerente general a Vicepresidente, 19 de agosto de 1941 y Vicepresidente a 
Catavi, 27 de agosto de 1941, File 1172 APM-COM1BOL. 
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de estas mesas, éste trabajaba por entonces en una compañía cana¬ 
diense y si bien Patiño Mines pensaba contratarlo como consultor por 
algunos meses, terminó contratándolo como Metalurgista Jefe con un 
contrato por tres años, un salario mensual de Sus 1.000, dos meses de 
vacación con 50% de su salario y un bono de Sus 6.000 al finalizar su 
contrato. 59 

Durante este período Patiño también dependió de consultores 
extranjeros. Aunque el uso de consultores externos era común en la in¬ 
dustria minera boliviana, esta práctica se incrementó consi¬ 
derablemente en los cuarenta cuando experimentaron grandes pro¬ 
blemas metalúrgicos en la medida en que disminuían las leyes del 
mineral y decaían los niveles de recuperación. Patiño Mines y otras 
importantes empresas mineras tuvieron acceso a especialistas mun¬ 
diales y financiaron investigaciones tanto en Bolivia como en el 
exterior para intentar sobrellevar estos problemas. Un importante 
ejemplo de esto es el trabajo llevado a cabo por una autoridad mundial 
en flotación, el Profesor Antoine Gaudin, en el Massachussets Institute 
of Technology en la década del cuarenta. 60 

La centralización de los servicios de ingeniería requirió los 
servicios de un nuevo Asesor Técnico. En 1941 William Tamplin fue 
contratado para este puesto y asumió la responsabilidad de coordinar 
la contratación de nuevos ingenieros. A pesar de los esfuerzos 
realizados durante la guerra, al final de la misma Patiño Mines todavía 
estaba carente de ingenieros. Uno de los ingenieros requeridos era un 
"Ingeniero de Minas Júnior". Esto se debía a que muchos ingenieros se 
habían retirado y otros no habían renovado sus contratos. 61 Además de 

59 Thuanes al Secretario de Patiño Mines, 4 de mayo de 1944. y Vicepresidente 
a Patiño Mines (Nueva York), 7 de junio de 1944, File 1339 A PM COMI BOL; 
Vicepresidente a Patiño Mines (Nueva York) 9 de febrero de 1945, File 1403 
APM-COMIBOL; Vicepresidente a Patiño Mines (Nueva York). 5 de marzo de 1945. 
File 1389 APM-COMIBOL. 

60 Para un resumen del desarrollo tecnológico en los treinta y cuarenta en Patiño 
Mines y Hochschild, ver la Primera Parte de este libro. Sobre el uso de consultores, ver 
más adelante. 

6 * Vicepresidente a Patiño Mines (Nueva York), 10 de noviembre de 1945, 
APM-COMIBOL File 1446. Entre noviembre de 1942 y julio de 1945, 8 ingenieros 
dejaron Patiño Mines, de los cuales 7 no renovaron sus contratos y I murió en un 
accidente. Subgerenlc General a Patiño Mines (La Paz), 11 de septiembre de 1945 
APM-COMIBOL File 1431. 
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los motivos propios de la guerra, una razón importante para que 
muchos ingenieros abandonaran Patiño Mines era la creciente 
agitación laboral. Esto hizo que los problemas de provisión de 
ingenieros no terminara cuando cesó el conflicto bélico. Antes de que 
terminara la guerra por lo menos tres ingenieros habían dejado Patiño 
Mines por problemas laborales. 62 

A fines de la década del cuarenta se hizo todavía más difícil 
contratar ingenieros extranjeros debido a una revuelta general de 
mineros ocurrida en 1948, durante la cual se tomaron como rehenes a 
ingenieros extranjeros y dos ingenieros estadounidenses perdieron la 
vida. Hubo un marcado incremento en la agitación laboral a fines de 
los cuarenta y los sindicatos comenzaron a cuestionar al personal 
técnico llegando a forzar el retiro de algunos ingenieros de Patiño 
Mines. Esto obviamente afectó a las otras minas y muchos ingenieros 
extranjeros abandonaron el país (ver el descenso de miembros del 
AIME en Bolivia, Cuadro 2). Al ser más difícil la posibilidad de 
contratar ingenieros extranjeros, se hacía más factible la contratación 
de ingenieros bolivianos. 

Los antecedentes de los ingenieros extranjeros, predominan¬ 
temente estadounidenses, que trabajaban para Patiño Mines en los 
treinta y cuarenta no eran distintos a las de las otras empresas mineras. 
La mayor parte de ellos tenía experiencia previa en América Latina y, 
por lo menos en un inicio, venían de México. En 1931, por ejemplo, el 
Gerente General, el Subgerente General y tanto el Superintendente de 
Mina como el de Ingenio habían trabajado anteriormente en México. 63 
Patiño Mines empleaba tanto a ingenieros altamente calificados y 
experimentados como a graduados recientes. Por ello, en un extremo, 
se hallaba el Gerente General, John C. Pickering (1927-1939 ), 
graduado de Columbia University en 1904, con 23 años de experiencia 
en EE.UU., Perú y México, antes de llegar a ser Gerente General de 
Patiño Mines. Era el ingeniero mejor pagado de Bolivia, con un 


62 Véase: “Documento de donación voluntaría por tiempo de servicios" de 
Alberto Halkyery Horacio Bruna, 23 de octubre de 1944, APM-COMIBOL File 1346. y 
Vicepresidente a Patiño Mines (Catavi), 14 de noviembre de 1944, APM-COMIBOL 
File 1382. 


63 


Entrevista Payne. 
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salario de Sus 50.000 al año, trabajando primero nueve meses en la 
mina y luego sólo seis meses y pasando el resto del año en la costa del 
Pacífico a disposición de Simón I. Patiño. 64 El salario de Pickering era 
elevado, aun teniendo en cuenta los niveles internacionales, colo¬ 
cándolo cómodamente entre el 10% más alto de su promoción. 65 
Posteriormente, fue reemplazado por un neozelandés, Percy Holme, 
con 11 años de experiencia en Patiño Mines en calidad de Subgerente 
General. Holme asumió la Gerencia General con un salario de sólo Sus 
30.000 al año, tenía que trabajar y vivir en la mina once meses al 
año. 66 A pesar de ello, el salario de Holme era cinco veces mayor a la 
media de salarios anuales para ingenieros de minas en puestos de 
gerencia con una experiencia media de 18.1 años en EE.UU. en 
1946. 67 En otras palabras, Holme también estaba bien pagado a 
niveles internacionales. Al otro extremo, graduados recientes como 
John Payne eran empleados y entrenados por personas experi¬ 
mentadas. Aunque es difícil evaluar los aspectos cualitativos de los 
ingenieros que trabajaron en Patiño Mines, el ejemplo de un ingeniero 
excepcional, ilustra la calidad del personal técnico de Patiño Mines. 

En 1927 Stewart Turneaure fue contratado por Patiño Mines con 
un sueldo mensual de £ 80 (aproximadamente $us 400) y un contrato 
por tres años. 68 Turneaure se había graduado de ingeniero de minas 
de University of Wisconsin en 1921 y había estudiado dos años en 
Stanford donde se graduó. Fue a Bolivia luego de un año de 
experiencia en México y de tres años como profesor en el Michigan 
College of Mines. En Patiño Mines Turneaure fue Jefe de Geólogos y 


64 Ver Vicepresidente a Llallagua, 6 de octubre de 1936, File 861 APM- 
COM1BOL. 

65 El decil de salario más alto de aquellos graduados entre 1897 y 1904 ganaban 
más de Sus 11.196 por año, Fraser, "Employment and Eamings in the Engincering 
Profession. 1929-1934", cuadro 64. p. 167. Información de Pickering de la entrada en 
Winfield Scott Downs, cd., Who's Who in Engineering, 1931 Third Edition (Nueva 
York. 1931). 

66 Secretario a Patiño Mines Oruro, 27 de julio de 1939, File 1077 APM- 
COMIBOL 

67 U S. Dept of Labor Bureau of Labor Statistics, Employment Outlook for 
Engineers, cuadro 10, p. 53. 

68 Copia del acta de la reunión del Comité Ejecutivo del 6 de junio de 1927, File 
1002 APM-COMIBOL 
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cuando terminó su contrato retornó a EE.UU. para proseguir estudios 
de posgrado en Harvard. Recibió su Maestría en Ciencias en 1931 y en 
1933 completó su doctorado con una tesis sobre la geología de 
Llallagua, la principal mina de Patiño. Turneaure retornó a Patino 
Mines y fue Geólogo Jefe e Ingeniero de Exploración de 1943 a 1937. 
Luego de cuatro años como geólogo de U.S. Steel, otra vez estuvo 
asociado con la minería boliviana, pero esta vez como consultor de 
Mauricio Hochschild. 69 Fue durante este período que realizó impor¬ 
tantes trabajos de consultoría para Patiño Mines en 1943. 7U Turneaure 
dejó Hochschild en 1947 y retornó a la vida académica, jubilándose 
como Profesor Emérito del Departamento de Geología de University 
of Michigan. 71 El caso de Turneaure ilustra bien la alta calidad de 
parte del personal de Patiño Mines, tanto por su preparación 
académica como por sus logros, pero también da pauta de que esa 
empresa estaba interesada en este tipo de personal, especialmente 
porque Turneaure retomó a Patiño Mines luego de completar su 
doctorado en Harvard. El hecho que continuase como consultor de dos 
importantes empresas mineras bolivianas también es significativo. 

Al igual que las principales empresas mineras en Bolivia, la 
Patiño Mines estaba gerentada por un ingeniero extranjero y los 
ingenieros extranjeros predominaban el cuerpo técnico hasta que fue 
nacionalizada en 1952. A medida que se incrementaba la dispo¬ 
nibilidad de ingenieros bolivianos y disminuía la oferta de los 
extranjeros, se desarrolló un lento proceso de incorporación de los 
primeros a la actividad minera. Sin embargo, habían límites respecto a 
dónde podían aspirar a llegar los ingenieros bolivianos. 

Las empresas mineras recurrían a contratar ingenieros extran¬ 
jeros en gran parte porque no habían suficientes ingenieros bolivianos 


69 Entrada en Biographies of the Members of the Mining and Metallurgical 
Society, p 224. 

70 Gerente general a Patiño Mines (La Paz). 4 de agosto de 194 3, File 1311 
APM-COMIBOL. 

71 Biographies of the Members of the Mining and Metallurgical Society, p. 224. 
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-en parle debido al tardío inicio de las escuelas de ingeniería-, pero 
también porque requerían cierto tipo de ingeniero no disponible en los 
países en vías de desarrollo. Necesitaban especialistas en nuevas 
tecnologías o personal con mucha experiencia y de un elevado perfil 
técnico y gerencia!. Pero, había otro factor adicional en juego. Las 
escuelas de ingeniería locales proveían una educación general, no 
entrenaban ni geólogos ni metalurgistas, especialidades que eran 
requeridas por las empresas más grandes. Por lo tanto los bolivianos 
formados en ellas sólo calificaban para labores estrictamente mineras. 

Como la mayor parte de las principales empresas mineras en 
Bolivia, Patino Mines empleaba a estudiantes de ingeniería de las 
universidades nacionales y estaba al corriente de lo que ocurría en 
ellas. 72 Patiño Mines era la empresa que empleaba al mayor número 
de estudiantes de la Facultad Nacional de Ingeniería en las vacaciones 
y, cuando existía la posibilidad, inclusive brindaba la oportunidad de 
una pasantía a bolivianos que estudiaban en Chile. 7 * 1 Más aún, 
constantemente recibía la visita de distintos cursos de la Facultad y 
estaba en conocimiento del programa de enseñanza. 74 Por ende, los 
estudiantes contaban con experiencia práctica en las principales 
empresas al egresar y las empresas, a su vez, tenían una buena idea del 
tipo de profesional que podían esperar de las escuelas de minas. El 
interés de las empresas por emplear a bolivianos se incrementaba en la 
medida en que se hacía difícil contratar a ingenieros extranjeros o 
tenían problemas con ellos. Era entonces que utilizaban a sus 
contactos en las facultades de ingeniería para contratar a los mejores 
graduados. 


72 Ver Contreras, 'The Formation of a Technical Elite", pp. 75-79. 

71 En 1942 escribió a la Universidad Federico Santa Mana en Chile que pro- 
veeria entrenamiento práctico a Víctor Ballivián, Vicepresidente a Catavi, 5 de octubre 
de 1942, File 1236 APM-COMIBOL. 

74 Estudiantes de la FN1 visitaron Fatiño Mines en 1938, 1941, 1943, Gerente 
General a Oruro. 28 de septiembre de 1938, File 993 APM-COMIBOL; Gerente 
General a Vicepresidente, 25 de agosto de 1941, File 1172 APM-COMIBOL, y Gerente 
General al Director del FNI. 2 de septiembre de 1943, File 1311 APM-COMIBOL. 
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Patino Mines decidió reemplazar a cierto nivel de ingenieros 
extranjeros por bolivianos en 1939, cuando tropezó con problemas 
impositivos con su personal extranjero. Consciente de que no habían 
suficientes bolivianos con la debida "experiencia y competencia" para 
reemplazar a toda su planta extranjera, comenzó a reemplazar a todos 
los topógrafos extranjeros con ingenieros bolivianos. 75 Otro factor que 
estimuló este proceso era el costo de contratación más bajo en el caso 
del personal boliviano. Por lo tanto, a partir de 1939 Patiño Mines no 
contrató a más topógrafos extranjeros y para mediados de los cuarenta 
todo el trabajo de topografía lo realizaban ingenieros nacionales 
(Gráfico 1). 

El tema salarial era una de las áreas donde había diferencias 
significativas entre los ingenieros extranjeros y los bolivianos. No sólo 
se pagaba más a los extranjeros por similar trabajo (Gráficos 1 y 2), 
sino que se les pagaba en dólares mientras que a los bolivianos 
mayormente en Bolivianos. Por lo tanto, en períodos de devaluación 
monetaria, el salario del personal boliviano perdía poder adquisitivo, 
mientras que los salarios de los extranjeros mantenían su valor. Esto 
ocurrió en Patiño Mines en el período 1929-39. Por ejemplo mientras 
que el salario de los ingenieros bolivianos disminuía de Sus 
109.49-182.48 a Sus 85.71, el salario de los ingenieros extranjeros se 
incrementaba de Sus 170.10-218.70 a Sus 225. 76 Este fenómeno se 
repitió en el período 1939-42, pero esta vez involucraba al Subgerente 
General, que era boliviano y al Superintendente de Ingenio, estado¬ 
unidense. 


75 Telegrama del 15 de junio de 1939, File 1076 APM-COMIBOL; e Ingeniero 
Jefe a Superintendente de Mina. 23 de octubre de 1939, File 1072 APM-COMIBOL. 

7Í) Ingeniero Jefe al Superintendente de mina, 23 de octubre de 1939. File 1072 
APM-COMIBOL. 
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Gráfico 1 

Salarios de topógrafos extranjeros y bolivianos, 1936-1948 
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Fuente: Manuel E. Contreras. "The Formation of a Technical Elile in Latín America: 
Mining Engineering and the Engincering Profession in Bulivia, 1900-1954". tesis 
doctoral inédita (Columbia Univcrsity, 1990), Apéndice 6. 
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Boliviano H Extranjero 


Roberto Arce (formado como ingeniero civil y de minas en 
Chile y con estudios de postgrado en Berkeley) era el ingeniero 
boliviano que había llegado a la posición más alta en Patiño Mines. 
Fue nombrado Subgerente General por Simón 1. Patiño en persona en 
diciembre de 1939, luego de haber trabajado para Patiño desde 1932. 
Arce se inició en Patiño Mines como Asesor Técnico. Luego de la 
movilización de la guerra del Chaco (1932-35), Arce retornó a Patiño 
Mines como administrador del Ferrocarril Machacamarca-Uncía 
(1935-1939). Estaba empleado como Asesor Técnico (1939-40) 
cuando fue nombrado subgerente. Es indicativo de la política salarial 
de Patiño Mines el que a pesar de su cargo, su salario ($us 400 y Bs 
15.000) fuera sólo un poco superior al de su inmediato inferior, el 
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Superintendente de Ingenio de nacionalidad estadounidense, que 
ganaba Sus 750. Pero debido a la depreciación del Boliviano frente al 
dólar, para 1941 Arce ganaba menos que el Superintendente de Mina y 
el de Ingenio, ambos estadounidenses, hecho que preocupaba al 
Gerente General. 77 Los problemas que causó el nombramiento de 
Arce en los niveles más altos de la estructura de Patiño Mines, está 
bien ilustrado por el cuidado del Vicepresidente al solicitar al Gerente 
General que apoye el nombramiento de Arce para que goce del respeto 
de todo el personal "particularmente ante los ojos de los 
extranjeros". 78 Durante su gestión (1940-1945) Arce mantuvo buenas 
relaciones tanto con los mineros como con los ingenieros extranjeros. 
Otros ingenieros bolivianos en posiciones de autoridad y supervisión 
fueron menos afortunados. Tal fue el caso de Luis Nogales. 

Nogales se había graduado de South Dakota School of Mines, y 
contaba con alguna experiencia en EE.UU. y en una mina de cobre en 
Bolivia antes de llegar a ser uno de los primeros ingenieros bolivianos 
empleados por Patiño Mines en 1928. Luego de diez años en la 
compañía finalmente fue promocionado a ingeniero seccional en 
1940 79 -un puesto que hasta entonces sólo había sido ocupado por 
extranjeros- cuando tuvo un desafortunado incidente con los 
trabajadores mineros en el cual casi pierde su vida. Tuvo que enfrentar 
un motín en su sección porque un ingeniero estadounidense, antes de 
salir de vacaciones, arbitraria y unilateralmente había reducido los 
jornales de los mineros. Es así que Nogales tuvo que confrontar a un 
enojado grupo de mineros que lo acusaban de ser responsable de la 
reducción. Nogales fue severamente golpeado y tuvo que retirarse de 
Patiño Mines. Las razones por las cuales el ingeniero estadounidense 
-que luego fue despedido- actuó de esa manera no están claras, pero 
para muchos ingenieros bolivianos -incluido Roberto Arce- éste era 


77 Gerente General a Oruro, 22 de diciembre de 1939; Gerente General a Oruro, 
15 de febrero de 1940; y Gerente General a La Paz, 18 de abril de 1941. APM- 
COMIBOL Files 1079, 1104 y 1137, respectivamente. 

78 Las recomendaciones del Vicepresidente están reproducidas en Gerente 
General a Oruro. 15 de febrero de 1940. APM-COM1BOL File 1104. 

79 La mina estaba dividida en seis secciones y el ingeniero seccional era 
responsable por toda una sección, reportaba directamente al superintendente de mina. 
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un acto de sabotaje. 80 Nogales dejó Patiño Mines para ser Jefe de 
Ingenieros del Banco Minero de Bolivia. 

Una de las razones por las cuales los ingenieros bolivianos no 
eran promocionados a posiciones de responsabilidad en las cuales era 
necesario manejar gente -es decir mineros- era porque la gerencia 
extranjera creía que los bolivianos no podían ganarse el respeto de sus 
propios trabajadores. 81 Este prejuicio hacía que fuera más frecuente de 
lo necesario que Patiño Mines contratase a personal técnico extranjero 
para posiciones como las de capataz, para supervisar a hombres. Las 
"cualidades" de estos extranjeros para "manejar bien a los nativos" 
eran resaltadas con frecuencia. 82 No hay duda, sin embargo, que éstos 
eran técnicos mineros con mucha experiencia práctica que podían 
...intervenir y hacerse cargo de la perforación, el enmaderado, etc., y 
mostrar a los trabajadores nativos exactamente cómo debían 
proceder. 8 *' Esto los hacía muy apreciados y por lo general ganaban 
más que los ingenieros bolivianos graduados. 

La misma línea de pensamiento afectaba a ciertas posiciones de 
ingeniería y era especialmente notorio en el puesto de ingeniero sec¬ 
cional durante la Segunda Guerra Mundial. Debido a los inadecuados 
salarios muchos ingenieros extranjeros dejaron Patiño Mines y una 
vez que comenzó la guerra fue difícil contratar a nuevos ingenieros 
estadounidenses que los reemplacen. Por lo tanto, estos puestos 
comenzaron a llenarse con ingenieros bolivianos. Pero el Gerente 
General era de la opinión que debido a que en las seis secciones había 


Entrevistas con Roberto Arce. La Paz, 19 de octubre de 1987 y 27 de abril de 
1988. Otro ingeniero con similar opinión era Oscar Dávila. entrevista. La Paz, 29 de 
abril de 1988. 

81 

Este prejuicio no estaba restringido a Patiño Mines o a la industria minera. La 
administración extranjera de Bolivian Power Company -una empresa canadiense- 
estadounidense- pensaba de igual manera a mediados de los cincuenta. Entrevista con 
Manuel E. Coniferas V.. La Paz. I de mayo de 1988. 


82 

Ver Vicepresidente a Patiño Mines (Catavi), 2 de julio de 1941, APM- 
COMIBOL File 1171. 

83 
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un sólo extranjero, la supervisión era deficiente, redundando en bajas 
leyes de mineral y una producción disminuida. Para resolver este 
problema recomendaba a Patiño Mines que contratara ingenieros 
extranjeros. Pero, debido a la guerra, Patiño Mines tuvo que arre¬ 
glárselas con la contratación de jóvenes ingenieros estadounidenses 
sin experiencia para asistentes de seccionales "promocionándolos a 
ingenieros seccionales tan pronto como demostrasen condiciones". 
Así, Patiño Mines argumentaba a la Comisión de Reclutamiento -vía 
la Embajada de EE.UU. en La Paz- que estaban experimentando difi¬ 
cultades debido a "la escasez de ingenieros jóvenes calificados para 
trabajos de supervisión en... Llallagua", 84 a pesar de la disponibilidad 
de cinco ingenieros bolivianos que ya habían trabajado como in¬ 
genieros seccionales. 

Las dificultades de la guerra, primero, y luego los problemas 
sociales en las minas, abrieron el camino para los ingenieros 
bolivianos y en 1948 todos los ingenieros seccionales en Patiño Mines 
eran bolivianos, aunque cobraban salarios considerablemente más 
bajos que los ingenieros estadounidenses (ver Gráficos 2 y 3). 

Tampoco se empleaban a bolivianos en ciertos sectores de la 
empresa como por ejemplo en el ingenio. En parte debido a que las 
universidades bolivianas no entrenaban metalurgistas, pero a pesar de 
ello, tampoco existía una política empresarial para entrenar a 
bolivianos en esta u otra área. 85 Este era el centro del problema. 


84 

Gerente General a Vicepresidente en La Faz. 2 de julio de 1943 y Vicepre¬ 
sidente a encargado de negocios de EE.UU., 9 de junio de 1943. APM-COMIBOL Files 
1307 y 1373. respectivamente. 

oe 

° En 1945 Manuel Cáceres, ingenien) boliviano, solicitó apoyo financiero para 
proseguir estudios de posgrado en el Colorado School of Mines, pero su solicitud fue 
negada por el Vicepresidente, a pesar de recomendaciones favorables del Super¬ 
intendente de mina y el Subgerente General. Superintendente de mina a Subgerente 
General. 4 de diciembre de 1945 y Subgerente General a Vicepresidente, 5 de diciembre 
de 1945, File 1438 APM-COMIBOL y Vicepresidente a Patiño Mines, 10 de diciembre 
de 1945, File 14 43 APM-COMIBOL. 
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Gráfico 2 


Ingenieros seccionales bolivianos y extranjeros en Patino Mines, 
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Fuente: Manuel E. Concretas, The Formation of a Technical Elite in Latin America: Mining 
Engineering and the Engineering Profession in Bolivia. 1900-1954", tesis doctoral inédita (Columbia 
Univemty, 1990). Apéndice 7. 


Gráfico 3 

Salarios de ingenieros seccionales bolivianos y extranjeros en 
Patino Mines, 1935-1950 



1937 1939 1941 1943 1945 1947 1949 

Años 


Extranjeros Bolivianos 


Fuente: Manuel E. Comieras. "The Formación of a Technical Elite in Latin America: Mining 
Engineering and the Engineering Profession in Bolivia. 1900-1954", tesis doctoral inédita, (Co¬ 
lumbia Univcrsity, 1990). Apéndice 7. 
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El típico ingeniero de minas en EE.UU., por ejemplo, pasaba por 
un proceso de entrenamiento de por lo menos dos años en su primer 
trabajo. Trabajaban bajo capataces muy bien calificados y con mucha 
experiencia y luego eran trasladados de sección en sección a medida 
que iban adquiriendo experiencia en cada una de ellas. Este era un 
programa de capacitación bien planificado en las principales empresas 
mineras. 86 No existía tal cosa para los ingenieros bolivianos en Patiño 
Mines, ni en las otras empresas mineras. Los ingenieros bolivianos 
eran colocados en una posición (digamos topógrafos) y permanecían 
ahí por años. De esta manera su desarrollo profesional estaba cortado, 
en especial para aquellos que llegaban con una educación general, 
porque implicaba que nunca se podrían desarrollar como geólogos o 
metalurgistas, especialidades en las cuales sólo habían recibido una 
enseñanza muy básica en la universidad. 

Por lo tanto, los ingenieros bolivianos formados en el país esta¬ 
ban sujetos a una fuerte competencia de experimentados ingenieros 
extranjeros por quienes la gerencia sin duda tenía una ‘'natural" pre¬ 
ferencia y, más aún, porque no recibían un adiestramiento formal en 
sus trabajos. 

A pesar de estas limitaciones, hubieron varios graduados de la 
Facultad Nacional de Ingeniería y de la Universidad Tomás Frías de 
Potosí, que pudieron trascender los límites que les imponía el mercado 
de trabajo. Aquellos que se destacaron llegaron a ser jefes de 
ingenieros y algunos inclusive llegaron a posiciones gerenciales en las 
minas más pequeñas o en secciones pertenecientes a las empresas 
grandes. Ejemplos de esto fueron Julio Gumucio, un graduado en la 
FNI, que llegó a Administrador de Oploca en el grupo Patiño, Raúl 
Salazar, graduado en la Universidad Tomás Frías de Potosí, que fue 
Superintendente General de la mina de tungsteno en Kami, también 
del grupo Patiño; y, finalmente, David Monje Roca, graduado de la 
FNI, que estaba a cargo de la sección antimonio de Pulacayo del grupo 
Hochschild. 87 


86 Plank, "Employmcnl of Mining Engineering Graduales”, p. 182. 

07 

Entrevistas con Raúl Salazar, Potosí, 30 de junio de 1988 y David Monje 
Roca, Cochabamba, 18 de enero de 1989. 
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Los ingenieros bolivianos graduados en el exterior tenían otras 
áreas de empleo abiertas a ellos, pero no estaban libres de ciertas 
limitaciones. El primer ingeniero boliviano que trabajó en el Ingenio 
Victoria de Patiño Mines fue Oscar Dávila (graduado en la FNI que 
luego fue entrenado en el Colorado School of Mines como 
metalurgista). Dávila trabajó en el ingenio durante la guerra, en gran 
parte porque por entonces era difícil conseguir ingenieros extranjeros. 
Sin embargo, en vista a las limitadas posibilidades profesionales en 
Patiño Mines, Dávila se fue a trabajar a una empresa estadounidense 
en Perú donde sí pudo ser Superintendente de Ingenio e inclusive llegó 
a ser Gerente General. 88 

Finalmente, un ejemplo claro de las limitaciones impuestas a los 
ingenieros bolivianos se dio cuando en 1945 renunció el Gerente 
General de Patiño Mines y el Gubgerente General, el boliviano 
Roberto Arce, no lo reemplazó. No lo hizo porque a pesar que el 
Directorio de Patiño Mines reconocía que estaba a la altura del cargo, 
ellos querían a un ciudadano estadounidense como Gerente General. 89 
Por lo tanto, el Asesor Técnico, William Tamplin, reemplazó a Holme. 
Esta decisión causó la oposición del sindicato que cuestionó a la 
empresa y llegó a elevar una queja al Ministerio de Trabajo. Patiño 
Mines justificó su decisión explicando que Tamplin tenía el mismo 
rango de Arce y que en virtud a las sugerencias hechas por Tamplin 
para reestructurar Patiño Mines, era importante que él las 'levara a 
cabo como Gerente General. En su justificación, Patiño Mines recal¬ 
caba que era prerrogativa suya a quién nombraba como Gerente 
General y que el sindicato no tenía qué decir al respecto. Más aún, le 
hacía notar al Ministro de Trabajo que Tamplin antes había trabajado 
en la Embajada de EE.UU. y que el rechazo de los sindicatos podía ser 
interpretado como xenofobia y podía poner en duda las garantías 
ofrecidas al personal extranjero en general, con graves consecuencias 
para el país. 90 


88 Entrevista Dávila. 

QQ 

° Entrevistas con Arce. 

90 Vicepresidente al Ministro de Trabajo, 9 de agosto de 1945, APM-COMIBOL 
File 1437. 
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Así, Patiño Mines, a pesar de tener a un boliviano como 
accionista principal, actuaba como la mayor parte de las empresas 
mineras extranjeras en América Latina hacia los ingenieros 
nacionales. Esto se debía a que su gerencia estaba controlada por 
extranjeros y su accionista principal, Simón I. Patiño, vivía fuera del 
país y no podía involucrarse en la administración diaria de sus 
intereses. 

En contraste, en Aramayo Mines, a pesar que el máximo nivel 
gerencial era extranjero, debido a que su principal accionista boliviano 
tenía mayor contacto con la administración de las minas e inclusive 
llegó a vivir en ellas algunos años, había más campo para los 
ingenieros nacionales. La preferencia por los ingenieros extranjeros 
era tan marcada en Patiño Mines, que los ingenieros bolivianos que 
estudiaron en EE.UU. gracias a la Fundación Patiño, terminaron 
trabajando en otras empresas mineras porque Patiño Mines no estaba 
dispuesta a reconocerles un salario similar al que daba a los 
extranjeros. Este fue el caso de Guillermo Bilbao La Vieja, que luego 
de graduarse en la FN1 fue al Colorado School of Mines con una beca 
de la Fundación Patiño. Después de completar sus estudios, Bilbao La 
Vieja fue invitado a trabajar en Patiño Mines, pero una vez que tomó 
conocimiento de que su salario sería menor que el de los ingenieros 
extranjeros de similar categoría, declinó trabajar en Patiño Mines y 
aceptó un trabajo en Aramayo Mines donde fue tratado igual que otros 
ingenieros de similar nivel, fueran éstos nacionales o extranjeros. 
Bilbao La Vieja llegó a ser Superintendente. 91 

En el otro grupo grande, los intereses de Hochschild, también 
trataba a los ingenieros bolivianos y extranjeros en forma más 
equitativa tanto en salarios como en status. A pesar de ello, en ninguna 
de ellas los ingenieros bolivianos llegaron a altas posiciones, por lo 
que parece que sólo había menos discriminación, pero no un trato 
verdaderamente equitativo. 

La influencia de la nacionalidad del personal gerencial del más 
alto nivel sobre las prácticas de contratación ya fueron anotadas 


91 


Entrevista con Guillermo Bilbao La Vieja. La Paz, 28 de abril de 1988. 
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anteriormente. En este contexto, Roberto Arce tuvo un gran impacto 
sobre los ingenieros bolivianos. El fue responsable de mejorar la 
situación de los ingenieros en el campamento, al poner fin a la 
segregación en los clubes sociales que hasta entonces estaban 
conformados de acuerdo a las nacionalidades. De igual manera. Arce 
fue responsable de la contratación de más ingenieros bolivianos de lo 
que hubiera sido la norma sin su influencia. Arce contrató a dos 
ingenieros bolivianos que conoció en Berkeley (Juan Muñoz, 
ingeniero civil, y Huáscar Velarde, ingeniero eléctrico) que fueron los 
primeros bolivianos en ocupar los cargos de jefe de ingenieros y 
superintendente eléctrico, respectivamente. 92 

Juan Muñoz trabajaba en el Ministerio de Minas hasta que fue 
contratado por Patiño Mines en 1941 con un salario de Bs 7.000 y en 
1945 fue ascendido a jefe de ingenieros con un salario de Sus 350. Por 
otra parte, Huáscar Velarde, había trabajado para Hochschild de 1935 
a 1941 y estaba por volver a EE.UU. al terminar su contrato cuando 
fue contratado por Arce. Velarde estaba a cargo de llevar a cabo 
estudios para posibles nuevas plantas hidroeléctricas entre 1942 y 
1944 con un salario de Bs 14.000. Luego trabajó en la empresa de Luz 
y Fuerza de Cochabamba, donde Patiño era accionista, hasta 1948, y 
fue el primer Superintendente Eléctrico boliviano en Catavi en 1949 
donde trabajó hasta la nacionalización. En su trabajo como Su¬ 
perintendente Eléctrico, Velarde, a su vez, trajo a más ingenieros bo¬ 
livianos para que trabajen con él. 93 

Esto confirma la importancia de los mecanismos de reclu¬ 
tamiento informal en la minería y el impacto de la nacionalidad de los 
jefes o gerentes sobre el patrón de contrataciones. Al no tener acceso a 
estos cargos directivos los graduados de la FNI y de la Universidad 


92 Entrevista con Huáscar Velarde. Cochabamba, 19 de junio de 1988; entrevista 
con Pastor Liendo, La Paz. 22 de agosto de 1988; y entrevista con Víctor Muñoz. La 
Paz, 23 de agosto de 1988. 

93 

Entrevistas con Muñoz y Velarde. Para los salarios del gerente general a La 
Paz. 5 de mayo de 1945. File 1394 APM-COMIBOL. 
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Tomás Frías de Potosí estaban privados de un importante mecanismo 
de contratación y de promoción. 94 

La nacionalización de las principales empresas modificó la 
situación de los ingenieros bolivianos, pero sólo ligeramente. Por lo 
menos en un inicio, su principal impacto consistió en hacer más difícil 
la práctica de la ingeniería en las minas. 


La ingeniería en COMIBOL, 1952-1954 

Con el ascenso del MNR al gobierno en abril de 1952, la 
perspectiva de nacionalizar los tres principales grupos mineros era casi 
una certidumbre. En efecto, bajo la constante presión de los segmentos 
obreros y de los sectores de izquierda del partido -y a pesar de sus 
cautelosos comentarios iniciales- Víctor Paz Estenssoro conformó la 
Comisión de Nacionalización de las Minas (CNM) para estudiar la 
nacionalización 95 

Los miembros técnicos de la CNM fueron los primeros 
funcionarios estatales que estudiaron en forma sistemática y detallada 
cómo operaban las tres principales empresas mineras. Por eso no debe 
sorprendernos que cuando las minas fueron intervenidas el 7 de 
octubre, los ingenieros que llevaron a cabo los estudios para la CNM 
fueran los interventores. Y, que una vez que fueran nacionalizadas las 
minas el 31 de octubre de 1952, en muchos casos también fueran los 
primeros gerentes generales. 


94 Efectivamente, este mecanismo era tan fuerte y estaba tan bien establecido 
que cuando Mark Bandy, un destacado ingeniero estadounidense en Patino Mines, 
estaba trabajando en Perú a fines de los cincuenta y requería un ingeniero eléctrico 
contrató a Huáscar Velarde, a quien había conocido en Catavi. Una vez en Perú. 
Velarde. a su vez, necesitaba maquinistas y técnicos y, como era de esperarse, contrató a 
bolivianos que conocía de Catavi. Entrevista Velarde. 

9 ^ Sobre la ambivalencia del MNR y la presión laboral para nacionalizar las 
minas, ver James Malloy, Bolivia: The Uncompleted Revolution (Pittsburgh, 1970). pp. 
172-78. 
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En lo que sigue se analiza brevemente la transición del período 
entre el 7 y 31 de octubre. Luego se estudia en más detalle el 
establecimiento del cuerpo de ingenieros de COM1BOL en tres minas 
importantes: Catavi (ex Patiño), y Colquiri y Unificada (ex 
Hochschild), en un contexto de incertidumbre debido a la salida 
parcial de los ingenieros y gerentes extranjeros, y la creciente 
radicalización sindical. 

Cada una de las tres minas tuvo un interventor -que fungía como 
supervisor y auditor- impuesto por el Gobierno para supervisar el 
trabajo de las minas y en especial la transferencia de fondos y/o el 
retiro de activos y maquinaria de las minas. 96 En los tres casos los 
interventores eran graduados de la FNI que habían llevado a cabo la 
evaluación técnica de cada una de las minas para la CNM. Ernesto 
Ossio era el interventor de Catavi, Augusto Camargo el de Unificada y 
Augusto Saravia el de Colquiri. 

Los primeros informes de los interventores coinciden en apuntar 
la tensa situación que se vivía en las minas. Había gran incertidumbre 
sobre el futuro de las empresas y sobre la actitud que asumiría el 
Gobierno sobre el personal: tanto mineros como ingenieros. Había 
mucha especulación y desinformación y por lo mismo los 
interventores tenían que "aclarar las cosas" en muchos casos antes de 
poder iniciar el reconocimiento de sus respectivas minas. Un segundo 
objetivo inmediato de los interventores era averiguar qué haría tanto el 
personal extranjero como el boliviano una vez que se nacionalizaran 
las empresas. 97 COMIBOL quería saber con qué personal, especial- 


96 El Presidente de COMIBOL instruyó al interventor en Catavi (Ernesto Ossio) 
para que su firma esté en todos los documentos referentes a la transferencia de fondos o 
al movimiento físico de bienes y que debería informar sobre "todos los planes de trabajo 
y eronogramas relativos a la preparación, desarrollo, explotación de concentrados, 
importaciones, entre otros, y mantener al Directorio informado sobre el desarrollo de 
esta empresa minera bajo su "intervención." 7 de octubre de 1952, Archivo COMIBOL, 
El Alto (en adelante ACMB). File 20. Se enviaron cartas similares a los otros 
interventores. 

97 Ver Ossio a COMIBOL. 13 de octubre de 1952. ACMB File 21; Saravia a 
COMIBOL, 21 de octubre de 1952. ACMB File 33; y Camargo a COMIBOL. 22 de 
octubre de 1952, ACMB File 27. 
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mente técnico, contaría. La respuesta del personal técnico variaba de 
mina en mina y. una vez que se nacionalizaron las minas y tuvieron 
que decidir, las preferencias personales fueron modificadas por 
obligaciones morales y/o contractuales que cada uno tenía (o creía 
tener) con sus respectivas empresas. 

Una vez que se promulgó el Decreto de Nacionalización el 31 de 
octubre de 1952, la situación en muchas minas varió un poco. Retornó 
la incertidumbre y el personal extranjero estaba particularmente ner¬ 
vioso por su situación. Pero también lo estaban algunos interventores a 
la luz de la inevitable renuncia de los gerentes y de la posibilidad que 
ellos tendrían que asumir la responsabilidad plena de estar a cargo de 
las minas. Es así que Camargo escribió de Unificada el 7 de no¬ 
viembre, una semana después del Decreto de Nacionalización: 


Trato de que las cosas se desenvuelvan normalmente acá 
pero se está poniendo imposible. Los gringos están muy 
nerviosos y el Gerente me ha dicho que renunciará y se irá 
el 14 de este mes. 


Más aún, dos factores adicionales empeoraban la situación en 
Unificada, todos los empleados querían saber cuándo recibirían el 
pago de su indemnización y cuándo sería reabastecida la pulpería. 
Como bien apuntaba Camargo, la oportuna atención a estos dos 
asuntos ganaría la voluntad de los trabajadores y en gran parte 
determinaría el éxito de COMIBOL en Unificada. 98 

El pago de indemnizaciones y las condiciones salariales era una 
de las principales preocupaciones del personal extranjero. En un 
principio, COMIBOL garantizó las mismas condiciones salaríales que 
las que tenían con la anterior administración, pero lo que preocupaba a 
muchos extranjeros era quién sería responsable del pago de las 
indemnizaciones. En algunos casos, los ingenieros extranjeros 


98 


Camargo a Biggcman. 7 de noviembre de 1952, ACMB 27. 
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renunciaron a sus puestos para arreglar el pago de la indemnización 
con sus ex empleadores y prometieron volver a COMIBOL." Pero 
también habían obligaciones morales que algunos empleados 
tenían/percibían que les prevenía quedarse con COMIBOL. 100 En 
otros casos, habían obligaciones contractuales que no les permitía 
trabajar en las mismas minas por cinco años luego de terminar sus 
contratos. Esto sucedió con dos geólogos que trabajaban con Patiño 
Mines y decidieron quedarse luego de la nacionalización. En vista a 
sus obligaciones contractuales previas, COMIBOL tuvo que 
emplearlos en minas de la ex Aramayo Mines. 101 

Además de estas razones, sin duda muchos extranjeros no 
estaban dispuestos a trabajar con el Estado e inclusive muchos tenían 
dudas sobre sus posibles relaciones con los mineros bajo una 
administración gubernamental. Para sobrellevar estos temores, 
COMIBOL intentó rotar al personal técnico entre las diferentes minas. 
En vista de lo anterior, es difícil hacer generalizaciones sobre el 
comportamiento del personal extranjero durante la nacionalización. En 
Colquiri, por ejemplo, siete de los 14 ingenieros extranjeros 
expresaron su intención de abandonar sus puestos, aunque cuatro 
estaban dispuestos a retomar una vez arreglasen su situación con 
Hochschild. 102 Una importante excepción a esto fue Aramayo Mines 
donde los 35 ingenieros extranjeros empleados por esta empresa 
dejaron el país. 103 

Bajo estas circunstancias, los requerimientos de personal técnico 
por COMIBOL variaba de mina a mina. Sin embargo, la cuestión 


^ Saravia al presidente de COMIBOL, Colquiri, 21 de octubre de 1952. ACMB 
File 33. 

100 Ibid. 

101 COMIBOL al Gerente General de Cata vi. 6 de mayo de 1953, ACM B File 
50. COMIBOL trató de negociar con Patiño Mines, lamentablemente no se pudo 
encontrar más documentos sobre este tema. 

102 Saravia a COMIBOL. 21 de octubre de 1952, ACMB File 33. 

103 presidcnic de COMIBOL al Ministro de Minería, 23 de diciembre de 1952, 
ACMB File 2. 
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inmediata era quién se haría cargo de aquellas minas en las cuales 
renunciaba el Gerente General y cómo se llenarían los cargos vacíos. 
Había una escasez de geólogos y de metalurgistas, al haber pocos 
bolivianos preparados en estas especialidades. Al intentar cumplir este 
cometido COMIBOL se encontró con los primeros problemas con los 
sindicatos. 

COMIBOL intentó que los interventores se hicieran cargo de las 
minas interinamente hasta que se encuentre un candidato adecuado 
para gerentar la empresa. Eso sólo fue posible en Catavi, donde Ossio 
actuó como Gerente General desde noviembre de 1952 a mediados de 
1953, y luego fue reemplazado por Víctor Hampton. En Unificada, no 
fue necesario que Camargo se hiciera cargo porque se encontró a un 
candidato adecuado de inmediato, George Hawn. En Colquiri, a pesar 
de que COMIBOL quería que Saravia se quede como Gerente General 
interino, los sindicatos se opusieron vehementemente. Ellos 
argumentaban que Saravia no tenía la capacidad necesaria y requerían 
que se nombre a otra persona. 104 El mismo Saravia era de la opinión 
que él no tenía la experiencia suficiente para manejar una mina de ese 
tamaño y solicitó ser transferido. 105 En su reemplazo COMIBOL 
envió a Moisés Ocampo, ingeniero boliviano formado en la FNI. 

La oposición de los sindicatos a los nombramientos in¬ 
crementaron con el paso del tiempo. Era particularmente radical en las 
minas que fueron de Aramayo Mines donde se había ido todo el 
personal técnico y sus asistentes habían sido ascendidos por los 
interventores a cargo. Entonces, una vez que COMIBOL comenzó a 
hacer nuevos nombramientos en estas minas, comenzaron los 
problemas. Los sindicatos se oponían a los nuevos nombramientos 
porque querían que la gente local que había sido promocionada sea 
ratificada en sus nuevos puestos. Al parecer de COMIBOL, la gente 
local no estaba suficientemente calificada -la mayor parte sólo 
contaban con capacitación en el trabajo- y por lo tanto comenzó a 


104 Sindicato Mixto de Mineros de Colquiri al Ministro de Minería. 27 de 
noviembre de 1952, ACMB File 2. 

105 


Entrevista con Augusto Saravia M., La Paz, 12 de diciembre de 1988. 
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transferir a ingenieros a estos puestos. 106 La actitud asumida por los 
sindicatos en las minas que pertenecieron a Aramayo pronto se 
divulgó a otras minas. En Unificada, por ejemplo, en diciembre de 
1952 los sindicatos se negaron a aceptar la incorporación de un asis¬ 
tente de origen extranjero para el Superintendente Electromecánico. 
En enero de 1953 se opusieron a que se llenen los puestos vacantes 
con nuevos ingenieros en lugar de promocionar a aquellos que ya 
trabajaban en las minas que, en opinión del Gerente General no 
estaban debidamente calificados. 107 El rechazo al nuevo personal era 
independiente de la nacionalidad de los nuevos ingenieros: tanto los 
ingenieros bolivianos como extranjeros encontraron resistencia de los 
sindicatos. 108 

Además de oponerse al nombramiento de nuevo personal, los 
sindicatos comenzaron a solicitar el retiro de cierto personal 
administrativo y técnico con el que no simpatizaban. Una vez más, no 
había discriminación de nacionalidades y en noviembre de 1952, por 
ejemplo, se despidió a un superintendente de mina estadounidense de 
Viloco, sin motivo aparente. 109 En marzo de 1953 el sindicato exigía 
el retiro de un ingeniero boliviano, asistente del superintendente, y 
"uno de los [ingenieros] más eficientes y trabajadores" de Caracoles, 
bajo el "ingenuo" pretexto de que era un saboteador. De acuerdo a 
COMIBOL, el verdadero móvil para la solicitud sindical era que el 
ingeniero en cuestión había intentado poner orden en la mina y 
terminar el robo de mineral en una de las secciones de la mina. 

En gran parle la interferencia de los sindicatos en el 
nombramiento del personal técnico era producto del control obrero 
que había sido anunciado en la nacionalización pero que no había sido 


106 p res ¡d eníe COMIBOL al Ministro de Minería, 23 de diciembre de 1952, 
ACMB File 2. 

107 Gerente general a COMIBOL, 29 de diciembre de 1952 y 7 de enero de 
1953, ACMB File 27. 

ino 

luo Por ejemplo el caso de Julio Anaya a quien no se le permitió trabajar en 
Qucchisla y tuvo que ser transferido a Caracoles, COMIBOL al Ministro de Minería. 2 
de marzo de 1953, ACMB File 3. 

109 Ministerio de Minería a COMIBOL, 20 de noviembre de 1952, ACMB File 1. 
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adecuadamente reglamentado. 110 Por lo tanto, era común la libre 
interpretación de este principio y que existieran abusos. Habían quejas 
de que los sindicatos eran demasiado celosos en ejercitar su veto 
llegando a extremos, como en la mina Viloco, donde el vehículo del 
gerente no podía ser utilizado sin la autorización del delegado 
obrero. 111 Para los gerentes de las distintas minas la situación se 
estaba poniendo insoportable en la medida que los sindicatos tomaban 
cada vez más participación en el manejo de las minas y en varias 
oportunidades solicitaron a la administración central en La Paz que se 
reglamente el control obrero para el beneficio de todos. 112 
Desafortunadamente, a pesar de las representaciones de COMIBOL al 
Ministerio de Minas en este sentido, no se tomó acción alguna para 
remediar esta situación. 113 

Además de los problemas que se suscitaban en los centros de tra¬ 
bajo, los gerentes de las minas y el personal técnico en general estaban 
sujetos a un clima altamente politizado y, a veces, hostil. Las auto¬ 
ridades regionales y las células locales del MNR habían desarrollado 
una enorme importancia e interferían con la toma de decisiones y 
administración de las minas. 114 

Sin duda estas condiciones adversas fueron en parte responsables 
de que muchos ingenieros extranjeros que en principio se quedaron 
terminaran abandonando COMIBOL. Los ejecutivos de COMIBOL 


* Sobre el control obrero y las dificultades de administrar las minas en los 
primeros años después de la nacionalización ver: Gail Martin, "The Solivian 
Mincworkcrs Federation (FSTMB), 1952-1965: Labour, Polilics and Economic 
Development", tesis doctoral inédita (Portsmouth Polytechnic, 1984). 

111 Ver COMIBOL al Ministerio de Minería. 27 de marzo de 1953. ACMB File 

1953. 

* Ver por ejemplo Gerente General de Colquiri a COMIBOL. 6 de enero de 
1953. ACMB Ble 33. 

* * **3 Ver COMIBOL a Ministerio de Minas, 27 de marzo de 1953, ACMB File 

1953. 

** 4 En marzo de 1953. Hans Block, con amplia experiencia en la minería 
boliviana desde la segunda década de este siglo, se quejaba sobre la interferencia política 
en su mina. Quejas similares eran manifestadas por Gcorge Hawn en Unificada en abril 
de 1953. Ambas notas fueron reproducidas en cartas de COMIBOL al Ministro de 
Minas, 18 de marzo y 27 de abril de 1953, ACMB File 38. 
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estaban plenamente conscientes de esto y utilizaron este argumento 
para presionar al Ministerio de Minas para que reglamentara el control 
obrero. 115 Así» en Catavi, de las nueve personas que recibían salarios 
en dólares en diciembre de 1952, sólo quedaban cuatro en abril de 
1953. 1,6 Sin embargo, COM1BOL recibía muchas solicitudes de tra¬ 
bajo de ingenieros bolivianos entrenados en Bolivia y en el exterior, 
así como de una variedad de ingenieros extranjeros. Habían solicitudes 
de empleo de lugares tan dispares como Guatemala, donde un inge¬ 
niero peruano exilado ofrecía sus servicios como contribución perso¬ 
nal a la Revolución, 117 hasta Austria, donde un ingeniero ofrecía sus 
servicios debido a los bajos salarios para ingenieros de minas en ese 
país. 118 También habían solicitudes de ingenieros latinoamericanos en 
países vecinos y solamente de algunos ingenieros estadounidenses. La 
escasa oferta de ingenieros estadounidenses probablemente se debió a 
los problemas laborales que surgieron al final de los años cuarenta y a 
la creciente escasez de ingenieros de minas en EE.UU. y Canadá. 

A pesar de contar con muchas ofertas, COMI BOL llegó a 
contratar a pocos ingenieros. De más de una veintena de solicitudes 
encontradas en los archivos, sólo algunas llegaron a concretarse. Sin 
embargo, durante este período, octubre 1952 a junio de 1953, habían 
menos ingenieros disponibles de los que requería COMIBOL. En 
diciembre de 1952 faltaban ocho ingenieros en Colquiri y Unificada; 
esta última mina recién logró completar su planta de ingenieros en 
enero de 1953. 119 En general, a pesar de que la situación no parece 


115 Ver COMIBOL a Ministerio de Minas. 27 de marzo de 1953, ACMB File 

1953. 

1 ^ COMIBOL a Gerente General de Catavi, 20 de diciembre de 1952 y I de 
abril de 1953. ACMB Files 20 and 50. 

117 La carta se reproduce en Ministerio de Minas a COMIBOL, 14 de marzo de 
1953. ACMB 38. 

118 Carta Techada 20 de agosto de 1952, reproducida en ACMB File 1. 

119 En Colquiri faltaba personal clave. No habían superintendentes de mina, 
ingenio y administrativo, ingeniero jefe, y un técnico en motores diesel, COMIBOL a 
Gerente de mina, 29 de diciembre de 1952, ACMB File 29. Por otra parte. Unificada, 
tenía dos puestos de ingenieros vacantes, aunque contaba con candidatos potenciales, 
uno de los cuales era resistido por el sindicato (ver arriba). Gerente General a 
COMIBOL. 7 de enero de 1953. ACMB File 27. 
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haber sido desesperada, hay suficiente evidencia en la correspondencia 
de COMIBOL que "necesitaban cada técnico que cayera en sus 
manos" 120 y en este proceso llegó a dejar a la FNI sin catedráticos. 121 
Acá es necesaria una advertencia. El sentido de urgencia y a veces 
hasta de desesperación estaba teñido por el gran desafío que 
significaba hacerse cargo de las minas y del deseo de por lo menos 
mantener los niveles de producción. La manera más segura de lograr 
esto era contar con el mayor número posible de ingenieros extranjeros. 
Dicho de otra manera, uno "no podía equivocarse" si se contrataba 
personal extranjero. 



Parte central de la Planta Kraut 

Sin embargo, llama la atención que a diferencia de la nacio¬ 
nalización del petróleo, COMIBOL no haya tomado parte activa en 
formar cuadros técnicos como lo hizo Yacimientos Petrolíferos Fisca¬ 
les Bolivianos en 1939 y lo siguió haciendo en los cuarenta cuando in- 


120 COMIBOL a Gerente General de Calavi, 26 de marzo de 1953, ACMB File 
50. 

121 En su informe anual de 1953 el Redor de la UTO se quejaba que la escasez 
de catedráticos había empeorado luego de la nacionalización porque COMIBOL había 
empleado a la mayor pane de ellos. Coniferas, "The Formation of a Technical Elite", pp. 
104-05 
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tentó crear una escuela de ingeniería petrolera y diseñó varios pro- 
gramas para enviar a bolivianos al exterior, primero a la Argentina y 
luego a EE.UU. 122 

Además de llenar los puestos técnicos para asegurar la 
producción, COMIBOL también estaba interesada en llevar a cabo 
investigaciones para mejorar la recuperación metalúrgica, en especial 
de las colas de Catavi. Para lograr esto, no escatimó esfuerzos en la 
contratación de un metalurgista de primer nivel, Max Kraut, que había 
trabajado en Patiño Mines. También contrató eventualmente a uno de 
los pocos metalurgistas bolivianos entrenado en el Colorado School of 
Mines, Oscar Dávila, quién había trabajado en Patiño Mines y se 
encontraba en Perú, para que trabaje junto con Kraut. 123 Kraut fue 
contratado con un salario de Sus 1.000, equivalente al salario del 
Gerente General y fue provisto de todas las facilidades. En 1956 
estuvo concluida la Planta Kraut que logró ampliar la capacidad del 
Ingenio Victoria en un 40%, tratando prc-concentrados de la planta 
Sink and Float y también antiguos relaves del IngcnioVictoria. 124 

El salario del cuerpo de ingenieros de COMIBOL durante los 
dos años posteriores a la nacionalización se mantuvo en los mismos 
niveles anteriores. En un esfuerzo por retener al mayor número de 
ingenieros y de personal administrativo de las minas nacionalizadas, 
COMIBOL prometió mantener los niveles salariales y los demás 
beneficios a los que los ingenieros estaban acostumbrados. 125 La 
principal dificultad era mantener los salarios en dólares. Los primeros 
problemas surgieron cuando se tuvo que pagar el bono de fin de año y 
surgieron dudas si se pagaría en dólares o en Bolivianos. De acuerdo a 
una reciente legislación boliviana (el Decreto del 9 de diciembre de 
1952) aquellas personas que ganaban en dólares no eran elegibles para 


122 Contreras, "The Formation of a Technical Elite", pp 199-200. 

123 COMIBOL a Gerente general de Catavi, 26 de marzo, 6 de abril y 6 de julio 
de 1953, ACMB Files 50 and 76. Sobre Dávila en Patiño Mines, ver más arriba. 

124 COMIBOL, “Informe anual de la Empresa Minera Catavi, 1956" (manus¬ 
crito). 

125 COMIBOL a Ministro de Minas, 14 de marzo de 1953, ACMB File 38. 
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aquellos beneficios sociales normalmente otorgados a los que ganaban 
en Bolivianos. 126 Por lo tanto surgió el primer problema porque tanto 
el personal nacional como el extranjero estaba acostumbrado a recibir 
estos bonos en dólares. COMIBOL hizo las representaciones al 
Ministerio de Minas, pero el Ministro fue muy claro al señalar que el 
personal extranjero bajo contrato no era elegible para recibir 
beneficios sociales tales como el bono de fin de año y que a pesar de 
que los bolivianos que ganaban en dólares eran elegibles para recibir 
estos beneficios, éstos debían ser cancelados en Bolivianos al tipo de 
cambio oficial. 127 Más aún, a medida que las divisas se hacían 
escasas, había una fuerte presión para reducir los salarios en dólares al 
mínimo y fueron los ingenieros bolivianos los que primero perdieron 
sus privilegios en dólares. 128 Se puede asumir que la provisión de 
personal técnico decreció en la medida que decrecían los incentivos. 
Efectivamente, en 1956 el Informe Ford Bacon & Davies sobre el 
estado de la minería identificó la falta de personal técnico competente 
como uno de los factores que afectaba a todo el sector minero 
(COMIBOL y minas privadas) y puntualizaba que una de las razones 
para esto era la escasez de divisas. 129 

Además de la disponibilidad cuantitativa de ingenieros, debemos 
considerar los aspectos cualitativos de su oferta, teniendo en mente 
que a pesar de diferencias entre las distintas minas, por lo general los 
ingenieros de más experiencia y autoridad eran los primeros en 
abandonar las minas luego de la nacionalización. Esto causó, la 
demanda de ingenieros sénior con experiencia de trabajo probada. Era 
precisamente este tipo de ingeniero el que hacía falta entre los 
bolivianos. Los ejecutivos de COMIBOL estaban conscientes de esto 


I2f> COMIBOL a Gerente General a.i. üc Calavi. 24 de diciembre de 1952. 
ACMB File 20. 

127 COMIBOL a Ministerio de Minas, 3 de junio de 1953, Ministerio de Minas 
a COMIBOL. 16 de junio de 1953. COMIBOL a Ministerio de Minas. 23 de junio de 
1953 y Ministerio de Minas a COMIBOL, 30 de junio de 1953, ACMB File 72. 

128 Ver por ejemplo COMIBOL a Catavi, I de abril de 1953. ACMB File 50. 

*“ 9 Ford Bacon & Davies, Tlw Mining Industry of Btdivia, 9 vols. (La Paz. 


1956). 
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y fue por eso que inmediatamente buscaron a ingenieros extranjeros 
para hacerse cargo de la dirección de los tres principales centros mi¬ 
neros luego de la nacionalización. Como se puntualizó anteriormente, 
los ingenieros bolivianos no ocuparon cargos de responsabilidad por 
encima de ingenieros seccionales o excepcionalmente ingeniero jefe 
en Patino Mines y esto puede ser extrapolado a las otras empresas 
mineras; por ende, tenían poca experiencia en administración. 
Además, las condiciones sociales y políticas en la mayoría de los cen¬ 
tros mineros no eran las más adecuadas para trabajar debido a la resis¬ 
tencia sindical hacia los nuevos ingenieros, ya sea que éstos hubieran 
sido extranjeros o bolivianos. Bajo estas circunstancias, los ingenieros 
bolivianos estaban en una situación desventajosa porque hasta la 
reacción de los mineros estaba en su contra. 

No hay manera de determinar el desempeño de los ingenieros 
bolivianos durante este período en el cual de todas maneras con¬ 
tinuaron trabajando bajo la dirección de extranjeros; pero, vale la pena 
considerar un incidente en Colquiri (la única de las tres grandes minas 
bajo administración boliviana). En 1953 hubieron varias quejas sobre 
el personal técnico. Luego de las fiestas de Cama’ al el Ministro de 
Minas le escribió en persona al Presidente de COMI BOL, para 
quejarse que había visto personal de supervisión y administrativo, que 
debería estar en la mina, en La Paz en coches y camiones de la 
empresa. 130 Esta era una queja común para todas las minas. Pero en 
marzo habían quejas específicas contra el personal técnico y 
administrativo de Colquiri por abandonar la mina para ir a Oruro con 
demasiada frecuencia al punto de causar problemas de producción. 131 
La oficina central en La Paz recomendaba que "como era costumbre 
durante la administración Hochschild" el Gerente General determine 
que el personal superior no salga a Oruro bajo ninguna circunstancia, 
excepto una vez cada dos semanas. 132 El gerente argumentaba que las 


130 Lechín al Presidente de COMIBOL. 23 de febrero de 1953. ACMB File 3, 

13 * * COMIBOL a Gerente General de Colquiri. 6 de marzo de 1953, ACMB File 
29. 

* 3 ~ COMIBOL a Gerente General de Colquiri. 24 de marzo de 1953, ACMB 

File 29. 
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quejas eran rumores infundados y negaba que él y su personal dejaron 
a la mina desatendida; además adjuntaba informes de cada uno de sus 
superintendentes diciendo lo mismo. 133 Se destaca este incidente para 
demostrar el tipo de problemas organizativos/disciplinarios que debía 
enfrentar COMIBOL en algunas minas. Pero eso no es todo, en marzo 
de 1953 la oficina de COMIBOL en La Paz, escribió otra carta al 
gerente de Colquiri preocupado sobre "el poco interés que mostraban 
algunos gerentes respecto al trabajo en interior mina" y argumentaba 
que algunos gerentes no tenían conocimiento de primera mano sobre 
los frentes de trabajo y por lo tanto ingnoraban los requerimientos para 
mantener la producción, exploración y trabajo de preparación a niveles 
normales. 134 Una vez más, la fuente de queja no está clara, pero 
aunque no fuera cierto, la existencia de estos rumores a menos de un 
año de la nacionalización son señales significativas de graves 
problemas organizacionales. Demás está decir que en la corres¬ 
pondencia de Patiño Mines revisada para el período 1935 a 1952, no 
se encontraron quejas similares. 


Conclusiones 

El mercado para ingenieros de minas en Bolivia antes de la 
nacionalización de las principales empresas mineras en 1952 era 
complejo. Había mucha movilidad laboral tanto para los ingenieros 
extranjeros como para los bolivianos y estos últimos tenían que lidiar 
con una oferta abundante de extranjeros. En un contexto de amplia 
modernización tecnológica, el mercado no estaba tan segmentado 
como se ha dado a entender. Los ingenieros bolivianos eran emplea¬ 
dos por las principales empresas mineras y podían reemplazar a los 
extranjeros en algunas posiciones. Más aún. los bolivianos podían 
encontrar trabajo en el extranjero, dependiendo de su preparación y de 


133 Gerente General de Colquirir a Vicepresidente de COMIBOL, 17 de marzo 
de 1953, ACMB File 33. 

134 COMIBOL a Gerente General de Colquiri, 23 de marzo de 1953, ACMB 


File 29. 
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sus contactos. En Bolivia tenían que trabajar bajo gerentes extranjeros 
que, por lo general, preferían a los suyos; aunque la compañía fuese 
principalmente boliviana. Sin duda, los ingenieros bolivianos estaban 
en desventaja y no tenían las mismas oportunidades que los 
extranjeros en las principales empresas. Patino Mines era el ejemplo 
extremo, habiendo más espacio para ellos en Aramayo y Hochschild. 

Al no tener acceso a los cargos directivos, las posibilidades de 
promoción para los bolivianos eran limitadas. La gerencia extranjera 
empleaba a especialistas y no había un compromiso para el 
entrenamiento, en el trabajo, por parte de las principales empresas. Por 
lo tanto, en particular los ingenieros formados en el país sólo podían 
trabajar en la extracción minera y se convertían en ‘'especialistas" en 
labores bastante simples como las de mensurista. Una promoción 
significaba tener que "manejar" gente y existían dudas sobre su 
capacidad de hacer esto. El ascenso de ingenieros formados en Bolivia 
fue ayudado por la escasez de ingenieros extranjeros durante la 
Segunda Guerra y el período postbélico, motivo por el cual todos los 
ingenieros seccionales en Patiño Mines en 1950 eran bolivianos. 

Existían mejores oportunidades para los ingenieros bolivianos en 
las empresas mineras medianas. Acá no sólo podían ganar más sino 
que tenían acceso a las posiciones de mando y autoridad. Se dio un 
proceso similar en la minería mexicana y peruana y ha sido explicado 
en base a la nacionalidad de las empresas, empero en Bolivia muchas 
empresas medianas eran chilenas. 

Los diversos papeles que podían jugar los ingenieros extranjeros 
y la ambivalente actitud que permeaba en distintos sectores de la 
sociedad sobre ellos, está bien ilustrada por el nombramiento de Hans 
Block, antiguo ingeniero alemán de Patiño Mines y catedrático de la 
FNI, como representante de la Federación de Trabajadores Mineros de 
Bolivia a la CNM. 135 Reflejaba esto la escasez de personal técnico 
nacional de alto nivel que gozara de la confianza de la representación 
gremial de los mineros, o más bien, que hasta los mineros preferían a 
ingenieros extranjeros sobre nacionales para asuntos importantes? 


^ Coniferas. "The Formation of a Technical Elite", p. 226. 
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Está menos claro hasta qué grado la situación y el status 
profesional de los ingenieros de minas afectaba a los que querían 
estudiar minería. Parece que los estudiantes de ingeniería no estaban 
totalmente conscientes de las dificultades que encontrarían en su 
carrera profesional y a aquellos que sí las conocían, no les 
importaba. 116 

Los primeros dos años de COMI BOL fueron años transicionales 
difíciles en los cuales siguieron las principales tendencias referentes a 
la ingeniería desarrolladas en las ex empresas. Los puestos gerenciales 
y de mayor responsabilidad fueron ocupados por extranjeros, donde 
fuera posible; sin embargo, se dio mayores oportunidades a los 
ingenieros bolivianos. Los graduados de la FN1 jugaron un papel clave 
en la sustitución que se llevó a cabo; pero sólo se podía reemplazar a 
los ingenieros de minas, no habían metalurgistas ni geólogos en esta 
primera etapa y COMIBOL no tenía planes para iniciar un programa 
de entrenamiento. Una razón probablemente era la advertencia hecha 
anteriormente que el objetivo de mantener los niveles de producción 
los obligaba a "jugarse a la segura" y contratar a extranjeros. Otra 
razón es que todavía no vislumbraba la posibilidad de que se podía 
entrenar a ingenieros nacionales para que se hagan rargo de todos los 
aspectos concernientes al manejo de las minas. Había un fuerte 
compromiso hacia el talento ingenieril extranjero y, hay que admitirlo, 
hasta el gobierno revolucionario y nacionalista pensaba que 
"extranjero era mejor". Una pista al pensamiento del MNR sobre el 
tema se encuentra en el discurso de Paz Estenssoro al CNM. En él 
demuestra más preocupación por los aspectos financieros y 
comerciales de la operación porque: 


[Solivia es] un país minero con años de experiencia y si las 
grandes compañías pagan a su personal técnico, nosotros 
también podemos contratar buen y hasta mejor personal 
técnico. Por estas dos razones yo creo que la fase operativa 
no va a presentar dificultades. 117 


116 Entrevistas con Liendo. Monje Roca, Salazar. y Saravia. 

117 “Discurso del Dr. Paz Estenssoro en el acto de posesión de la Comisión", en 
CNM, Informe de la CNM. 
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Pero, como hemos visto, esto no resultó ser tan fácil. En parte 
debido a que entonces existía una escasez de ingenieros de minas a 
nivel mundial y en parte porque las condiciones socio-políticas de las 
minas eran adversas para continuar con una gerencia científica y a la 
implantación de soluciones tecnocráticas. 

Está pendiente de mayor investigación cuál era la posición al 
interior del MNR sobre el desarrollo de la ingeniería nacional antes de 
la nacionalización y una vez que experimentaron problemas reales en 
la administración de COMIBOL. Asimismo, cabe preguntar cúal fue 
la actitud de la profesión hacia la nacionalización. En el caso de la 
nacionalización del petróleo en México, se ha argumentado que el 
proceso tuvo un marcado impacto sobre el nacionalismo de los 
ingenieros petroleros mexicanos y sobre el futuro desarrollo de la 
profesión. 118 


Otra tendencia que continuó -aún de manera más pronunciada- 
era la interferencia sindical. A través de un mal concebido control 
obrero, los sindicatos tenían una mayor injerencia en la administración 
de las minas después de la nacionalización. La mayor intervención 
sindical y la politización del ambiente de trabajo en COMIBOL, 
hacían mucho más difícil que los ingenieros bolivianos pudieran hacer 
frente a sus nuevas obligaciones. Pues no solamente estaban 
asumiendo puestos de mayor responsabilidad técnica y administrativa 
sin similar experiencia previa, sino que lo hacían bajo condiciones de 
trabajo adversas. 

Las dificultades en conformar cuadros técnicos nacionales en la 
minería en el proceso de introducir tecnología moderna que demuestra 
este trabajo, toman relevancia en el actual contexto de globalización 
de la economía, donde el conocimiento es y será la base del desarrollo 
económico de los países, en un país como Bolivia caracterizado por un 
bajo nivel de recursos humanos. Queda pendiente todavía 
preguntamos cuál deberá ser el rol de las universidades (públicas y 
privadas), de la empresa privada y del Gobierno en una política 
nacional de formación de recursos humanos a la altura de los desafíos 
actuales. 


118 Peter S. Cleavcs, Professions and the State: The Mexican Cuse (Tucson, 
Arizona, 1987). 
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A pesar de su importancia en la historia nacional, la minería en 
general y la del estaño en particular no han sido debidamente tratadas 
por la historiografía. Son todavía pocos los estudios académicos sobre 
el desarrollo de la industria y las distintas empresas. Priman aún los 
ensayos interpretativos abocados más al análisis del impacto político 
de la minería. Un excelente ejemplo es el sugerentc análisis de Sergio 
Almaraz, El poder y la caída. El estaño en la historia de Bolivia (La 
Paz, 1976). Sin embargo, existen suficientes fuentes de la época 
todavía poco trabajadas y recientemente se ha investigado diversos 
aspectos y períodos específicos. 

En este ensayo, primero se reseñan los principales estudios y 
fuentes impresas publicados entre principios de siglo y 1964. Luego, 
se seleccionan en forma temática los trabajos recientes más 
importantes. También se intenta identificar algunos de los "vacíos" de 
la historiografía. 

Las monografías de Manuel V. Ballivián, El estaño en Bolivia 
(La Paz, 1900) y de Pedro Aniceto Blanco, Monografía de la industria 
minera en Bolivia (La Paz, 1910), son un buen punto de partida. La 
primera proporciona un balance del estado de la industria al inicio del 
siglo y la segunda un detalle de la producción y de las características 
técn'cas de las principales empresas mineras. También se encuentran 
interesantes descripciones del estado de la minería en las memorias de 
viajeros e ingenieros extranjeros. Buenos ejemplos de este género son: 
Martin W. Conway, The Bolivian Andes: A Record of Clinibing and 
Expíoration in the Cordillera Real in the years 1898 and 1900 
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(Londres y Nueva York, 1901) y A.V.L. Guise, Six Years in Bolivia: 
The Adventures of a Mining Engineer (Londres, 1922). 

Asimismo, una excelente fuente para el estudio de la minería en 
el primer cuarto de siglo es la revista minera británica Mining Journal , 
que por entonces contaba con un corresponsal en Potosí. Además de 
los informes del corresponsal, contiene artículos descriptivos y 
analíticos. La revista minera estadounidense Engineering and Mining 
Journal también incluye importantes artículos sobre distintos aspectos 
de la minería y de las empresas mineras en Bolivia, con una cobertura 
que alcanza hasta mediados de siglo. Una guía bibliográfica útil de 
artículos sobre la minería boliviana publicados en éstas y otras revistas 
mineras extranjeras y bolivianas es la de Jorge Muñoz Reyes, 
Leonardo Branisa y Alfonso Freile, Bibliografía geológica, 
mineralógica y paleontológica de Bolivia (La Paz, 1962). 

Sin duda la extensa folletería y las memorias de las empresas 
mineras son una rica fuente para el estudio de la minería. 
Lamentablemente éstas están dispersas en varias bibliotecas y no hay 
series completas en ninguna. Sin embargo, parte de este gran acervo 
está clasificado en Irma Lorini, Catálogo de la folletería minera del 
Repositorio Nacional (La Paz, 1979). 

Una adecuada síntesis del estado de la minería a principios del 
siglo es la del comisionado del Ministerio de Comercio francés, Paul 
Walle, Bolivia: Its People and its Resources, its Railways, Mines and 
Rubber-Forests (Londres, 1914). De aún mejor calidad, para fines de 
1910, se cuenta con el informe del agente del Departamento de 
Comercio de EE.UU., W.L Schurz, Bolivia: A CommerciaI and 
Industrial Hatuibook (Washington, 1921). De igual manera, el informe 
El estaño en Bolivia (La Paz, 1935) proporciona extensa información 
sobre el estado de la minería, especialmente la estañífera, y de las 
distintas empresas como resultado de la crisis del 29. Para la década 
del cuarenta y principios del cincuenta la revista Minería Boliviana es 
una excelente fuente de información estadística y de artículos escritos 
por ingenieros bolivianos y extranjeros sobre distintos aspectos del 
devenir minero. Entre los varios artículos de análisis, escritos por 
autores de la época, se destacan los de Formerio González, "Rasgos 
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generales de la economía minera y sus problemas más urgentes en 
Bolivia" y "Los grandes problemas de la economía minera en 
Bolivia", ambos en Boletín de la Dirección General de Minas y 
Petróleo Año I, No. 1 (1939): 48-62 y No. 2 (1940): 46-79. Para este 
período también es útil el libro de Donanciano Ibañez, Historia 
mineral de Bolivia (Antofagasta, 1942), que presenta una descripción 
de las principales empresas y mineros. Igualmente, el aún inédito 
informe de Merwin Bohan, "Report of the U.S. Mission to Bolivia" 
(La Paz, 1942), contiene un resumen del estado de la minería y la 
metalurgia. 

Una buena radiografía de la minería a mediados del siglo se 
encuentra en Naciones Unidas, Informe de la Misión de Asistencia 
Técnica de las Naciones Unidas a Bolivia (Nueva York, 1951), que 
describe el estado y los problemas que enfrentaba la industria. Sin 
embargo, la evaluación más detallada, con valiosa información 
primaria de cada una de las empresas antes de la nacionalización, es 
sin duda el "Informe de la Comisión de Nacionalización de Minas" 
(La Paz, 1952), lamentablemente todavía inédito. A pesar del tiempo 
transcurrido aún faltan trabajos que analicen y expliquen el proceso de 
toma de decisión para la nacionalización de las minas. 

Sin duda el principal trabajo histórico sobre los orígenes de la 
industria, su vinculación al mercado internacional y su estructura 
interna hasta la década del cuarenta es el reciente estudio de Antonio 
Mitre, Bajo un cielo de estaño. Fulgor y ocaso del metal en Bolivia 
(La Paz, 1993). Este trabajo utiliza fuentes primarias del Archivo del 
Departamento de Estado de EE.UU., sin embargo, a veces, no 
contextualiza los temas desarrollados con los debates historiográficos 
pertinentes. A pesar de su aparición, todavía falta un buen estudio 
académico global sobre el desarrollo de la minería en Bolivia en el 
siglo XX que evalúe la nacionalización, la COMIBOL y que llegue 
hasta la crisis de 1985. 

Para una cabal comprensión de la transición de la minería 
argentífera a la estañífera es fundamental el artículo de John Hillman, 
"Los orígenes de la industria del estaño en Bolivia" en Historia 
Boliviana VII, 1-2 (1987): 43-67. Una síntesis y un análisis de la 
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evolución de la minería estañífera en el primer cuarto de siglo se 
encuentra en Manuel E. Contreras, "Tin Mining in Bolivia, 1900-25", 
tesis de maestría inédita (University of London, 1980). Juan 
Albarracín Millán, El poder minero en la administración Liberal (La 
Paz, 1972), también presenta un enfoque interesante y bien 
documentado sobre los inicios de la minería estañífera. 

Un análisis global que aún resulta muy sugerente del progreso de 
la minería estañífera en el contexto del desarrollo económico nacional 
se encuentra en Naciones Unidas, Análisis y proyecciones del 
desarrollo económico , vol. IV: El desarrollo económico de Bolivia 
(México, 1958). Sin embargo, el principal trabajo para comprender el 
impacto de la minería en el desarrollo nacional, es el de Walter Gómez 
D'Angelo, La minería en el desarrollo económico de Bolivia, 
1900-1970 (La Paz, 1978), que además contiene excelente 
información estadística. Manuel E. Contreras proporciona un análisis 
revisionista y más detallado de este proceso para las décadas del 
veinte y del treinta en "Debt, Taxes and War: The Political Economy 
of Bolivia, c. 1920-1935 "en Journal of Latín American Studies 22 
(1990): 265-287. Un estudio reciente con interesantes apreciaciones 
sobre la primera mitad de siglo es el de Mahmood Ali Ayub y Hideo 
Hashimoto, The Economics of Tin Mining in Bolivia (Washington, 
1985). Otros trabajos generales, en una vena más tradicional 
(descriptivos, poco análiticos, e hipercríticos de la minería privada en 
Bolivia), son los de Luis Peñaloza, Nueva historia económica de 
Bolivia , vol. VI: El estaño (Cochabamba, 1985) y vol. VII: Bolivia: El 
estaño y los barones (Cochabamba, 1987). Aunque desordenados, 
estos volúmenes contienen amplia información estadística. 

A pesar del importante rol del capital extranjero en el 
crecimiento de la minería estañífera, no existen estudios sistemáticos 
sobre este tema. Falta aún explicar la transición del capital chileno y 
británico al estadounidense y al nacional. Max Winkler, Investments of 
United States Capital in Latín America (Boston, 1929) contiene 
alguna información. Probablemente la mejor serie estadística sobre las 
inversiones extranjeras en Bolivia en el primer tercio del siglo se halla 
en Norman T. Ness, "The Movement of Capital into Bolivia: A 
Backward Country", tesis doctoral inédita (Harvard University, 1938). 
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Otro tema poco estudiado es la relación de la minería con la banca 
local. La transnacionalización de la minería boliviana, con énfasis en 
el período postnacionalización, desde una perspectiva comparativa, ha 
sido estudiada en Jan Kñakal, "Las empresas transnacionales en el 
desarrollo minero de Bolivia, Chile y Perú" en Revista de la CEPAL 
14(1981): 63-83, 

La evolución de las principales empresas mineras estañíferas ha 
recibido la atención de varios autores. En el caso de Paliño, se 
destacan los trabajos de Roberto Querejazu Calvo, Llallagua. Historia 
de una montaña, (La Paz-Cochabamba, 1978) y la biografía de 
Charles Geddes, Patino. Rey del estaño (Barcelona, 1984). En una 
vena más analítica, es importante el artículo de Herbcrt S. Klein, "La 
formación del imperio del estaño de Patiño" en Historia Boliviana III, 
2 (1983): 237-252: complementado por el de Manuel E. Contreras, 
M En tomo a La formación del imperio del estaño de Patiño’ de Herbert 
S. Klein” en Historia Boliviana IV, 2 (1984): 203-209. Para el caso de 
Aramayo, sólo contamos con el trabajo de Alfonso Crespo, Los 
Aramayo de Chichas. Tres generaciones de mineros bolivianos 
(Barcelona, 1981), de corte biográfico. Lamentablemente, todavía no 
hay un trabajo sobre Mauricio Hochschild; el volumen VII de 
Peñaloza proporciona alguna información. 

Aunque desde otra perspectiva, la historia de las empresas 
comercializadoras es pertinente para comprender el desarrollo de la 
minería nacional. En Philipp Brothers. The History of a Trading 
Giant, 1901-1985 (Londres, 1987), Hclmut Waszkis proporciona 
valiosa información sobre el rescate de minerales, el crecimiento y la 
consolidación de Hochschild en Bolivia. 

El impacto de las crisis sobre la industria estañífera ha sido 
estudiado por Manuel E. Contreras, ”La minería estañífera boliviana 
en la Primera Guerra Mundial”, en Minería y economía en Bolivia (La 
Paz, 1984), pp. 11-38; y Burlón C. Hallowcll, "Somc Aspects of Tin 
Control as Applied to Bolivia”, tesis doctoral inédita (Princcton 
University, 1948), para el caso de la Gran Depresión. Los capítulos de 
la tesis de Hallowell publicados: "Administration of Tin Control in 
Bolivia, 1931-1939” en Inter-American Economic Affairs III, 2 
(1949):3-24; 'Tin Control and Bolivia’s Foreign Exchange Position, 
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1930- 39" en Inter-American Economic Affairs 111, 3 (1949):61 -83; y 
"Tin Control and Exchange Depreciaron in Bolivia, 1931-1939" en 
Inter-American Economic Affairs IV, 1 (1950):71-84, dan pauta de las 
múltiples consecuencias del control de las exportaciones del estaño 
sobre la economía boliviana. Sobre el rol de Bolivia en el cartel del 
estaño véase John Hillman, "Bolivia and the International Tin Cartel, 

1931- 1941" en Journal of Latín American Studies 20 (I988):83-110. 
Un excelente artículo, aún pertinente, sobre la Depresión en Bolivia es 
el de Laurcncc Whitchcad, "El impacto de la Gran Depresión en 
Bolivia" en Desarrollo Económico 12, 45 (1972): 49-80, que destaca 
su efecto sobre la minería, especialmente en la alienación de los 
industriales y comerciantes al entrar en pugna sobre la entrega de 
divisas. Napoleón Pacheco, "Aproximación a una visión histórica de 
las crisis económicas en Bolivia" en Dinámica Económica 10 (1990): 

114-220, presenta una buena síntesis sobre los efectos en la minería de 
los primeros años de la depresión. Asimismo, Contreras, en "Dcbt, 
Taxes and War", analiza los resultados de la política fiscal sobre el 
sector minero en este período. 

No existe un estudio global sobre las consecuencias de la 
Segunda Guerra Mundial en la minería estañífera boliviana. El trabajo 
de Kathryn A. Ross, "Bolivia and the War Effort: An Economic 
History of 1939-45 in the Context of Allicd Tin Procuremcnt Policy", 
tesis de maestría inédita (Oxford University, 1977), es una buena 
primera aproximación. Por otra parte, el artículo de John Hillman, 
"Bolivia and British Tin Policy, 1939-1945" en Journal of Latín 
American Studies 22 (1990): 289-315, es una excelente contribución 
para entender el desarrollo de las relaciones comerciales con Gran 
Bretaña. Cuestiona el "subsidio" que la minería boliviana (y el país) 
supuestamente concedieron a los aliados al haber realizado contratos a 
precios fijos con Gran Bretaña y Estados Unidos durante este período. 

Para el período de la nacionalización y postnacionalización de 
las minas, la principal fuente primaria es el estudio de Ford Bacon & 
Davics, The Mining índustry of Bolivia 9 vols. (La Paz, 1956) que 
presenta la primera "fotografía" de las minas nacionalizadas. René 
Ruiz González, La administración empírica de las minas nacio¬ 
nalizadas (La Paz, 1980), proporciona una versión nacional sobre la 
problemática de COMÍBOL, basado en gran parte en el informe Ford 
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Bacon & Davis. Los estudios de Amado Canelas, Mito y realidad de 
la COMIBOL (La Paz-Cochabamba, 1966) y ¿Quiebra la minería 
estatal boliviana? (Cochabamba, 1981) son interesantes, pero no dejan 
de ser trabajos periodísticos. Para una perspicaz discusión sobre el 
desarrollo de la COMIBOL hasta 1970 ver Mclvin Burke, The 
Corporación Minera de Bolivia (COMIBOL) and the Triangular Plan: 
A Case of Dependency (Mcadville, PA, 1987). Un estudio riguroso del 
"estilo” gercncial y "manera de ser" de COMIBOL y sus limitaciones 
se halla en Centro de Estudios Minería y Desarrollo (CEMYD), 
Desempeño y colapso de la minería nacionalizada en Bolivia (La Paz, 
1991). Los trabajos de Gómez de Angelo y de Ayub antes citados 
cuentan con secciones pertinentes al desenvolvimiento de la minería 
nacionalizada. 

La situación de la mano de obra en la minería estañífera, 
fundamentalmente desde el punto de vista de la demanda y la oferta, 
ha sido estudiada por Manuel E. Contreras, "La mano de obra en la 
minería estañífera de principios de siglo, 1900-1925" en Historia y 
Cultura 8 (1985): 97-134. Gustavo Rodríguez Ostria, El socavón y el 
sitidicato. Ensayos históricos sobre los trabajadores mineros, siglos 
XIX-XX (La Paz, 1991), por otra parte, elabora un interesante y 
sofisticado análisis del desarrollo y conformación del proletariado mi¬ 
nero desde el siglo XIX hasta la fundación de la Federación Sindical 
de Trabajadores Mineros de Bolivia (FSTMB) en los cuarenta. El 
comportamiento social de los mineros en esta década ha sido 
estudiado por Vivian Arteaga, en su sugerente trabajo "Modo de vida 
y comportamiento social de los mineros bolivianos, 1942-1947", tesis 
de licenciatura inédita (UMSA, 1982). El radicalismo y la importancia 
política del movimiento minero es analizado por Laurence Whitehead 
en "Sobre el radicalismo de los trabajadores mineros en Bolivia" en 
Revista Mexicana de Sociología 42, 4 (1980): 1465-1496 y en su 
"Miners as voters: The electoral process in Bolivia’s mining camps" en 
Journal of Latin American Studies 13 (1981): 313-346. Un análisis del 
comportamiento de la FSTMB durante los primeros años de 
COMIBOL se encuentra en Gail Martin, "The Bolivian Mincworkers 
Fedcration (FSTMB), 1952-1965: Labour, Politics and Economic 
Dcvcíopmcnt", tesis doctoral inédita (Portsmouth Polytechnic, 1984). 

El enfoque antropológico en el estudio de la minería estañífera 
está bien representado en los trabajos de June Nash, We Eat the Mines 
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and the Mines Eat Us: Dependency and Exploitation in Bolivian Tin 
Mines (New York, 1979) y "Religión, rebelión y conciencia de clase 
en las comunidades mineras del estaño de Bolivia" en Allpanchis 26 
(1985): 115-135. Asimismo, el trabajo de Tristán Platt, "Conciencia 
andina y conciencia proletaria. Qhuyaruna y ayllu en el norte de 
Potosí" en Hisla 2 (1984 ): 47-73, presenta un enfoque novedoso de la 
transición campo-mina. 

Un aspecto todavía poco estudiado es el de la evolución tecno¬ 
lógica de la minería estañífera. La revista Minería Boliviana contiene 
buenos artículos sobre estos aspectos. Un intento de llenar este vacío, 
especialmente desde el punto de vista de la formación de ingenieros y 
de su mercado profesional en Bolivia, es el estudio de Manuel E. Con- 
treras, "The Formation of a Technical Elite in Latina America: Mining 
Engincring and the Engineering Profession in Bolivia, 1900-1954", 
tesis doctoral inédita (Columbia University, 1990). Una buena síntesis 
del "estado del arte" a nivel mundial a fines de los cuarenta de la 
geología, minería, y tecnología del estaño es el estudio de C.L. 
Mantcll, Tin: /ís Mining, Production, Technology, and Applications 
(Nueva York, 1949). Bolivia figura en forma prominente en este estu¬ 
dio y es significativo que, por ejemplo, se incluyan y discutan los flu- 
jogramas de los ingenios de Avicaya, Catavi y Socavón de Oruro. 

A pesar de lo anterior, faltan buenos estudios sobre las 
fundiciones en Bolivia. Los trabajos de Almaraz y Albarracin Millán 
contienen alguna información y mucha especulación sobre el tema. El 
reciente libro de Antonio Mitre, El enigma de los hornos (La Paz, 
1993), presenta una buena evaluación crítica de la evolución del 
debate hasta antes de la Nacionalización. Queda pendiente el análisis 
del período posterior hasta llegar a la consolidación de la Empresa 
Nacional de Fundiciones (ENAF). 

El desarrollo gremial de las empresas mineras ha sido estudiado 
por William Lofstrom, Altitudes of an Industrial Pressure Group in 
Latín America, the Asociación de Industriales Mineros de Bolivia, 
1925-1935 (Comcll, 1972). A pesar de la importancia del tema y del 
"peso" político de las grandes empresas mineras, no se ha trabajado 
sobre el período 1935-52. Para el caso de la minería mediana véase: 
Manuel E. Contrcras y Napoleón Pacheco, Medio siglo de minería 
mediana en Bolivia, 1939-1989 (La Paz, 1989). La posición de la 
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minería grande, mediana y chica respecto al régimen impositivo, a la 
legislación minera, al fomento del sector y a asuntos internacionales a 
principios de la década del cuarenta, está reflejada en Comité de 
Coordinación Minera, Congreso Nacional de Minería de 1942 (La 
Paz, 1943). El punto de vista de los grandes empresas se encuentra en 
Carlos Víctor Aramayo, Memorándum sobre los problemas de la 
industria minera en Bolivia (La Paz, 1947) que contiene buena 
información estadística y un extenso análisis. 

Todavía faltan estudios sobre la minería chica. Un interesante 
aporte metodológico sobre el riesgo y la evolución de la "minería 
campesina" es el de Ricardo A. Godoy, Mining and Agriculture in 
Highland Bolivia (Tucson, Arizona, 1990). 

La compleja evolución de la legislación minera durante este 
período, especialmente en lo referente a aspectos impositivos, se 
encuentra en Tasas e impuestos sobre la industria minera en Bolivia 
(La Paz, 1941). Una buena compilación para el primer cuarto de siglo 
es la de Vicente Fernández, Legislación minera, petrolera y social (La 
Paz, 1928). Todavía faltan trabajos analíticos sobre el desarrollo de la 
legislación minera, especialmente en lo que a propiedad minera se 
refiere y a la demarcación y posesión de las concesiones. Este último 
aspecto fue motivo de grandes juicios y probablemente una causa de la 
dificultad de atraer más inversión genuina (no especulativa) al sector 
minero. De igual manera, queda pendiente de análisis la concepción de 
desarrollo minero (si hay alguna) en el Código de Minería de Saavedra 
(1925), en relación al Código anterior de 1857 y a la Ley de Minería 
de 1880. 

Finalmente, cabe destacar algunos trabajos (entre los muchos 
existentes) sobre el mercado del estaño en general; aspecto clave para 
entender el crecimiento de la minería estañífera boliviana. William 
Fox, Tin . The Working of a Commodity Agreement (Londres, 1974), es 
una buena síntesis del crecimiento y la evolución del Consejo 
Internacional del Estaño. John Ridge, et . al ., Estudio sobre el estaño, 2 
vols., reproducido en Dinámica económica 5 (1962), por otra parte, 
sigue aportando una buena introducción a los usos del estaño, a los 
principales productores y consumidores, y posee buena información 
estadística tanto de producción como de precios. Para un análisis más 
reciente ver William Robertson, Tin: Its Production and Marketing 
(Londres, 1982). 
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Durante la primera 


a prn 

mitad del siglo XX la minería del 
estaño en Bolivia sobrellevó muchos cambios. 
Uno de los principales fue la introducción de 
tecnología moderna. El presente libro ilustra 
ese proceso. 

En la primera parte, se estudia el desarrollo 
global de la minería estañífera, destacándose la 
estructura interna de la industria y su relación 
dinámica con el mercado internacional. 

En la segunda, se profundiza sobre el 
desarrollo tecnológico y el papel de la 
ingeniería de minas. Se analiza el rol de los 
ingenieros de minas extranjeros y bolivianos, 
actores fundamentales de la modernización 
tecnológica del país, y las dificultades para 
formar un cuerpo de ingenieros nacionales en 
un período de alta movilidad laboral en el cual 
los ingenieros extranjeros y bolivianos 
trabajaban, a veces, en franca competencia. 
Finalmente, en la tercera parte, se presenta un 
ensayo bibliográfico actualizado que resalta las 
principales fuentes primarias y secundarias 
para el estudio de la minería estañífera en 
Bolivia. 
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